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   Sinopsis
 
    
 
    
 
   Tahirza
 
   El Gran Reino de los Chibchas se ha solidificado gracias al esfuerzo de sus pacíficos habitantes. Se extiende desde las nevadas montañas, por la gran meseta y llega hasta los llanos bajos. Todo es alegría, prosperidad y concordia. Pero un peligro latente se cierne lentamente. La sucesión del reino que no se define, haciendo aparecer ambiciones de las tribus vecinas y la de un ambicioso ser que los supera a todos. El Gran Sol Inca, a pesar de su inconmensurable riqueza, ambiciona también las riquezas chibchas.
 
   En medio de tales tensiones, un suceso infortunado cambia todos los planes,  y  trae también el nacimiento de una  princesa. Tahirza, quien a pesar de no tener ni una gota de sangre Chibcha, puede ser la solución a todas las controversias. Una Mágica aventura en tres entregas.
 
    
 
   Acción, Aventuras, Fantasía, Ficción
 
    
 
   +13
 
    
 
   Tahirza. La Rebelión de las Princesas.
 
    
 
   La Continuación de Tahirza en ésta Segunda entrega. Los hermanos Be Ru dan rienda suelta a sus malevolos planes. El reino sagrado de los Chibchas es ocupado y gobernado por la maligna alianza, mientras Xixata es impedida de hacer realidad su amor con Hijo Del Condor al ser obligada a vivir en el reino Del Gran Sol Inca. Marutta y Tahirza deben vivir ocultas en el infierno verde. Saba Tamac y sus consortes mueren en la rebelion, e Hijo del Condor es obligado a escapar. Sin embargo el destino vuelve a sus caminos, Tahirza y Marutta daran inicio a la Rebelion con la ayuda de nuevos y Fuertes aliados..
 
    
 
   Guerra, Ficción, Aventuras, Étnico + 15
 
    
 
   Xixata.
 
    La princesa que nació sin  derechos a su  gobernar su propio  reino. El destino la lleva a sentarse en un trono que jamás imagino poseer. El gran trono sagrado de los Señores Incas. Gobierna con sabiduría, llevando al reino a una edad de oro, donde la prosperidad, la fortaleza y la tranquilidad son la norma diaria de todos los habitantes.
 
   Inesperadamente un enemigo se dispone a destruir todo lo logrado. No es un reino rival, no es ninguna insurrección. Es un señor de los cielos que viene a robarse la tranquilidad de todos. Inmune a cualquier ejercito; solamente la reina Xixata podrá enfrentarlo con su sabiduría y fortaleza, a pesar de su juventud, solamente ella tiene los recursos para vencerlo. Tarea que deberá ejecutar sin ninguna ayuda.
 
    
 
   Étnico, Aventuras, Ficción, Romance
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                                     TAHIRZA
 
                                               Capitulo I
 
    
 
           En la plenitud de los tiempos. Saba Tamac es el cacique indiscutido de los pueblos Chibchas.  Atrás quedó la época de su nombramiento, que sólo debía durar un pequeño tiempo. Pero el logró a fuerza de ruegos y promesas, cediendo en mucho y transigiendo siempre, vivir en algo parecido a la paz. Creando el concepto de resignación entre unos y otros.              Iniciando un fructífero comercio con los desconfiados Timotocuicas.  Haciendo llegar preciados alimentos desde los fértiles valles bajos. Buscando cimentar esa unión pidió y logró desposar a Hialpeca, la heredera segunda de los Timotocuicas. 
 
   Estableció la paz con sus peligrosísimos vecinos del sur, los señores Incas, siempre ambiciosos, siempre exigentes, e inesperadamente  logró un impensable. Derrotar a los guerrilleros Caribes. Logrando tomar prisionera, a la mujer más bella y perfecta, que jamás hubiese visto. A la princesa Ave Azul. Ahí nadie podría objetar sus intenciones; se enamoró de ella. Entonces Saba Tamac también desposó a la princesa Ave Azul. No se lo dijo a nadie, pero se vio en la necesidad de suplicar para obtener el consentimiento en secreto para ese matrimonio, pues ya estaba casado con Altulay, la menor de las princesas Incas, directa heredera del gran señor Manco Capac, quien suponía no habría más enlaces entre este supuesto poderoso señor de los chibchas...
 
   Las cosas fueron mejorando y hasta se escucho decir a unos y a otros, que el gobierno de Sabac Tamac no era del todo malo ,y los pueblos Chibchas podrían esperar vivir en paz y prosperidad. 
 
   Entonces un día con un sereno suspiro Sabac Tamac se dedicó a esperar los herederos y en el ínterin fue organizando su acción de gobierno. Estructurando el comercio de Oro, controlando hasta donde podía a los Sumos Sacerdotes, a quienes les costaba disimular el odio y asco que el inocente e inexperto  gran Cacique les inspiraba. Planificó muy eficientemente la sagrada actividad de la agricultura, cuidándose siempre de aceptar las invitaciones de más  alianzas Incas. 
 
   Las lunas crecieron y menguaron, el frío vino y se fue; las cosechas dieron sus frutos y sus caciques subalternos empezaron a tener sus herederos. Saba Tamac también comenzó a recibir los suyos. Hialpeca fue pariendo una tras otra sus cuatro descendientes, las cuales llevaban la inescrutable mirada de los Timotocuicas y la laboriosidad Chibcha. Altulay también fue pariendo  sus hijas, quienes crecían altas y estilizadas, con una afición inalterada de las costumbres Incas, pasión por las matemáticas, por la medicina, por la astronomía.  Finalmente Ave Azul, a pesar de los intentos, de las horas propicias no parió, no vino varón ni hembra, 
 
   El cacique no tenía que pensar mucho. Sus leyes, tan diferentes a las otras Proclamaban: Sólo un varón podía sentarse en el trono de granito negro de los Chibchas. Nadie más que él lo sabía, pues no era príncipe directo, sólo sobrino del anterior Rey Chibcha. Sus hijas podrían ser reinas de los Timotocuicas, de los Incas, pero no de los Chibchas. Así que el Señor de los Chibchas, se asombraba que todavía no hubiese venido el embajador Inca trayendo las palabras del sagrado Señor del Sol, recordando que su hija menor Altulay le había obsequiado dos nietas, lo que obligaba a dos matrimonios con caciques subalternos Incas, cuidadosamente escogidos por las manos del Semidiós, para después con la fuerza de las armas Incas pedir gobernar a través de esos consortes.
 
                 No esperaría mucho de esa petición, pues de alguna manera le recordaba a Saba Tamac, que las fronteras sur se correrían peligrosamente hacia el norte. De esta forma cada vez que el cacique Saba Tamac veía como sus hijas crecían, proporcionalmente veía acercarse la desaparición del imperio. Por otro lado, su cuñado, el gran cacique de los Timotocuicas, no disimulaba su entusiasmo en casar a sus propios caciques con las apetitosas princesas Chibchas, augurándole mayor presencia en las alturas andinas,  para reforzar sus pretensiones concentraba tropas en la frontera Norte.
 
    Saba Tamac prefería un segundo desposorio del propio cacique Litu Ratú con alguna de sus hijas. Por eso Saba Tamac se preguntaba, ¿porque no le habían hecho ya un ultimátum?. No era secreta  la debilidad del ejército chibcha, casi de uso ceremonial y para desfiles, no estructurado para la guerra. Estaba muy lejos su triunfo ante los Caribes, y fue un golpe de suerte más que otra cosa .La realidad es que esas tropas sólo eran un destacamento de honor para el diario ceremonial de las princesas, con un componente muy reducido.
 
   Sus caciques subalternos, en el concejo tribal ya le  alertaban sobre la situación y muchos exigían abiertamente, bajo consenso, se nombrase a un jefe guerrero, con atribuciones de primer ministro y el pasase a ser el símbolo de la unidad nacional; una mera figura decorativa. Después se fastidiarían de él y cualquier día lo apuñalearían ó le darían con una cerbatana envenenada con curare y consecuentemente la guerra civil. Todo se habría solucionado si hubiera venido el ansiado varón.
 
   Sabac Tamac tratando de disminuir la presión en la frontera norte, invito a Litu Ratú, gran señor de los pueblos Timotocuicas, estrechamente emparentado con los Caribes a entrevistarse en la gran ciudad sagrada de las altas montañas. Si debía actuar lo haría rápido, pues las cosas tendrían que empezar a resolverse.  Entregaría a una de sus princesas para desposarse con su  calculador cuñado. Tenía que ser una de las hijas Incas. Así contendría a estos en sus peticiones, teniendo tiempo para casar a las restantes con los hijos de los caciques subalternos. Proceso que había que hacer con mucho cuidado, pues de sobra sabía que los caciques que no recibiesen la invitación de matrimonio se convertirían en enemigos internos del régimen.
 
   Saba Tamac levantó los brazos con resignación; tenía hijas de sobra, todas entre diez y dieciocho años  .No podía dejar afuera a los Timotocuicas, ni a los Incas, ni a su propia gente y si él mismo moría, inclusive todas sus esposas estaban disponibles para intentar un nuevo matrimonio. Saba Tamac tuvo la idea que el estorbo a la armonía del reino era el mismo .Pero tampoco se los haría tan fácil. Decidió aumentar muy discretamente los efectivos del ejército y fue sacando de los campos a muchos labriegos y de la ciudad a muchos orfebres, también pidió a los segundos hijos de los caciques subalternos para que acompañasen a sus hermanos mayores en la oficialidad .Todo eso le fue indicando la baja de las arcas reales por la caída de los impuestos, por la falta de ventas y por la presión de los sueldos y salarios de la nueva tropa; pero inevitablemente estaba obligado a hacerlo, pues los tiempos que viviría le indicaba que la paz disfrutada de alguna manera llegaba a su fin.
 
    Saba Tamac se levantó mucho antes del amanecer. Recibiría al Concejo de las Tribus; la reunión presagiaba tormenta. Así que el cacique se colocó justo en el centro de la habitación y puso su cara hacia el noroeste de la misma, cerró sus ojos y abrió sus brazos con las palmas hacía arriba, concentrándose a todo lo largo de su columna vertebral, abstrayendo totalmente sus sentidos del exterior, sintiendo la fuerza energética que le calentaba el espinazo, hasta que su luz interna iluminó su cerebro. El Cacique duró en ese éxtasis de introspección unos diez minutos. No podía nunca pasar de allí; según la leyenda, quién lograse hacerlo por mayores tiempos podía alcanzar hasta lo imposible. Después respiró profundamente, una vez por cada fosa nasal y salió de su trance. Caminó hacia la ventana. La ciudad sagrada estaba envuelta en la neblina madrugadora, pero dejando ver entre ella, a lo lejos, los primeros pobladores dirigiéndose a hacer sus actividades. 
 
   Dichosos ellos,  pueden trabajar  sin tantas preocupaciones ---.Pensó el Cacique. Luego sin dejar de ver la ciudad a sus pies, contemplo sus manos; muy levemente anunciaban que su ocaso ya empezaba,              indicándole que el brillo de su juventud se alejaba, por más cremas de sábila que se untase. El hombre escuchó un leve murmullo de la cortina de su habitación al descorrerse y percibió el olor del dueño de la mano que apartó esta.
 
   ¿Cómo amaneces Rut Za Berú?---preguntó el hombre sin quitar su mirada de la ventana.
 
   Amanezco rogando al padre de los pueblos, por la salud e inteligencia del gran Padre Saba Tamac---dijo el hombre a sus espaldas.
 
    ¿Que sabes de la agenda del concejo de tribus? – dijo el hombre manteniendo su postura inicial.
 
   Lo de siempre. Están intranquilos por los movimientos de las tropas Incas allá en la puna. No creen que estén entrenando a nuestra gente ni cazando a los Jiraharas.
 
   Los Jiraharas son extremadamente peligrosos para no tomarlos en cuenta.—respondió el Cacique, cerrando los ojos para que el otro no leyera su nerviosismo.
 
   El Concejo se asusta al ver a Altulay sentada junto al Gran Padre en las reuniones.—azuzó brutalmente el otro.
 
   Altulay, aparte de ser mi esposa, es  muy experta en el manejo de la diplomacia Inca. Sus concejos son invalorables para mí. Si esa es la razón esgrimida para el susto, que no es tal........No quieren que yo vea caminos. El concejo quiere que vea sus caminos.
 
   Ella habla por la boca de su padre, el gran Inca Manco Huapac Capac—dijo el otro, metiendo el dedo en la llaga.
 
   No. Altulay es completamente leal a mí. Si Altulay no me dijese como piensa su padre, desde hace años los Incas nos hubiesen agarrado en la caída.
 
   Yo lo sé y te apoyo, padre nuestro. Pero los Capitanes Incas actúan como si el imperio les perteneciera, parecen tropas de ocupación y ya están en ambos lados de la frontera; cualquier chispa puede iniciar el desastre.
 
   Gracias por alertarme sobre eso. Pediré informes de inteligencia. Y adicionalmente para la tranquilidad de todos me voy a reunir con el embajador Inca y le expondré mis razones; exigiré un mejor comportamiento de ellos.
 
   Pues déjeme decirle Padre Nuestro, que ese se comporta peor que todos. 
 
   Saba Tamac enarcó una ceja y por primera vez se volteó hacia el otro, caminando y viéndolo directamente a los ojos, se plantó frente a él.
 
   Ambos por un momento se miraron de hito en hito; tenían unos cincuenta años, fuertes todavía, con una estructura que demostraba haber estado en muchas guerras. Sus paradas cada uno enfrente al otro eran de absoluta igualdad.
 
   Ya no digas mas---le dijo rastrillando las palabras Saba Tamac----......La sucesión .Eso es. Preocupa a todos la continuidad,  quieren discutir derechos.              Hasta tú quieres discutir derechos. Ven llegar mi vejez y quieren aprovechar.
 
   Jamás levantaría mis pensamientos ante ti.              -- contesto el otro sin bajar la mirada
 
   Saba Tamac bajo la guardia. Agradeció la cortesía del otro. Pero no le creía.
 
   Te agradezco sinceramente. Espero que en tu consulta a los Dioses, sean estos auspiciosos.—dijo para bajar la tensión.
 
   Los dioses auguran una nueva mina de esmeraldas, grandes como piedras de río.
 
   Eso espero .Las finanzas no están muy bien que digamos. Para variar.
 
   ¿Donde la encontraremos?
 
   Abajo. En el infierno verde.              Por donde hacen sus correrías los Pemones.
 
   Deberás buscar muy acuciosamente y limpiar la zona de pobladores de esa zona.
 
   No puedo hacer una limpieza étnica completa, necesitamos esclavos para la mina y damas de consolación para la tropa.—explico sabiamente el sumo sacerdote. Saba Tamac asintió, tomado en plena falta. Siempre los pequeños errores de cálculo.
 
   Tú sabrás hasta donde llegar.—finalizó el Cacique, optimista a pesar de todo por la noticia.
 
    
 
                                                                I
 
    
 
                 Altulay se mostraba estilizada y bastante clara; se veía a leguas que no se exponía al sol ni al frió quemante de la puna. Si llegará a confesar que tenía cuarenta años, recibiría notables muestras de admiración, adicionalmente sabía perfectamente que si Saba Tamac faltase, al finalizar los funerales, recibiría más de una flor de orquídea mostradora de futuras intenciones, refrenadas por la presencia del esposo. Altulay              representaba menor edad, tenía muy buen cuerpo a pesar de sus partos. Levantaba entre los embajadores comentarios sobre su serena belleza,              que compartía al hacerse acompañar con orgullo de sus dos hijas, las  princesas Incas; Xixata, Marutta.
 
   En sus diecinueve  años de matrimonio, se dedicó a la crianza de sus hijas con las normas estrictas de la corte de Cuzco. Había permitido que hablasen el idioma de los Chibchas, por la comodidad de entenderse con su padre; pero se comunicaba siempre con ellas y de ninguna otra forma en el lenguaje del poderoso imperio.
 
   Anoche, en su habitación de granito negro pulido, mientras dormía sobre su cama de Turmalina igualmente negra, para darle a su espíritu protección y conocimiento, una pequeña mano de mujer se había posado en su boca y con la otra le  inmovilizó su mano derecha, que se había dirigido automáticamente hacia la repisa buscando su puñal de plata. Llevaba guantes, lo que le indicaba ser alguien conocido, pues por el tacto de sus manos ella la hubiese identificado fácilmente. Altulay en la oscuridad había tratado de distinguir el rostro, pero era inútil, se ocultaba con una máscara ceremonial, lo que le cambiaba el tono al hablar. La mujer le hablo en el lenguaje prohibido y religioso, típico del palacio Real de Cuzco.
 
   Tu amado padre              , te envía sus bendiciones y  expresa que su corazón sufre por la preocupación que le da el peligro que corre tu vida y la de sus nietas              .Saba Tamac en su ignorancia y terquedad está conduciendo a los pueblos Chibchas al despeñadero. Es necesario salvar al Imperio Chibcha con los matrimonios urgentes de Xixata y Marutta. Tú padre sabe de la otra esposa de Saba Tamac quien conversa mucho con los caciques subalternos. Ella merece la muerte, pero se necesita tú aprobación.
 
   La voz se silenció de repente, dejando inmediatamente libre a Altulay, que instantáneamente tomó el puñal y corrió hacía donde el rumor indicaba por donde  en el inmenso cuarto, quien le había hablado .No la alcanzó. Con precaución Altulay se asomó al pasillo iluminado por las teas y éste estaba solitario, inmediatamente la mujer devolvió su mirada, corrió hacía la ventana y viendo escrutadora mente hacía todos lados, pero  era tarea inútil, no había nadie.
 
    En la mañana Altulay compartía el desayuno real y miraba con atención a los servicios que los atendían; la dueña de la voz, si es que era mujer, conocía muy bien su aposento, pues a ella le fue imposible alcanzarla.
 
   Sus hijas comían aparte, junto a sus hermanastras, en completo silencio. Saba Tamac hoy estaba bastante ausente y algo tremolaba nerviosamente en sus ojos. A Altulay no le sorprendía la rutina demasiado perfecta de la corte; ni naciendo ayer, podía dejar de saber, que entre los sirvientes y esclavos estaba rodando el oro Inca y Timotocuicas. Todos querían saber de los gestos, palabras y expresiones de la corte Chibcha, algo que indicase así fuese fugazmente, hacía donde se dirigían las intenciones de preferencia en los candidatos a matrimonio con las princesas.
 
                 Si Saba Tamac se decidía mayoritariamente por casamientos con los príncipes y Caciques Timotocuicas, el gran Inca invadiría, cosa nada difícil de lograr, pues ya tenía bastantes contingentes Incas pasando y desplazándose en ambos lados de la frontera sur. Si Saba Tamac, se inclinaba mayoritariamente, cediendo a las presiones de su Suegro el gran Inca Huapac Manco Capac, entonces, los Timotocuicas romperían las alianzas comerciales, tan necesarias para la subsistencia alimenticia de los pueblos Chibchas, creando el caos en la rígida organización tribal. Si Saba Tamac cedía a su propio concejo y daba sus hijas a sus propios caciques subalternos, ofendería por igual a sus vecinos. Pero de lo que si estaba segura Altulay, que fuese lo que fuese, Saba Tamac escogería, si lo dejaban, la peor decisión.
 
   Por eso la princesa miró con un dejo de lastima a su marido, quien se mantenía comiendo guayabas en almíbar, con expresión de que le sabían amargas.   Se veía tanta preocupación, que cuando entró la despampanante tercera esposa Ave Azul, el hombre ni siquiera hizo un gesto de cortesía al verla. Esta fiel a su costumbre, entro al comedor y en un rincón se dispuso a comer sus sencillos alimentos de siempre. Carne de iguana cruda, guanábanas y pepinos en ensalada de mayonesa de huevas de pescado.
 
   Altulay mientras degustaba un jamón de llama con salsa dulce de mereyes, vio a sus hijastras, las hijas de Hialpeca; color fuerte, ojos bovinos, piernas musculosas y caderas anchas, sus senos apuntando directamente al cielo, con aquella expresión de callada resignación, esperando las sabias decisiones de su padre en lo referente al casorio. Demás está decir, que nunca jamás el señor de los Incas, consentiría ni por ser hijas de Saba Tamac, un enlace con el ultimo de sus caciques subalternos. Su interés era únicamente en el matrimonio de  sus nietas. Criterio compartido con entusiasmo en la corte Timotocuicas, pues les permitía mostrarse intransigentes en querer enlaces igualmente con las princesas Incas, para lograr recibir compensaciones en Oro y Diamantes al tener que doblegarse al aceptar las princesas hijas de Hialpeca. Cuando Altulay tomó su              chicha fría, viendo de reojo a sus propias hijas, algo le dijo que Marutta y sobre todo Xixata, tendrían sus propias opiniones en cuanto al matrimonio.
 
    
 
                                                   II
 
    
 
                 Saba Tamac entró al concejo, acompañado por Altulay. El cacique vio a su hija, quien venía acompañando a la madre. El Gran Cacique saludó con un genuino afectuoso beso  a Xixata.
 
   Antes de preguntar, Altulay le informó que Xixata como princesa Inca, estaba interesada en aprender los manejos del reino; si bien le estaba vedado mandar en la corte Chibcha, nada le impedía actuar en la poderosísima corte de su abuelo.
 
   Xixata llevaba puesto su sencillo traje blanco de mecate y la cinta blanca en su pelo que proclamaba su virginidad. Solamente sus dos brazaletes de Oro indicaban su doble realeza Inca y Chibcha.
 
   Al entrar, los miembros del concejo se levantaron y mostraron unas cortes reverencia, sin dejarlo de mirar fijamente a los ojos............obedecerían por ahora.
 
   Las mujeres en silencio se sentaron piernas cruzadas en un petate a la puerta de la habitación.
 
   Ruth-Za-Berú, se dirigió al padre de los Chibchas.
 
   Padre y hermano Saba Tamac .Hoy estamos ante ti, para exponer nuestras ideas, en el ánimo de aclararnos todos el estado del reino, y en consecuencia saber tus decisiones.
 
   Saba Tamac, les hizo el saludo protocolar y se sentó alrededor de la fogata, como uno más entre sus iguales.
 
   Ruth-Za-Berú continúo.
 
   Debemos exponerte, hijo del segundo Sol,  Estamos viviendo tiempos que suponíamos no tendríamos que respirar. No pretendemos agraviar a nadie, pero el ejército se siente insultado por la presencia del Ejercito Inca, en nuestra frontera Sur. La oficialidad piensa que existen dudas en tu corazón sobre la capacidad de ellos en defender la nuestros pueblos y tu preciosa vida. Su angustia aumenta al ver que últimamente los Incas pasan a nuestro territorio contingentes completos de los guerreros sagrados del propio Inca Manco Capac, levantando permanentemente sus tiendas y no explicando sus planes.
 
   Una vez terminada la introducción, un pesado silencio envolvió al concejo, varias miradas descaradamente se dirigieron al lugar donde estaba sentada Altulay y su hija. Lo dicho por Ruth-Za-Berú, no dejaba ninguna duda, hacía donde se estaba inclinando el ejercito en su posible futura obediencia.
 
   Ruth-Za-Berú de acuerdo a la costumbre se quedó viendo al suelo, esperando la respuesta real.
 
   Hermanos,----dijo imprudentemente Saba Tamac a manera de saludo---- me agrada mucho el saludo del concejo, y mi corazón se alegra, que aparte de las tareas legislativas, tengamos también capacidad estratégica militar. Cualquiera diría que Ita-Za-Berú está detrás de las cortinas dando los informes de inteligencia militar al concejo, antes que a mí. --Terminó diciendo el cacique con un aire de ofendido reproche.
 
   Ita-Za-Berú, está cumpliendo sus deberes militares en la puna del sur. Pero no te engañes padre hermano nuestro. No ponemos en nuestras bocas nada para ofenderte........., sólo decimos la verdad que aparentemente te niegas a ver.
 
   Saba Tamac levantó la mano, imponiendo silencio. Esta vez el fue viendo uno a uno las caras de los miembros del concejo.
 
   Muchos piensan---dijo Saba Tamac, escondiéndose en el tono oficial de los discursos -----, que la presencia de las tropas Incas aquí, es para apuntalar el poder de Altulay, ante la corte. Si.......sé que lo piensan... no pongan esa cara...Yo puedo imaginar, que algunos afirmarán que soy un prisionero dentro del palacio, que cada día pierdo el control de las cosas. La realidad es, que yo mismo pedí esas tropas Incas. Las incursiones de los Jiraharas              en el Sur, han ocasionado millones de piezas de Oro en pérdidas, tanto en bienes como vidas. Debo decir con rabia y dolor, que mis destacamentos Chibchas han estado dando palos de ciego en la helada puna y los patrullajes en el infierno verde han sido un completo fracaso. Entonces me he visto obligado, por la contundencia de los mismos informes presentados por Ita-Za-Berú, a pedir instructores militares para el mejoramiento del control, de la contrainsurgencia, por parte de nuestro ejército. También para nadie es un secreto de los atracos a las caravanas hechas por los Motilones y Guajiros ó alguien disfrazado como ellos, allá en la frontera norte, obligándonos a movilizar contingentes completos de las reservas para allá. Por eso es la presencia Inca en el Sur. Nos ayudan a mantener el orden y control de los Jiraharas allá en el Sur. Estarán allí, hasta una palabra mía ordenando lo contrario.
 
   Te apoyamos en la idea,---replicó Ruth-Za-Berú, de acuerdo con el libreto---- pero prácticamente no existe frontera sur. Hay tropas Incas a ambos lados de los retenes y en nuestro Sur la moneda que se usa es el Sol Inca y hasta están cobrando impuestos, lo que es el colmo. Piensa en tú imperio, padre hermano nuestro, que nuestra independencia se diluye como la nieve que baja de los Andes y forma los grandes ríos Dioses nuestros.
 
   Saba Tamac quedó en silencio. Eso no fue lo practicado con Ruth-Za-Berú antes del concejo. Se salió del libreto descaradamente atizando más todavía la situación. Vio de reojo a sus esposas. Altulay tejía tranquilamente y Xixata miraba fijamente al concejo. El hombre puso casi la misma cara de preocupación que todo su consejo. Por un momento no supo que decir.
 
   Es necesario reclutar cinco mil hombres---dijo uno de los caciques subalternos, mientras aspiraba la pipa de madera, con tabaco de marihuana de la costa.
 
   No estamos en capacidad de hacer eso---;--dijo defensivamente Saba Tamac.
 
   Es necesaria la Unidad de nuestras tribus. Debes casar a tus hijas inmediatamente con nosotros----dejo exaltadamente un joven cacique, viendo a Xixata.
 
    Es una decisión que debo pensar muy bien-----concedió Saba Tamac, sintiendo que pisaba descalzo  sobre puntas de cuarzo.------, Mis hijas las iré casando con el criterio de armonía con todas las tribus; para mantener la estabilidad de las fronteras del imperio.
 
   Estas afirmando, que no tenemos valor para garantizar la integridad del imperio.---acusó un asombrado Cacique subalterno.
 
   Estoy afirmando, mí empeño en mantener la paz, prosperidad de todo el reino y cada uno de sus habitantes---dijo Saba Tamac, alzando levemente la voz, sintiendo que perdía el propósito de la visita.
 
   Ya entiendo;--dijo serenamente, el cacique subalterno que pidió los matrimonios----, la prosperidad y paz del reino se fundamenta en perder nuestra independencia en las lanzas Incas.
 
   Señores----finalizó Saba Tamac, levantándose de la reunión, con la impresión de haber dejado las cosas exactamente cien veces peores, que antes del concejo---Tenemos en agenda muchos casos de importancia. Ese de los impuestos que se mencionó antes. Tenemos la epidemia de sífilis, tenemos el asunto de una nueva mina de esmeraldas, tenemos el problema de los matrimonio y de la s-u-c-e-s-i-ó-n. Pero por ahora, convocó a un concejo de emergencia, con la presencia de los Jefes Guerreros, con el punto de tratar la ayuda militar Inca. Me explicaré mejor y ustedes se explicarán mejor y entre todos lograremos un consenso.
 
   Dicho esto Saba Tamac Salió envolviéndose en su capa, dejando detrás de sí, el silencio acusador del concejo de tribus.
 
    
 
                                                          III
 
    
 
                 Esa tarde Altulay, mientras tomaba su tizana de cayenas, no dejaba pensar en la entupida ley de los Chibchas, que impedía a una mujer tomar decisiones o mejor aún mandar en el reino .En ese aspecto su propia herencia podía mandar en el gran imperio sol. Sólo que habían 8 hermanos antes que ella. Pero podía ser reina; inclusiva Xixata ó Marutta ó cualquiera de sus sobrinas también podrían mandar en el Imperio Inca.  A pesar que sus posibilidades eran remotas, no iba a dejar a Saba Tamac cometiendo una necedad.
 
   Una esclava le anuncio la inesperada visita de Bibut, el gran embajador de los pueblos Incas en el reino Chibcha.
 
   Altulay dio su consentimiento en silencio,  vio por lo bajo al hombre entrar; éste venía vestido de gran gala y se arrodilló, ocultando su rostro entre sus manos, para recalcar la divinidad de la princesa. 
 
   Altulay no se engaño; esos excelentes buenos modales, no ocultaban al intransigente y duro negociador.
 
   Su padre, nuestro gran Inca sol, manda sus besos y afectos a su adorada y también sagrada hija Altulay.— saludo el hombre desde su posición.
 
   Me place que mi padre, me recuerde en sus afectos, a mí¸ la menor hija de su cuarta esposa---- recalcó Altulay, para que el hombre entendiera que ella estaba en guardia siempre ante su peligroso padre----, puedes levantarte y ser uno de mis iguales.
 
   Gracias por su benevolencia, sagrada princesa---dijo el hombre levantándose y sentándose junto a la atractiva mujer.
 
   Para su padre no hay diferencia de afectos cuando se trata de sus hijos.— mintió cortésmente el hombre.
 
   Es muy amable de su parte. Mis oraciones siempre son para mí sagrado padre en primer lugar; espero que así se lo transmita.
 
   Es mi gran honor poder hacerlo---le dijo el hombre, viéndola con respeto. 
 
   Altulay quedó en silencio, terminando de tomar su tizana, tratando de adivinar los motivos de esa inusual visita sin previa cita. Miró al hombre quien en el mismo respeto esperaba que ella terminara de tomar su tizana. Algo le dijo que el embajador no era del todo inocente de la visita vivida por ella en el aposento la otra noche. El hombre por su parte esperaba el permiso para hablarle. Rogaba a los dioses le dieran la elocuencia posible para ser lo más delicado al expresarse. Pero en fin, las misiones debían cumplirse.
 
   Su padre ---le dijo en el tono más respetuoso que pudiera encontrar----, tiene una gran preocupación. Estamos como usted sabe en el proceso de la mas amplía colaboración económica, militar y secretamente cumpliendo con el encargo de velar por la integridad física de su preciosa vida y de la de sus hijas.
 
   Altulay enmarcó una ceja pero siguió en silencio, escuchando al hombre.
 
   Vemos con  dolor---continúo el hombre----, a importantes voces en éste reino, que no quieren entender los alcances de nuestra ayuda. Su  sagrado padre, en su particular angustia por ayudar y colaborar de igual a igual con los pueblos chibchas, suplica su atención a ésta problemática. Ni por un momento nuestro sagrado padre deja de pensar en su nieta Xixata, que a pesar de los años sin verla, le preocupa saber que está próxima a la época de ser pedida en matrimonio y le desvela cualquier error en ese particular.
 
   Dicho esto el hombre quedó en silencio, analizando atentamente el rostro de la princesa.
 
   Altulay puso la taza en la mesa que la separaba del hombre, sin dejar de notar que su padre sería el Gran Sol, pero la diplomacia indiscutiblemente no era su fuerte; sabia su inconmensurable poder y no dejaría de usarlo así fuese en lo más mínimo.
 
    ¿Quien desea mi padre sea el esposo de mi hija Xixata?—dijo tranquilamente la princesa
 
   El Otro entornó los ojos. Suspirando para sí. 
 
   Esta princesa tampoco se andaba por las ramas, genio y figura,--pensó,  así que normalmente le dijo.
 
   Su sagrado padre, tan deseoso del bienestar de.........---cortó el discurso, al estrellarse sus palabras con la mano levantada de la princesa.
 
    ¿El nombre?—apremió ésta sin ver el hombre, para que éste no pudiera ver la fría rabia que cruzo su rostro. El gran Sol se metía a zanjar cuestiones que no eran de su absoluta incumbencia. Era un quítame la pajita del hombro... Dame una oportunidad.
 
   Bueno---retomó el embajador, tomando aire y lanzándose viendo la expresión de la princesa---, su sagrado padre, por la sagrada importancia de su hija Altulay, quiere que Xixata sea la tercera esposa de Tepsup, príncipe subalterno, gobernador emérito de las regiones del Titicaca.
 
   Jamás;--dijo categóricamente la princesa, sin lograr quitar la fría cara de furia---- nunca entregaré una descendiente directa del Gran Sol y del Cacique Supremo de los Pueblos Chibchas a un príncipe sin categoría.
 
   Reflexiona madre nuestra;----suplicó angustiado el embajador....
 
   Tepsup está subiendo como la espuma en la corte principal. Se ha llenado de gloría en las ultimas expediciones contra los Mapuches y Araucanos allá en la fría pampa y el desierto sur. Continuo conciliador el hombre, mientras veía que la otra no deponía su actitud. La fría y peligrosa soberbia característica de todos  los Capac.
 
   Mi hija es hija de un rey,  si bien nunca podrá gobernar en éste reino y en el de mi padre, no deja de ser sagrada y preciosa princesa real. Como mínimo será segunda esposa de un rey ó primera esposa de un sumo sacerdote.
 
   No puedo llevar esa contesta a nuestro sagrado padre. No espera oír esto.--- respondió el hombre con un leve tono de angustia.
 
    Yo no puedo insultar a mi esposo con semejante barbaridad.— replicó indignada la mujer.
 
   Olvidas madre hermana nuestra que eres una Inca.—dijo atragantándose el hombre.
 
   Porque no lo olvido y tengo muy presente quien soy, no puedo permitirme rebajar mis hijas a esa humillación. No es por los Chibchas. Es precisamente por mis Incas que no puedo aceptar. No logró entender como mi señor padre muy misteriosamente a veces no sabe diferenciar entre un Rey, un príncipe subalterno, un cacique y un cacique subalterno.
 
    
 
    
 
    
 
                                                            IV
 
    
 
                 Xixata había delirado en los brazos de Hijo del Cóndor. Se habían amado salvajemente, siendo esclavos y reyes uno del otro, con una feroz delicadeza que los había dejado exhaustos, con la incertidumbre que fuese siempre la última vez y la conciencia de estar cometiendo un peligroso pecado.
 
    Me vuelves loca. Cada vez pasamos  más límites. No te frenas, ni mides peligros. A pesar que me cuido puedo quedar embarazada. ¿Qué diríamos? ¿Qué haríamos? ¿Cómo se te ocurre pararte enfrente de mi padre en el concejo y pedir que nos casen?— dijo la joven al rostro de su amado.
 
   El no contestó. Se limito a besar aquella sensual boca que tenía enfrente a él.
 
   No puedo evitarlo amor mío .Mi espíritu pierde su cordura cuando te veo. Eras en el concejo el objeto de todos los comentarios. Si te soy sincero me la pase contemplándote, en realidad no me acuerdo que se trató allí.
 
   No es lo que se trató. Es lo que no se dijo.—le explicó la muchacha.
 
   Lo sé.--viendo angustiado al rostro de la muchacha--------Es el futuro del reino. Los matrimonios de las hijas del rey.
 
   Y mi pronta muerte---Le dijo ella, viendo seriamente al joven.----- cuando a quien yo sea entregada descubra que no soy virgen y me repudie públicamente.
 
   Nadie te tocará;--dijo con convicción el joven.
 
   AH sí. ¿Y qué harás insensato guerrero?----
 
   Huiremos al infierno verde. Pediremos asilo en los pueblos Yupkas. Si no; caminaremos hacia el norte hasta alcanzar algún día las tierras de los poderosísimos señores Mayas.
 
   Mira que vivo eres---le dijo la joven con un beso------,quieres llegar hecho el tonto al reino de los Olmecas y de ahí pasar el gran Imperio Azteca, donde las princesas Aztecas son las mujeres más bellas del mundo.
 
   Está bien. No haremos eso, ya veo que tenemos aquí un jaguar celosa .Lo que si vamos a hacer es presentarnos ante Saba Tamac y le diré que.......yo soy tuyo.
 
   Mi padre te mataría con sus mismas manos, después mataría a mi madre y a mi misma.—le dijo la joven, preocupándose instantáneamente por tan desvariada idea.
 
     ¡Bah!. No creo capas a Saba Tamac de hacer eso. Más bien creo que nos casaría inmediatamente.
 
   No lo hará;--dijo con fatalismo la joven, consciente de los nebulosos planes de su padre------Esto no tiene solución, no hay salida,  lo que es peor, no nos estamos cuidando.
 
   No me quiero cuidar. Quiero un hijo nuestro—terminó diciendo con valentía el joven..
 
   Se abrazaron; Xixata se puso a llorar en los brazos de hijo del Cóndor. Lloró de felicidad y miedo.
 
    
 
                                                  V
 
    
 
                 Hialpeca era rotunda para su edad. Era la Primera esposa del preocupado Saba Tamac. Suponía que podía              tener mayores derechos para el futuro del reino, a pesar de tantos años vividos en el reino, no lograba entender sus complicadas leyes. Cuatro hijas habían parido, todas a calco de ella misma .Tanda, Aixa, Thais, Mishacuat, .Todas ellas contemporáneas con sus hermanas, hijas de Altulay,              mayores y menores por apenas muy pocos meses.              
 
   Hialpeca coincidía con Altulay en lo injusto de las leyes Chibchas que impedía el reinado de sus hijas; en ese particular no era egoísta, para ella tanto Xixata como Tanda tenían el derecho de sentarse en el trono de los Chibchas.
 
   Más aún, estaba completamente consiente que su hija Tanda, adicionalmente podía ir a reclamar derechos en el trono de los Timotocuicas; por lo tanto la situación rompía la tranquilidad de las cosas. La necesidad de casar a las princesas y los peligro que ello significaba; definitivamente a Saba Tamac le gustaba complicar las cosas .Podían casar a Tanda con Hijo del Cóndor y a las otras con cualquiera, que mas daba.              Lo importante era salir del compromiso y ya.              La mujer mordisqueaba tortillas de maíz tostado con salsa extra picante y miró a su hija mayor .Piernas gruesas y fuertes, caderas anchas, talle pequeño, aquellos inmensos senos y esa cara extremadamente redonda, tan propia de las Timotocuicas con aquel color marrón propio de las tierras calientes. Tanda proclamaba que sería buena esposa .La muchacha se mantenía mirando la lejanía a las montañas llenas de nieve.
 
   No estás aquí---le dijo Hialpeca a su hija mirándola analíticamente. Tanto siguió viendo a lo lejos y arropándose con el poncho, le contestó a su madre.
 
   Siempre estoy aquí.              Pero mi corazón le pregunta a los Dioses padres que no me castiguen mas y se acuerden de mi.
 
   Millones de mujeres quieren tener tu suerte. Eres hija de un poderosísimo Rey.
 
   Y esclava de los desprecios de un hombre.—se lamentó la muchacha
 
   Hialpeca quedó en silencio. Ahora confirmaba sus sospechas. Los demonios de la carne mordían a su hija. Ella también había sido víctima de ellos, años atrás, cuando con callada resignación había sido entregada a Saba Tamac, pariendo una a una sus hijas. A la final había respetado a aquel buen esposo y padre .Le dolió un poco que su hija corriese la misma suerte.
 
   Nadie puede despreciar a una              princesa;--dijo la madre-----.A ver. ¿Quién es ese malvado? dueño de las angustias de mi hija.
 
   Un cacique---suspiró la muchacha, casi empezado a llorar----, el más bello de todos.
 
   Pero dime quien es---insistió la madre sabiendo perfectamente de quien se trataba.  Abrazando protectora mente a su hija.
 
   ¡Ay madre¡. Es ese desgraciado---dijo la muchacha, ocultando el rostro entre sus manos, llena de vergüenza----que ni me mira ,ni me oye ,ni sabe si estoy o no estoy. Todo el tiempo está detrás de Xixata, respira el aire que ella respira ,besa por donde ella camina y actúa como un jaguar cachorro cuando está enfrente a ella, sin ningún tipo de disimulo.
 
     ¿Pero quién es?--volvió a preguntar la madre, a punto de soltar la carcajada ante tanto despropósito dicho.
 
    ¡Ahhhh¡--rugió la muchacha, batiendo sus clinejas---es ese entupido, como lo odio, porque me tiene loca y me robó el alma .Es ese bicho de Hijo del Cóndor.
 
   Hialpeca terminó por reírse.
 
   Pero qué suerte tienen los hombres----dijo la princesa madre ---que las niñas bellas se pelean por su amor.
 
   Eso es lo peor. Xixata ni sabe quién es ese entupido. En las reuniones ni lo ve ni saluda. La realidad es que soy fea.--- dijo con fatalismo la joven
 
   Pero eres princesa e hija de un rey. Déjame decirte que no tienes nada de fea. Tienes un cuerpo precioso, estas  bien  educada y tu cara es la luna llena de verano. Y puedes ordenar que te casen con quien desees. Para mí, Xixata es la fea.—le explicó la mujer, para tranquilizar a su hija.
 
   Pero sin saberlo es la reina del corazón de él.---dijo la otra, manteniéndose en su angustia inicial.
 
   No por mucho tiempo. Ya lo veras.-- Finalizó la madre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                            VI
 
    
 
   Una vez que Ruth-Za-Berú, terminó la reunión del concejo, fue a su propio palacio y entró en la amplía sala.  Con rapidez y antes que sus sirvientes lo hicieran se quitó la capa tirándola a un costado, inmediatamente se sentó junto a un hombre que lo esperaba. Su feroz y traicionero hermano Ita-Za- Berú.
 
   Ambos hombres no se saludaron y sin perder tiempo Rut le preguntó a Ita-Za-Berú.
 
    ¿Te siguieron?
 
    No;--le contestó éste viendo a Rut-Za-Berú casi como a un enemigo.
 
   Tengo la solución que nos permitirá acceder al poder con una guerra de baja intensidad.
 
   Anuncio sin preámbulos Ita Za Berú.
 
    Dijiste que no iba a haber guerra---afirmó defensivamente Rut-Za-Berú
 
   Yo no dije eso. Tendremos guerra. Pero la menos perjudicial para nosotros.              Podemos durar de diez meses a un máximo de tres años. Ese lapso de tiempo nos permitirá eliminar a los que no sean leales a nosotros y después discutir una paz honrosa.—le explicó Ita Za Berú, con aire de suficiencia
 
    ¿Y los matrimonios?—pregunto inevitablemente el otro, para evitar correr la arruga y que la peligrosa situación se deslizase a ellos.
 
   Que matrimonios ni que ocho cuartos. No va a ver ni uno. Eso complicaría las cosas. Voy a arreglar un encuentro entre el bobo de Saba Tamac y Litu Ratú.              Ellos se tienen cierta confianza, pues la primera esposa de Litu Ratú es hermana de Ave azul.
 
   Ni me la nombres. No sabes cómo me tiene esa mujer---dijo Rut Za Berú entornando los ojos de sucio deseo.
 
    Pon atención; tendrás oportunidad de tenerla y si te da la gana de violar a todas las princesas.
 
    ¿  Altulay y Hialpeca?—preguntó con esperanza Rut Za Berú
 
   También. Pero óyeme..., casi tengo convencido a Saba Tamac que entregue a Xixata como segunda esposa de Litu Ratú. El vendrá a entrevistarse, como no tiene nada que temer de Saba Tamac vendrá acompañado de una fuerza simbólica. Entonces, pregunto yo ¿Qué pasaría si Litu Ratú muere en manos de los Incas en nuestro territorio? ¿Qué pasaría si tropas infiltradas de Litu Ratú  Para vengar a su rey, atacasen a palacio y en una operación suicida matasen al cacique de los chibchas y a toda su prole? ¿Quién tomaría el control del gobierno y el control del ejército?
 
    ¿Y qué pasaría con las tropas incas cuando se enteren que fue asesinada la princesa Altulay y sus hijas?--repregunto a su vez Rut-Za-Berú con cara perspicaz.
 
    Espérate. Déjame explicarte que pasó allá en la Puna, en mi última expedición---le dijo Ita-Za-Berú tranquilamente......... habló largamente por un tiempo ante su silencioso hermano.
 
    
 
                                                   VI
 
    
 
    
 
                 Tanda está enamorada---le dijo Hialpeca viendo a su marido
 
   ¿Es digno?----preguntó Saba Tamac, arrellanándose en sus cojines, dándole gracias internamente a los dioses por resolver en parte los problemas. Sea quien fuese daría su consentimiento.
 
   Es un genuino guerrero chibcha. Hijo de caciques de la región de Tolima, muy fuerte y apuesto. Te dará magníficos nietos . Mejor aún, no tendrás problemas con los países vecinos, pues es la misma princesa quien se está pronunciando.
 
   Saba Tamac se incorporó nuevamente de los cojines, casi adivinando el personaje, mientras una sonrisa salía del fondo de sus labios. Con razón lo había retado en el concejo de tribus.
 
    ¿Es....?
 
   Hijo del Cóndor ---le corroboró su mujer.
 
    ¡Uhmm¡. Con razón. .Se le salió en el concejo de tribus. Mira que calladito se lo tenían. No les voy a dar tiempo de nada, celebraremos esa boda inmediatamente.--- dijo tranquilizado el Rey
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                          
 
                                      Capitulo 2   
 
    
 
                 Los guerreros estaban junto a su fogata. La cacería había sido buena. Pieles de oso frontino, varias boas para asar, abundante pesca. Compartían una roja y caliente infusión de rosas, endulzada con miel de abejas sacada de nidos de Samanes, perfecta para relajar el espíritu. 
 
   Hijo del Cóndor compartía con sus súbditos, riéndose y comentando los hechos de la cacería; se remedaban unos con otros y celebraban alegremente.              Median fuerza entre ellos. Hijo del Cóndor azuzaba a un joven guerrero a que probara fuerzas con Triple Feo, uno de los guerreros más fuertes de su camada.
 
   Un mayor del ejército Inca hizo su aparición. Su deslumbrante armadura de oro indicaba que era uno de los destacamentos sagrados que cuidaban al mismo Inca Sol y que en muestra de hermandad habían sido prestados a Saba Tamac.
 
   El gran Sol Saba Tamac te ordena presentarse en palacio---le ordenó el Oficial, hablando de acuerdo al protocolo Inca.
 
   Todos los hombres quedaron en silencio, paralizados por aquella ofensa. Se veía que Saba Tamac no guardaba las apariencias en su servilismo.
 
   Dile al gran sol Saba Tamac---contestó en tono de burla Hijo del Cóndor-----que me honra en llamarme. Por tu misma boca dile que le obedezco y              le obedezco. Pero igualmente dile que cuando me mande a llamar que sea con un ser humano, de mi mismo pueblo.
 
   Así lo haré---le contesto el otro, viéndole de cara a cara, sin bajarle la vista y retirándose, no sin antes hacer un gesto de desprecio al voltearse, sin despedirse.
 
   Los guerreros comenzaron a comentar en voz baja, la cual fue incrementándose a medida que se incorporaban argumentos contra Saba Tamac.
 
   Hijo del Cóndor levantó su mano ordenando silencio. Luego habló para todos, mirando el suelo, ocultando su vergüenza.
 
   El que comente algo contra mi padre hermano nuestro Saba Tamac, encontrara la muerte con mis propias manos.-- Dijo terminantemente el avergonzado Cacique.
 
    Los guerreros se callaron en el acto.
 
   Unos momentos después, Hijo del Cóndor estaba completamente solo, sentado en el patio común, delante de sus tiendas. De esa forma sus guerreros le demostraban su desacuerdo con la presencia de los Incas. Pero el joven no podía tolerar ni una palabra contra su dueño y señor. Solamente él y en muy pocas oportunidades.
 
    
 
                                                          I
 
    
 
                 Ave azul se bañaba en su estanque de Turquesa azul.              Siempre le era muy relajante y auspicioso, bañarse en esa agua, sus esclavas le adicionaban extracto de romero para el pelo, rosas para mejorar la piel, y sobre todo, cerrar los ojos y sentir en todo su organismo la acción benéfica y energizante de la turquesa azul; magnifica energía que no terminaba de potenciar su cuerpo, permitiéndole realizarse a la vida. Mil cosas intentaron. Había tomado los misteriosos brebajes que Ruth-Za-Berú había preparado .Había comido mas sal mientras ovulaba, se había bañado con agua potenciada con piedras de jaspe rojo, lluvia de oro, bajo las radiaciones de la luna creciente. Ave Azul entendía como el castigo de ser prisionera de un pueblo inferior. De haber insultado a la raza Caribe, no teniendo valor para matarse y aceptar la cama de un hombre casi veinte años mayor que ella. La princesa cerró nuevamente los ojos, flotando en las aguas del estanque, concentrándose en la planta de sus pies, quedándose en un estado de sopor, viendo dentro de su cerebro una escena que se desarrollaba con increíble nitidez…
 
   La princesa vio como unos guerreros Caribes peleaban con saña inaudita contra un grupo muy numeroso de tropas Incas armados hasta los dientes. La batalla era en el más absoluto silencio y envuelta por la luz del amanecer y escuchaba una voz muy familiar decir en gritos.
 
   Saba Tamac, porque nos haces esto. Asesino, ¡asesino¡.
 
                 La joven abrió los ojos, asustada y miro para todos lados. Nada estaba fuera de lugar. Seguía sola en el baño real  .La joven salió por las escaleras de la piscina y cubrió su cuerpo con un paño de lana de vicuña, sacudiendo su magnífico pelo negro azul.
 
    Inmediatamente Ruth Za Berú entro.
 
   Disculpe majestad.              No fue mi intención. Además no había guardia en la puerta---Explicó el hombre viéndola con ojos codiciosos, sin apartarse de la puerta.
 
   Permiso Sumo sacerdote----- dijo la joven, viéndolo enojada.
 
   El hombre se apartó sin dejar de ver a la magnífica mujer, quien le pasó por un lado y salió por el pasillo presurosa. Le incomodaba la presencia de ese hombre y su insolente forma de mirar.
 
   Algún día. Algún día;--susurró el hombre viendo a la reina alejarse-- así sea por la fuerza pero serás mía.
 
    
 
                                                   III
 
    
 
   Saba Tamac, siempre tenía sentido de la grandeza para las cosas. De esa forma el almuerzo fue preparado concienzudamente.
 
   Tamales con crema de frijoles, tortillas de maíz tierno rellenas de picadillo de tomates y aguacates, rociadas con salsa extra picante. Manatí bien asado y filetes de danta en salsa agria de albaricoque verde, con crema de guanábanas y chirel, todo con abundante chicha dulce, bien fría, con hielo granizado de los Andes.
 
   El hombre se sentó, rodeado de sus tres esposas a sus pies, a su derecha un taciturno Rut-Za-Berú quien bebía una tizana de jazmín. Ita-Za-Berú comía sin ningún disimulo abundantes papas hervidas, con crema de maíz y leche de llama. A la izquierda del rey, sentadas en una alfombra de plumas de guacamaya, su inmenso lastre de hijas, las cuales, con la mayor expectación veían a aquel atleta, parado, erguido ante su dueño y señor.
 
   Me llamaste, mí poderoso muy amado padre y padre nuestro, aquí me tienes para obedecerte y obedecerte.--- le saludo el joven, adornado con sus propios colores de cacique subalterno. A su lado un guerrero parado desplegaba su bandera estandarte.
 
   Te llamé para que compartas con nosotros y nos escuches. El otro día en el concejo de tribus me impresionantes por la audacia en tus proposiciones;--le dijo Saba Tamac, midiendo al muchacho.
 
    Favores que no merezco;--dijo el joven y ante un gesto de invitación se sentó en una alfombra en medio de la pulida sala, comenzando a comer unas guayabas, en gesto de cortesía a su rey, viendo a Xixata de reojo, quien por lo bajo le mandó un etéreo beso, que el joven agarró cerrando los ojos y poniendo la mejilla, como si estuviera buscando algo para comer.
 
   Adicionalmente;--dijo Saba Tamac para todos----nos has impresionado por tu fuerza y valor. Tu padre no se equivoco cuando te bautizó como Hijo del Cóndor. En las patrullas contra la Confederación Pipil, en el lejano Chalatenango salvaste a tu ejército y por otro lado me dicen que los Motilones palidecen cuando escuchan tu nombre.
 
   Todo lo hago para la gloria de mi rey---dijo el joven, asustado por aquella presentación, preguntándose quién sabe dónde terminaría.
 
   En consecuencia a tu linaje, a tu valentía y lealtad, hemos decidido invitarte a nuestra mesa, con la intención que sea permanente si es tu deseo.
 
   Hijo del Cóndor entendió de repente. Xixata había hablado con su padre poniendo punto final a sus indecisiones. Adicionado con su inconsciente petición en el concejo de tribus tenía éste resultado. Así que con la boca abierta, casi en toda su extensión, el joven fue incorporándose más y más en su postura ante cada palabra que el otro decía.
 
   -Después de consultarlo mucho y como es el pronunciamiento de una princesa y pidiendo opinión a las otras partes interesadas---mintió Saba Tamac, viendo a sus hijas.
 
   Entonces las dueñas de aquellas perfectas sonrisas, brillaron con intensidad de oro.
 
   -......Hemos decidido invitarte a que seas parte de nuestra familia. ¿Lo deseas así?—finalizó el Rey.
 
   Por supuesto majestad. Es un honor que no merezco.—contestó el Cacique, entendiendo todo, sintiendo nacer en su espíritu, la esperanza y la felicidad. Sin embargo, por respeto, controló sus emociones, manteniéndose en su postura inicial.
 
    Entonces, todo está dicho. Recibe mis bendiciones, nuestros afectos y tu futura esposa. Mi hija......Tanda--dijo el  Gran Cacique muy contento, señalando con las dos manos a la Joven.
 
   Hijo del Cóndor, demudó su rostro, con la sonrisa congelada en él Viendo con desesperación alternativamente a Saba Tamac , a Xixata, quien a su vez veía como Tanda sin poderse contener se había levantado intempestivamente de la alfombra, colgándose literalmente de los brazos del guerrero., mientras lloraba y reía de pura felicidad.
 
   Todos comenzaron aplaudir, menos Hijo del Cóndor quien paralizado estaba perplejo y ausente .Xixata aplaudía, para guardar las apariencias, mientras veía a su amado a punto de desmoronarse.
 
   Entonces. ¿Estás contento?--dijo Saba Tamac, con expresión de haber hecho al menos algo bien.
 
   ......Por supuesto, majestad---;--atino a decir Hijo del Cóndor.
 
   Si, sagrado padre---dijo Tanda, tocando el cielo de la más pura felicidad.
 
   Entonces-ordenó Saba Tamac---comamos y brindemos.              Es un momento muy especial . Doy gracias a los dioses por haberme permitido llegar a este día y entregar en matrimonio a mi primera hija
 
   Hijo del Cóndor no podía explicar éste golpe del destino, si Xixata no fuese hermana de Tanda, no existirían problemas, pero la ley decía que dos hermanas no podían ser entregadas al mismo hombre.
 
   Xixata no podría casarse con nadie. Ella era de él y punto. Antes la mataría y se mataría el mismo. Era preferible; pues en el supuesto que Xixata llegase a la cama nupcial moriría en manos de su esposo e inmediatamente se iniciaría una terrible guerra por el pueblo ofendido.
 
    Por eso el hombre comía mecánicamente y no oía los fastidiosos poemas que sus futuras cuñadas le brindaban.
 
   Pero si pudo oír y con atención fueron las palabras dichas con toda tranquilidad por aquel rostro adorado.
 
   Pediré a los dioses y a la madre tierra, que seas muy feliz en los brazos de mi hermana.—dijo sencillamente la muchacha, con una tranquila resignación.
 
   Tanda no pudo disimular una sonrisa de triunfo, tomando en muestra de amor las escurridizas manos del guerrero.
 
   Ya cayendo la tarde, Hijo del Cóndor pudo escaparse, lanzándose escaleras abajo, rumiaba con furia.
 
   No era así, no era así como debió suceder. --Decía mascando las palabras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                 IV
 
    
 
   Al llegar a las tiendas, sus guerreros celebraban ruidosamente la noticia del triunfo, que había llegado mucho antes que él. El clan se elevaba...y como. 
 
   Hijo del Cóndor pasó con la boca fruncida por el medio de ellos, eludiendo sus brazos y no contestando a nadie. Cuando casi iba a entrar a su tienda, un guerrero extraordinariamente efusivo lo abrazó dándole un afectuoso beso en la boca, para recibir inmediatamente un extraordinario puñetazo al mentón que lo dejó tirado largo a largo en el piso; sin prestarle más atención Hijo del Cóndor desapareció dentro de la tienda, cerrándola de un topetón, dejando completamente estupefactos a sus guerreros, quienes inmediatamente cesaron la música y la danza, ante semejante reacción…
 
                                                 V              
 
    
 
   Tanda de verdad tenía un cuerpo exquisito, obsequiosamente se había puesto a pesar del frió reinante, un traje muy timotocuicas, hecho de multicolores tiras de mecate, que no dejaban nada a la imaginación. De esa forma le anunciaba a Hijo del Cóndor, las divinas sorpresas que tenía para él en el futuro.
 
   Altulay y sus hijas se habían vestido a la manera tradicional Inca, con un poncho rojo e hilos de oro y sombreros igualmente rojos de lana. Hijo del Cóndor, vestido con su traje chibcha de cacique y sus brazaletes de oro indicativos de su condición, apretó muy fuertemente sus puños cuando tuvo que saludar a la parte Inca de Saba Tamac,
 
   Altulay lo saludó con una mirada defensiva, Xixata era una máscara inexpresiva y ausente, las otras niñas le regalaron al Cacique una mirada de “que se le va a hacer”, indicando que en la oscuridad de la noche lo habían escuchado cómplices conversaciones de hermanas.
 
    Esa misma noche se anunciaba el compromiso. En la terraza real  se hacia la ceremonia auspiciosa para escoger la mejor  fecha que fuese indicada por los augurios que Rut-Za- Berú como sumo sacerdote preguntaría a los cielos.
 
   Rut-Za-Berú, a pesar de no importarle un comino, hizo la ceremonia propiciatoria, mascullando para sus adentros, lo extremadamente deseable que se había convertido la princesa Tanda, de un tiempo a esta parte; pero en fin, sabía perfectamente que esa boda no llegaría a efectuarse, así que ese era un pronóstico que para él no había necesidad de preguntar              .Pero por si alguien supiera secretamente las tradiciones, el hombre hizo la ceremonia según el ritual.
 
   En el fondo del tazón ceremonial de oro con plata, el hombre lanzó el compuesto iniciático, mientras masticaba las sagradas hojas de coca. El compuesto era hecho con hojas y flores de cundeamor, albahaca, azahares, orquídeas moradas y así fue entrando en concentración.
 
   En el fondo del platón, en medio del aromático humo que salía, fue viendo fascinado la escena. Contempló una multitud de guerreros, quienes traían a rastras un hombre; Rut-Za-Berú miró mejor, pues la cara le pareció conocida.
 
   Después              vio como los guerreros con saña despellejaban vivo al hombre. Rut-Za-Berú miró mejor....y después dando gritos cayó en el suelo, como en una especie de ataque epiléptico.
 
   Todos los presentes palidecieron; era un muy feo presagio, se pararon apresuradamente y levantaron del suelo al hombre, quien al sentirse agarrado, trato de zafarse con bruscos movimientos, pero inmediatamente volvió a la realidad, acomodándose el maltrecho traje y buscando una salida dijo.
 
   No es nada de lo que creen. La boda va a ser magnifica .Muchos guerreros nacerán de ésta unión.              Fue la emoción........Es la primera vez que yo pregunto a los dioses sobre una boda......Es la primera vez que yo voy a oficiar una boda. Siempre hay una primera vez—explicó acomodando su tonó a mejores circunstancias, tratando sin conseguir tranquilizar a los presentes. Todos simularon serenarse y Saba Tamac ordenó trajeran aguardiente de chicha para celebrar. Hijo del Cóndor parecía a punto de estallar y Tanda presentaba una nerviosa sonrisa. Xixata estaba a punto de hacer algo.
 
   Los Asistentes prefirieron fuerte aguardiente de sisal y la música comenzó a sonar. Xixata tomó dos vasijas de oro llenas hasta los bordes de licor y se las tomó de sopetón.  Inmediatamente pidió permiso para hablar.
 
    Quiero aprovechar este momento para anunciar algo.—dijo la joven a los presentes.
 
   Inmediatamente un curioso silencio rodeo la joven.
 
   Allá vamos---pensó Hijo del Cóndor, palideciendo en el acto.
 
   Sé que he nacido princesa. --Dijo a todos Xixata, viendo a Hijo del  Cóndor, quien cambiaba su rostro a una lividez total , bajo la mirada escrutadora de Tanda-----también se de las angustias de mi padre por casarme, pero yo desde un tiempo atrás he conseguido el amor.
 
   El silencio se hizo absolutamente general y Saba Tamac no pudo menos que hacer un gesto defensivo, ante las palabras de su hija. La joven continúo.
 
   Lo he vivido y disfrutado, llenándome totalmente. Por lo tanto no puedo esperar más y anunció públicamente mi intención de irme a vivir con él. De esta forma les comunico mi decisión de convertirme en sacerdotisa del templo de la luna. – finalizó diciendo la muchacha, con su serena expresión; causando una conmoción general.
 
    
 
                                                 VI
 
    
 
                 Tinahuaco había muerto muchas lunas atrás; el frió de la puna golpeaba las murallas de las ruinas y nadie pernoctaba en ella. De día un solemne silencio era omnipresente;  de noche, nadie, ni por todo el oro del mundo dormiría allí.
 
   En el medio de las ruinas del laboratorio astronómico de piedra, un hombre con su torso desnudo contemplaba las llamas. Inmune al inclemente frió, estaba parado en perfecta concentración, dispuesto a recibir las voces de su dios y dios padre.
 
   La presencia bien pronto se manifestó a sus espaldas. Ni siquiera él con sus conocimientos se atrevería a dirigirle su mirada. Aquella presencia a medida que se acercaba cambiaba de formas; era un dragón de cuatro patas, que se diluía en el suelo, para transformarse en un león, un niño o formas sin formas, diluyéndose en mil sinuosas sombras y haciéndole sentir una quemante Presión sobre sus espaldas.
 
   Tienes una misión hijo mío—dijeron las mil voces retumbantes a su espalda; mientras miraba las llamas en obediencia perfecta.-Será muy difícil, por eso te he llamado. Tendrás que vivir mayoritariamente en tu cuerpo físico y como tal te comportaras en toda su extensión. Es posible que obtengas lo que tanto has deseado. Escúchame.--- dijeron las mil y una voces
 
   El hombre entendió. Sería nuevamente un mentor.
 
    Será algo especial—le aclaró el Dios Viracocha.
 
    
 
                 
 
                                                      VII
 
    
 
   En Cuzco, en el salón real, el gran Inca estaba en su trono giratorio. Durante el día, mientras se mantenía sentado en el pináculo de la pirámide truncada, donde tenía colocada una silla giratoria, que giraba en ángulos precisos.
 
    En ese momento el gran Inca la tenía aproximadamente perpendicular al norte; indicando que el gran sol se estaba dando un masaje electromagnético a su corazón. El hombre se mantenía con los pies descalzos, en forma de V y sus manos convenientemente colocadas en sus muslos. Estaba absolutamente hierático y miraba con atención a su embajador.
 
   Sagrada presencia—empezó a decir Bibut, acostado en el piso con la cara oculta entre sus manos, manteniéndose boca abajo.
 
   Déjate de formulismos, párate, que no tengo tiempo para chácharas. Apúrate, apúrate—dijo impaciente el Gran Sol.
 
   Genio y figura, idéntico a la otra—pensó el hombre, mientras trabajosamente se incorporaba.
 
   El caso es—dijo Bibut a su dueño y señor, levantándose y contemplando al Gran Sol. Un anciano muy delgado, de mirada penetrante, sin parpadear y un permanente rictus de desprecio—que su sagrada hija Altulay no hace caso a nuestras recomendaciones. Yo le mande un emisario y personalmente me explique; ella no quiere influir en su marido.
 
   Pero... ¿eres idiota ó qué?—interrumpió el inca, perdiendo su pose concentrada, levantándose inesperadamente del sillón y bajando presuroso las escaleras se planto frente al otro. Sus ojos presagiaban tormenta—te mandé para  aumentar nuestra influencia, salvando apariencias. Se creativo. Hazle un atentado a Altulay y agárrate de ahí para imponer ministros nuestros. Dale más oro a los Jiraharas para que se tornen más agresivos en la frontera sur. Asesina a un general Inca. Incrementa de alguna manera las tensiones. ¡Qué sé yo!. Pero haz algo. Te la pasas dando excusas; quiero soluciones. Sino buscaré a quien si me las de. Yo quiero a Saba Tamac fuera del reino. Necesito poder e influencia en el reino Chibcha. Ellos son un tapón que me impide extenderme al norte; quiero comerciar con la Confederación Pipilca, quiero contactos con los Mayas y Olmecas, para obtener sus conocimientos científicos, ese es el verdadero  poder, no los territorios y el reino chibcha es el paso para allá. Lo N-e-c-e-s-i-t-o.  Si me queda vida, quiero comerciar hasta con los aztecas. Si Altulay no quiere colaborar, entonces habrá que tomar decisiones de estado.
 
   Bibut se quedó en una sola pieza, mientas sentía fría sus manos. El gran inca no tenía límites en sus ambiciones para obtener más conocimientos.
 
   Así será sagrado padre y padre nuestro.
 
   El otro no le contesto y sin despedirse camino dirigiéndose a los corredores. El Tam Tam indicaba el comienzo de las horas sagradas y prohibidas.
 
   Bibut secretamente agradeció el sonido salvador. Los repentinos ataques de furia del sagrado Inca no tenían tener resultados muy felices para los testigos de ellos.
 
    
 
                                                      VIII
 
    
 
                  Tanda no pudo esperar más y fue a las tiendas de los guerreros de Hijo del Cóndor. La mujer estaba espectacular con su traje de princesa Timotocuicas, que enseñaba todo su poder. Su paso dejaba un aroma de flores que hacían oler arrobados el aire a los guerreros, mientras aquel ser pasaba frente a ellos.
 
   Como no has ido a visitarme, vine a disfrutar tu presencia—dijo con una bella sonrisa la princesa, mostrando sus encantos, que podrían enloquecer a un dios, levantar de su tumba a un muerto, pero que dejaban indiferente a Hijo del Cóndor. 
 
   Deberás disculpar—dijo el cacique embarazado, viendo aquel precioso cuerpo, tan mal disimulado por el traje de la joven—para mí ha sido muy repentino.
 
   Te haré muy feliz—le dijo repentinamente la joven muy bajito, alzando su boca al oído del guerrero—he sido entrenada para eso. Tengo un mundo de sorpresas sólo para ti.
 
   El otro tragó grueso. Ni un muerto ciego, podía ser indiferente a aquella portentosa mujer. Pero el problema es que el llevaba a Xixata metida hasta en lo más profundo de su piel. Por su parte, Tanda no tenía ni remotas intenciones a esperar la noche de bodas. Sabía que desde esa posición borraría toda competencia.
 
   Debo responderle a tu padre por ti—Dijo hijo del Cóndor, alejándose muy lentamente de aquella peligrosa presencia.
 
    Debes responderme a mí—dijo la muchacha con los labios entreabiertos, esperando un beso.
 
   Esto definitivamente asustó a Hijo del Cóndor, mirando desesperadamente a todos lados, buscando la manera de escapar. La muchacha entendió.
 
   Ya se—dijo repentinamente  con rabia, desistiendo por el momento de sus prevenciones—es ella, ¿verdad?, es esa paleta con faldas, que te sorbe el alma….que te tiene hechizado con brujerías incas. Pues déjame decirte que yo soy más hembra que ella y tú le distes una palabra a mi padre.
 
   Y mantengo mi palabra.—dijo asustado el príncipe.
 
   Eso espero—le dijo la preciosa mujer, completamente enfurecida, saliendo violentamente de la tienda, después de darle un tremendo golpe en el pecho al hombre.
 
    
 
                                                IX
 
    
 
    
 
                 Esa noche Xixata veía el cielo sin nubes, que era alumbrado por aquella gigantesca luna fría. Se sentía melancólica. A sus espaldas, en el más absoluto silencio Hijo del Cóndor parado detrás de ella le hablo.
 
   Debiste decirlo todo, creí que eras más valiente—dijo el hombre.
 
   La muchacha se volteo hacia donde estaba su amado y sin pensarlo dos veces, le dio dos cachetadas.
 
   Quien debió decirlo todo eras tu,—le dijo enfurecida, con los ojos brillantes de lagrimas—por algo eres el hombre. Pero vi tu miedo ante mi padre. Juraste que moriríamos los dos después de confesarlo y no lo hiciste. Claro, ahora vistes mejor a Tanda y  también la quieres desnudita en tu lecho. ¡Magnifico¡. La esposa oficial y la amante. ¡Qué buena es la vida para ti¡
 
   No quiero perderte—le dijo el joven angustiado—quiero vivir una vida contigo. Pero aquí y ahora.
 
   Quieres una vida con las dos; con el talle y caderas de Tanda—finalizó ciega de rabia Xixata, demostrando que también a pesar de su serenidad y tranquilidad; igualmente era una descendiente de los Capac.
 
   El hombre intentó abrazarla. Pero Xixata lo golpeo fuertemente, dándole unos gigantescos arañazos en la espalda; mientras el hombre trataba de dominarla, en silencio continuaron peleando, hasta caer en el frió suelo, donde con un desbordado frenesí se comenzaron a amar como dos animales en celo. En la oscuridad Ave Azul había visto horrorizada la escena.
 
                 En la mañana siguiente Xixata pasó junto a su madre; la joven tenía raspaduras en los codos y rodillas, producto de la pasión de la noche anterior y al pasar, no pudo menos que bajar la mirada y apurar su paso.
 
   Altulay la vio pasar y observó analíticamente su caminar y sus caderas.
 
   Xixata—dijo—date la vuelta y ven acá.
 
   La muchacha obedeció y se devolvió hasta su madre, intentando sostener la mirada. Esta la agarró violentamente por las clinejas y la halo hacia sí, acercando la cara de la joven.
 
   Cuidado Xixata—mastico cada palabra la mujer en voz muy baja, viendo fijamente a la muchacha a los ojos—hueles diferente y caminas como hembra satisfecha. ¡Cuidado¡, que te puede ir muy mal.
 
   Xixata no contesto y se retiro, sintiéndose desfallecer, mientras sentía el golpe de sus clinejas al agitarse con su rápido paso, escapando del lugar.
 
   Altulay como pudo se sentó en los peldaños de una escalera cercana y puso su manos la frente mientras musitaba una oración. Se estremeció. Por un momento sintió la inminente sensación de peligro que provenía desde el sur. Desde el trono de su padre.
 
    
 
                                                         X
 
    
 
                 Ave Azul llamo a Xixata, quien caminaba llevando utensilios para tejer. Xixata atendió a su madrastra.
 
   Xixata—le dijo esta, con la bella voz cantarina de las mujeres Caribes--, sin querer te vi anoche y quede espantada. No por el amor, sino por el pecado. Deshonras a tus padres, a ese muchacho y sobre todo a ti misma. No quiero ni pensar lo que sucederá cuando te descubran.
 
    Lo sabes—dijo la muchacha—es verdad, no lo niego. Es un pecado contra todos. Pero no nos importa, queremos que nos descubran y sino pronto lo diremos.
 
    Quieres que todo el mundo lo sepa—dijo asustada la mujer.
 
   Si. No nos importa; es preferible morir que no estar juntos. No podría vivir ni una hora viéndolo casado con mi hermana.
 
   Tu padre no sabría lidiar con una preocupacion tan terrible como esa. Sería darle todas las excusas a tu gran Abuelo para hacer sus planes .
 
   Estoy dispuesta a huir hasta el infierno verde o hasta tus islas calientes allá en el mar tibio de donde provienes.—dijo la muchacha casi ahogada en lastimero sollozo
 
   Ave Azul la abrazo. Sintió la infelicidad de la joven. Sintió que un destino también se iniciaba en ella. Otro camino. Otro enfoque.
 
   Ambas se miraron. Lo habían sentido.
 
    
 
   Ita Za Berú y su hermano tenían una reunión secreta. Estaban en el templo de Viracocha, con la supuesta idea de ofrendar al gran dios y pedirle protección contra los bárbaros pueblos que asolaban las riveras sur del rió padre Orinoco, desplazando a los Pemones, quienes a su vez invadían arrasando con los sembradíos en las laderas y sabanas del llano caliente. Pero sus rezos no existían y una conversación muy diferente se desarrollaba entre ellos.
 
   Aquí esta lo ofrecido—dijo triunfalmente Ita Za Berú, mientras mostraba unos relucientes uniformes del ejército Inca—con esto disfrazaremos a los hombres para la misión y éste es el plan. El hombre continúo.
 
   El rey Litu Ratú viene con su esposa, quien está encinta, pero por sus costumbres no pueden abandonar nunca su marido.
 
   Una Caribe.
 
   Si; una Caribe, la hermana de Ave Azul.
 
   ¡Qué rico¡--dijo Rut Za Berú, sin poderse contener.
 
   Ita lo fulmino con la mirada y le dijo por lo bajo con odio—cállate maldito sádico.  Luego continuó.
 
   Decía que el rey lógicamente viene por el camino real. Si acaso traerá catorce hombres y se supone que lo recibiremos. Irán nuestros hombres vestidos de Inca; él como es un invitado en nuestro territorio no tiene precauciones. Entonces será muy fácil matarlos rápidamente. Nuestro segundo grupo hará un cerco en la zona y emboscará a la verdadera escolta chibcha, debemos eliminarlos también. Yo estaré en el sitio, recogeré los cadáveres de Litu Ratú, su esposa, uno que otra escolta y alguno de los nuestros... Llegare a palacio y acusare públicamente a Saba Tamac de asesino y de poner en riesgo al reino. Tú tomaras el palacio. ¿Con que fin?, para eliminar a Altulay y sus hijas como cómplices directas del magnicidio de Litu Ratú. A Hialpeca, sus hijas y Ave Azul las debes eliminar, acusando a Saba Tamac y Altulay de haberlo hecho primero. Decretamos la ley marcial, hacemos una movilización general de tropas, le decimos a los Incas que los timotocuicas nos declararon la guerra, como efectivamente será. Que los incas se encarguen y en base a esto nosotros tomamos el control interno y nos solidificamos.
 
   ¿Cómo nos quitamos a los Incas de encima ?—preguntó Rut Za Berú, con una gran duda cubriéndole el rostro.
 
     Al quedar envueltos en una guerra de desgaste, al cabo de más ó menos un año, van a comenzar a buscar pretextos para salirse. Ya los timotocuicas estarán muy desgastados también y pensaran que a rey muerto, rey puesto. Nosotros estaremos más que afianzados en el gobierno y recobraremos nuestra absoluta independencia.—dijo Ita Za Berú con tono profético
 
   Muy bueno para ser real—objetó Rut Za Berú.
 
   Otro comentario así y te juro te mato yo mismo. Nunca le ves nada bueno a nada, pero no haces nada.—reprochó ofendido Ita Za Berú.
 
   A ti todo te sale mal...—acuso con gesto convencido Rut Za Berú.
 
   Bah. Para pasado mañana todo pasara como lo he planeado. Ya sabes que vas a hacer.
 
   Rut sin despedirse le dio la espalda a su hermano y este le dijo.
 
   Nuestro padre fue un sacerdote muy inteligente; por eso no entiendo cómo pudo revolcarse con una campesina con los pies llenos de estiércol para tenerte a ti.—dijo el otro sin poderse contener, incapaz de terminar una conversación en paz.
 
   Rut con un alarido se devolvió, saltando como un puma sobre el otro, dándose una lluvia de golpes ambos durante un largo rato.
 
    
 
    
 
    
 
                                                 XI
 
    
 
                 Triple Feo se había puesto ese sobrenombre para ofender a los dioses. Pero a la verdad era extremadamente apuesto y varonil. Sumamente fuerte, ejercitaba sus músculos de acero doblando el talle de los moriches y corriendo durante kilómetros. Su única pasión era la guerra. Consideraba   unos infelices a los guerreros que sucumbían al matrimonio, pues éste ponía cobardes, débiles y gordos a los hombres. Con ese nombre buscaba marcas de guerra y nunca gustarle a nadie, pero salvo excoriaciones, se mantenía en perfecta forma física , rechazaba indignado las ofertas de matrimonios que desde la cama le hacían las doncellas después que él saciara en ellas su hambrienta sexualidad. 
 
   Cuando Tanda salió enfurecida de la tienda de Hijo del  Cóndor y pasó junto a Triple Feo, quien vio a aquella exuberante mujer; el muchacho sintió un terrible mazazo en su cabeza y una invisible flecha le partió en mil pedazos el corazón, no atinando a decir nada, entendiendo perfectamente porque las princesas eran sagradas, pues aquella mujer no podía verse muy seguido. Tenía el cuerpo más perfecto que alguien viese jamás y aquel ondulante caminar ,tal cual  como el de un puma en la selva, era más embriagante que cualquier licor.
 
   Señor de los ejércitos—atinó a decir, viendo a aquel demonio alejarse, sintiéndose muy asustado, pues algo le dijo, que todos sus juramentos, afirmaciones de no enamorarse nunca y que al él nadie lo dominaría se estaban diluyendo en cada punto de aquel pelo que se agitaba en el viento.
 
   ¿Y a ti que te pasa?-- le preguntó Hijo del Cóndor, quien había salido detrás de la joven con la intención de disculparse, para conseguir a su guerrero con la quijada en el suelo, viendo alejarse la despampanante mujer.
 
   Nada mi señor—dijo el otro tratando de acomodar su compostura--, es que veía lo bella que se ha puesto la tarde.
 
   Tanda es muy bonita. ¿Verdad?—dijo el joven, sabiendo perfectamente que era lo que el otro contemplaba.
 
   Si...-respondió cautelosamente el otro.
 
   Daría el oro de los Andes porque ella renunciara a ese compromiso. No puedo amarla—dijo Hijo del Cóndor con amargura.
 
   El otro no le contesto; no podía entender que le pasaba a su cacique que no le atraía ese portento sagrado de lo puro bella que era.              
 
    
 
                                                        XII
 
    
 
                 A los días Xixata cumplió su promesa. Vestida humildemente y descalza dejó ver de cerca su rostro a las gentes ,y caminó entre ellos, subiendo las escalinatas del templo de la luna, sentándose en ellas a esperar que las puertas se abrieran y le permitiesen entrar. La tradición decía que debía soportar un periodo de prueba, si lo aprobaba se consagraría a la luna, si no, debería volver a su hogar. Pero el primer paso indicaba que tenía que venir sola, pues mostraba su disposición de desprenderse de toda atadura familiar y sentimental, aunque en el periodo de preparación podía recibir visitas y probar su fe. Durante un tiempo estaría entregada a la oración y meditación.
 
   Xixata pasó frente a Hijo del Cóndor, parado al pie de las escalinatas, viéndose ambos fijamente, pero ella no titubeo ni un momento, lo que hizo que el joven hiciera un gesto de entendimiento. Llegaban las altas horas de los dos y por lo menos Xixata estaría a salvo en el templo; pues no había poder ni humano ni divino que pudiese tocarla allí. El templo de la luna se aislaba de la ciudad por un pozo lleno de agua, infectado de pirañas, caimanes y morenas eléctricas de rió, capaz de disuadir a cualquiera que quisiera llegar nadando al otro lado, igualmente, el templo tenía comida y agua para años de sitio. Entonces Hijo del Cóndor una vez que Xixata ingresó en la edificación le dijo al aire.
 
   Llegó mi hora más feliz, voy a decir la verdad—sabiendo que una vez hecho esto, se condenaba a la más espantosa muerte.
 
    
 
                                                XIII
 
    
 
                  Todavía no me gusta—dijo Rut Za Berú a Ita Za Berú, mientras veía a los hombres disfrazados, ocultos en los pasillos secretos del templo de Viracocha.
 
   El otro le hizo un gesto de... ¡hasta cuando¡ y le dijo a su hermano.
 
   Cuando recibas a mi mensajero, suenas la alarma militar, convocas a Sabac Tamac al trono y le pides que reúna a toda la familia por seguridad. Que no te tiemble la mano, los matas a todos y expones los cadáveres en la plaza.
 
   ¿Luego?—pregunto Rut Za Berú con la boca blanca y seca.
 
   ¿Cómo que luego?—le contesto el otro, hablando en idioma inca—matas a esta cuerda de tarados con la guardia real. Todos son asesinos que saqué de la cárcel, piensan que van a recibir una fortuna. No tienen la menor idea de lo que pasa aquí ni a quienes van a matar.
 
   Rut Za Berú miró resignado a su hermano.
 
   Espero que de verdad tengas cubiertos todos los detalles. Tengas bajo vigilancia a esa caravana.—dijo con el susto que saber como siempre desarrollaba su hermano los planes. Y de que manera indefectiblemente terminaban
 
   Descuida. Es chicha tomada y digerida—dijo sonriente el otro, marchándose inmediatamente a hacer realidad el siniestro plan.
 
                                                     XIV
 
   Qué bueno que llegases, te estaba convocando en este momento— dijo Saba Tamac a Hijo del Cóndor.
 
   Gracias mi padre y padre nuestro. Vengo porque tengo que decirte la…
 
   No ahora nada he de escuchar. Sales en este mismo instante con un destacamento de la guardia real a recibir al hermano Litu Ratú, rey de los Timotocuicas y a su esposa, mi cuñada y su comitiva. Le darás los honores y te identificas como mi futuro primer yerno.
 
   Precisamente de eso quiero hablar—trató de interrumpir Hijo del Cóndor.
 
   En estos momentos nada he de escuchar. Cumples inmediatamente—cortó imperioso Saba Tamac, haciéndole un gesto de salir con la mano.
 
   El joven asintió sin más remedio, saliendo al patio de armas a recibir el destacamento, no sin antes pedir un rayo para él sólo.
 
    
 
    
 
                                                                        
 
    
 
                                                XV
 
    
 
                               Tanda rió a carcajadas, cuando esa mañana vio a su hermana salir sola por primera vez del palacio y alejarse entre las gentes, camino al templo de la luna, guiada por una niña de servicio. Por fin ese estorbo salía de su vida— pensó la princesa viendo alejarse a la otra. Todo estaba hecho. Hijo del Cóndor era de ella y punto…
 
    
 
    
 
                 Litu Ratú venía con su escolta; un grupo simbólico, apenas diez guerreros timotocuicas y diez guerreros Caribes, fieles hasta más allá de la muerte a su reina.
 
    Dicen que la ciudad sagrada de los chibchas es muy bella—comentó la esposa de Litu Ratú.
 
   Deja que veas Cuzco—le dijo el hombre—creerás que estas en el cielo, pero no mientas, lo que quieres ver rápidamente es a tu hermana Ave Azul.
 
   Mi corazón late con fuerza al saber que estoy cada paso más cerca de verla.
 
    También de conocer a la que será mi segunda esposa.
 
   Dicen que es muy bella—le dijo la mujer, aceptando la curiosidad.
 
   No más que tú—le contestó Litu Ratú—y te tengo una sorpresa, si he aceptado venir contigo aquí, es que quiero decirle a Saba Tamac que su oferta es muy generosa y me halaga, pero no puedo aceptarla.
 
   Ofenderías a la princesa. Ella está preparada para esto.
 
   Es una niña; mejores oportunidades encontrara. Los matrimonios de estado no es una costumbre entre nosotros los Timotocuicas. El entenderá mis razones. Nosotros los timotocuicas nos casamos por amor. Quiero influir en el reino de los Chibchas casando a mis caciques, cosa que lograre fácilmente con el peso de mi presencia.  —dijo con convicción el hombre.--- Para Saba Tamac sería fácil negociar conmigo teniéndome desposado con su hija. Pero yo aumentaría mi poder al manejar el cacique que escoja para desposar con la princesa. Simple política.
 
   Me haces muy feliz mi dueño y señor; aceptaba pero no compartía la idea de una esposa adicional…
 
    
 
                                                     XVI
 
    
 
   ¿Listos?—pregunto Ita Za Berú a los hombres vestidos de Incas. 
 
   Todos asintieron.
 
   Iremos al trote militar rápido durante toda la noche, nuestro trabajo debemos hacerlo al amanecer. Mis espías me dicen que el objetivo está al alcance de la mano y que lo superamos doce a uno. Pero durante nuestro viaje está prohibido hablar, beber agua, detenernos a una necesidad fisiológica. Si alguien se acalambra durante el trote no lo cuenta. ¿Entendido?
 
   Todos asintieron.
 
   Ita Za Berú entonces inspiró fuertemente, cerrando sus ojos, aislándose al mundo exterior, dándole la espalda a sus guerreros, se concentró en su ombligo, visualizando una llama amarilla, de una manera tal que le hizo doler éste, tal como si una aguja le estuviese penetrando, tal era la energía que le alimentaba. Después expiro fuertemente y en el más absoluto silencio comenzó el trote, que se fue intensificando a medida que se alejaban de la ciudad, seguido por el tropel de guerreros.
 
    
 
    
 
    Litu Ratú dormía plácidamente, abrazado a su esposa, arropado por una gruesa manta, a orillas del camino real, dentro de una práctica tienda desarmable.
 
   Los Timotocuicas se habían cubierto con sus ponchos y también dormían a pierna suelta, mientras que los Caribes casi desnudos consideraban una ofensa cubrirse del frió y dormitaban en cuclillas, apoyándose en sus lanzas, mientras que un solitario guerrero hacia la guardia.
 
   Despierta—le dijo éste a uno en baja voz.
 
   Los diez Caribes inmediatamente se pusieron alertas, poniendo los oídos en tierra viendo preocupados a lo lejos, tratando de atisbar dentro de la ventisca.
 
   Los Timotocuicas fueron más lentos al reaccionar.
 
   ¿Qué pasa?—pregunto entre sueños Litu Ratú.
 
   Dicen los Caribes que viene mucha gente—dijo el capitán de los Timotocuicas.
 
   Tranquilos—le dijo Litu Ratú comprensivamente—es la escolta que viene a acompañarnos, es mera cortesía, no hay nada que temer.
 
   Los Caribes dicen que las pisadas que vienen no son amistosas, no viene por el camino real. Vienen a toda velocidad a través de los riscos y barrancos.—explicó muy preocupado el guerrero a su señor Litu Ratú.
 
   Este  de mala gana salió del calor de la tienda al intolerante clima exterior, no sin antes terminar de arropar a su esposa, dándole unas palmaditas tranquilizadoras ante el gesto de interrogación de su mujer.
 
   No sé cómo estos pueblos pueden vivir tan alto y tan frió—comentó el hombre abrigándose al salir.
 
   Los guerreros Caribes, nerviosamente estaban listos para combatir, alerta a todo en su alrededor.
 
   ¿Será que Saba Tamac?.. No, no es posible—dijo para sus adentros el hombre, viendo los movimientos de su gente, hasta que vio el grupo venir, haciéndolo sonreír. Era verdad lo que se decía. Saba Tamac había perdido hasta el decoro y la vergüenza. La escolta que se acercaba no era Chibcha, era Inca.
 
   Qué vergüenza—dijo el cacique en alta voz, refiriéndose a la gente que venía, recibiendo el asentimiento de sus guerreros, que entendieron perfectamente lo que su rey quiso decir.
 
   Bueno—dijo el rey con un suspiro—Levántate mi amor, ya llegaron los escoltas y tenemos que recibirlos. A ver. Todos en línea. Firmes y en saludo.
 
   Señor—dijo el capitán Timotocuicas—los Caribes perciben algo muy feo.
 
   ¿Qué?-.- fue lo último que dijo en vida Litu Ratú antes de caer muerto instantáneamente atravesado por una flecha
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                  
 
    
 
    
 
    
 
                                        Capitulo 3. 
 
    
 
    
 
                 Los guerreros Caribes se lanzaron al ataque, con su espeluznante grito de guerra contra la masa de supuestos Incas, recibiendo de éstos una lluvia de flechas. Los diez guerreros parecían unos arados segando un campo de maíz; mientras los asesinos semejaban unas estatuas amarradas de pies y manos. A pesar que los guerreros Caribes recibían contundentes flechazos, estos sólo lograban enfurecerlos más, matando cada uno de ellos a cuatro y hasta seis hombres al mismo tiempo. Sin embargo la inmensa cantidad de flechazos fue mermando a los guerreros, quienes murieron y otros cayeron exhaustos por la cantidad de heridas. Uno de los guerreros Caribes, en la inminencia de la muerte vio salir corriendo de la masa de guerreros a un Inca; el Caribe entendió que eso significaba la búsqueda de refuerzos y a pesar de sus heridas corrió detrás del otro, logrando alcanzarlo y desnucarlo con facilidad pasmosa, muriendo ambos lejos del camino.
 
   Los escoltas Timotocuicas cayeron muertos, amontonados junto a su rey y la esposa de Litu Ratú agonizaba con las heridas recibidas, a merced de Ita Za Berú y apenas cinco sobrevivientes de la gran cantidad de complotados.
 
   ¿Pero qué pasó? Nunca vi esa forma de pelear—dijo aturdido uno de los asesinos al desconcertado Ita Za Berú, quien veía inerme como los casi muertos Caribes masacraban a sus  subordinados.
 
   Son demonios de los últimos infiernos. Casi nos malogran la misión—dijo Ita--- parecíamos unos muñecos de trapo ante esa técnica de combate. Dicho esto Ita se acerco velozmente a donde se encontraba Litu Ratú y su consorte.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor marchaba al trote, por los desfiladeros, bajo la perenne llovizna. Aquel paisaje gris era un calco de su alma. El joven sentía un extraño dolor que no podía definir. Miraba y casi podía alcanzar con la mano la familiar figura de Xixata, siendo ese recuerdo lo más atormentador que podía vivir en ésta etapa de su existencia; Quería desear la muerte, pero algo lo clavaba esperando un no sé que, a pesar que desde mucho tiempo atrás sabia que los milagros no existían. Pero Xixata le hacía más falta que al agua de los ríos y el aire que respiraba, impidiéndole dormir, comer y en definitiva vivir. Era víctima de esa niña mujer que lo hacía ser tan feliz pero tan desdichado a la vez.
 
   Mi señor—le dijo una voz a sus espaldas--- se oye guerra adelante. 
 
   Hijo del Cóndor tardó una décima en segundo para reaccionar.
 
    Sólo eso me faltaba—gritó, retando con un puño al cielo, antes de desprenderse en una suicida carrera por el borde de los desfiladeros. Sus hombres se lanzaron desfiladero abajo siguiendo a su joven jefe…
 
   Ita Za Berú miraba con desprecio a sus víctimas.
 
   Toma los cadáveres y de una buena ves mata a esa bruja—dijo señalando con sus sandalias a la inerte mujer--- tenemos que...
 
   Inmediatamente vio por encima del al borde de las montañas, envueltas en nubes y presintió a los guerreros.
 
   ¿Pero qué pasa hoy que todo sale mal?-- dijo enfurecido el hombre, huyendo velozmente junto a los otros cobardes, corriendo inmediatamente por la espesura de la puna.
 
    
 
   Hijo del Cóndor no necesitaba ver el cuadro para darse cuenta de lo que sucedido. Un horrible magnicidio se había desarrollado y los culpables estaban confesos. Guerreros Incas.
 
   ¡Malditos sean¡-- rugió  enfurecido el joven.
 
   Allá a lo lejos huyen unos seis.—le indico uno de sus soldados, con el horror de la tragedia pintada en su rostro.
 
   Olvídenlo. Nunca los alcanzaríamos—repuso el joven príncipe, viendo con horror la escena, sintiendo desfallecer sus piernas al contemplar el cadáver del rey Litu Ratú, sus escoltas y el mar de Incas muertos en el camino.
 
   Yo conozco a éste—dijo uno de los guerreros, señalando a uno de los supuestos Incas. —es Padre de la Piedra. Creí que estaba preso.
 
   ¡Que¡ ¿No es un coronel Inca?—pregunto el joven príncipe
 
   Sería el coronel de los ladrones—dijo con asco el guardia real.
 
    Este era un salteador de caminos—señalo asombrado otro guardia.
 
   Este era un sádico violador de niñas —señaló otro al voltear y ver la cara de un guerrero Inca muerto.
 
   ¿Qué no son Incas?—seguía preguntando sin comprender Hijo del Cóndor
 
   Hasta el momento ninguno de los que veo son Incas. Tan chibchas como usted y yo.
 
   La diferencia es que son terribles delincuentes, estaban presos desde hacía años.
 
   Un complot. Quieren involucrar a mi Padre y Padre Nuestro. Si él hubiera querido muerto a Litu Ratú, con invadir su reino tenía. No lo habría traído ofreciéndole a Xixata. El próximo muerto es el, sus esposas..... Dios mío...¡Xixata¡-- entendió repentinamente el joven príncipe.
 
   Acto seguido dijo viendo a sus guerreros.
 
   Pie Veloz—ordenó imperiosamente—corre por tu vida. Lleva mi lanza, para que sepan que es mi voz la que habla. Y dile a nuestro padre y padre Saba Tamac lo que aquí ocurre y que se cuide.
 
    Mi señor Hijo del Cóndor—le dijo uno de los guerreros—la reina aún vive. 
 
   Arrópala-- ordenó el joven, sin pensar, acercándose inmediatamente a la mujer herida, para comprobar que sus heridas eran muy graves—a toda carrera, vamos a palacio. A todo lo que podamos.
 
   Los hombres transformaron rápidamente la tienda en una camilla, otros tomaron los cadáveres, algunos Caribes y Timotocuicas heridos y a la misma velocidad, sin bajar ni por un momento el ritmo, iniciaron la subida a las nevadas montañas..
 
   Tenemos que llegar a  palacio, avisaremos a Rut Za Berú—decía Ita Za Berú, viendo al otro grupo subir a velocidad endemoniada la carretera  detrás de ellos.
 
   Tendrás que soportar su lengua—se atrevió a decir uno de los hombres.
 
   El jefe guerrero se estremeció, pues las razones de su hermano sí que le daban pavor.
 
    
 
                                                        I
 
    
 
                 Ruth Za Berú se desesperaba. Muchas horas antes debió haber llegado el mensajero. Por el fondo de su mente cada vez se hacía más fuerte la voz que le indicaba, que como era la tradicional costumbre, el plan de Ita Za Berú falló.
 
   Sabía yo—le contestó el hombre a su conciencia.
 
    
 
    
 
                 Hijo del Cóndor y su gente entraron a toda carrera a la ciudad, dando a gritos la alarma, disparando los resortes de seguridad casi de inmediato. Apenas entraron, informaron señalando lo que pasaba; inmediatamente las tropas tomaron las calles de la ciudad. No se veía a un Inca ni para remedio en ningún lugar. Bien pronto los pasillos del palacio se inundaron de guerreros ferozmente pintados para la batalla.
 
   Saba Tamac palideció al oír la noticia, estaba de más decir que sabía perfectamente lo que se avecinaba. Por eso cambio sus cómodos atuendos civiles por su uniforme de guerrero, rodeándose inmediatamente de sus tropas especiales; fanáticos hasta la muerte del cuidado de su persona. Ordenó el inmediato cuidado de sus hijas y sus esposas. Tanda veía todo con curiosidad y sintió una inmensa excitación al ver entrar a la carrera a Hijo del Cóndor sudado y mojado, cubierto de polvo. Ya ella domaría ese cuerpo salvaje de puma que con cada movimiento indicaba su potencia.
 
   Hijo del Cóndor colocó en medio de la sala imperial el cadáver de Litu Ratú, de su capitán Timotocuicas, un guerrero Caribe tapizado de flechas y de dos de los asesinos.
 
   Un murmullo de contradicciones inundó la inmensa sala.
 
    No son Incas—dijo con vergüenza Hijo del Cóndor—son delincuentes Chibchas. Siento que el deshonor no podrá salir nunca de nosotros. Yo peor que todos pues por mi incapacidad no llegué a tiempo.
 
   Ave Azul entro a la habitación y miró a su hermana mayor. La mujer se arrodilló hundiendo su cara entre el pelo ensangrentado de la otra.
 
   Traigan inmediatamente a Rut Za Berú—rugió Saba Tamac—necesito que salve a mi cuñada, para que hable y nos diga que paso.
 
   
 
  

¡Aquí estoy padre y padre nuestro a dar mi vida por ti¡—entró teatralmente el sacerdote, difícilmente embutido en un traje guerrero.
 
   Déjate de payasadas y salva a la  mujer- ordenó el sagrado rey, mirando con entrecerrados ojos al médico sacerdote.
 
   Todos afuera—dijo Rut, para quedarse sólo con la víctima. Para tratar de terminar lo inconcluso.
 
   Tú no me ordenas. Nadie me separa de mi hermana—dijo la princesa Caribe.
 
   Puede ser desagradable—le dijo sumisamente el sacerdote, disimulando sus malsanos deseos y viendo como se le escapaba la oportunidad de evitar que la otra hablase.
 
   Igualmente, es mi hermana y con ella me he de quedar.—afirmó convencida la bella mujer.
 
   Los presentes salieron dejando a la herida con la princesa y el sacerdote.
 
   Rut Za Berú, de verdad era un excelente medico sacerdote, no le bastó más que una ojeada para entender que la mujer estaba agonizante y que presentaba las contracciones de parto adelantado. No tenía fuerza para soportar las contracciones e irremediablemente moriría. El hombre preparó sus hierbas, su instrumental quirúrgico de obsidiana y se lavó con alcohol de papas.
 
   Ella morirá—le dijo a Ave Azul—lamento que sea así, pero la criatura está viva, si quieres haré lo posible.
 
   ¿No puedes salvar a mi hermana?—pregunto la mujer, entendiendo sin palabras lo dicho
 
   No. Es imposible. Ese flechazo en el pecho debe estar inundando los pulmones. En el momento que la reina libere su espíritu, la abriré y extraeré a la criatura. ¿Tengo tu permiso para tocar a tu hermana, a una sagrada reina?,
 
   Haz lo que sea necesario, pero intenta salvarla.—contestó Ave Azul con extraña tranquilidad.
 
   Rut frunció los labios, negando con la cabeza.
 
   En ese momento la reina despertó y vio el rostro de su hermana, ambas se sonrieron.
 
   Ave Azul—le dijo, para recibir un afectuoso beso de esta--- me muero.
 
   No. De ninguna manera. Aquí está el sumo sacerdote de Saba Tamac y él personalmente te salvara.
 
    Así será—le dijo con sonrisa profesional el hombre—este es un caso de rutina para mí y pronto celebraremos el niño que nacerá.
 
   Es mentira—dijo la reina—pronto me reuniré con mi señor Litu Ratú. Los Incas...ellos asesinaron a mi esposo, tienes que vengarme—finalizó diciendo en lenguaje Caribe a su hermana Ave Azul.
 
   No hables...--- le contestó la princesa—reúne tus fuerzas para parir.
 
   Cuida mi hijo—contestó débilmente la reina---, sé su madre, será reina de los Timotocuicas y de los Caribes... me muero llena de orgullo por mi raza. Los Incas nunca serán rivales para nosotros. Sólo diez de mis guerreros acabaron con un batallón Inca.
 
   La reina murió. Rut Za Berú así lo comprobó.
 
   Esta muerta—dijo con impersonal voz, tranquilizado pues la mujer no hablaría. No sea que en la batalla hubiera visto a Ita Za Berú—no puedo perder tiempo.
 
   Dicho esto agarró un puñal de obsidiana abriendo el cadáver, rompiendo con velocidad, hasta llegar al niño, tomándolo y agarrándolo por las piernas, rápidamente corto el cordón y le dio una inmediata nalgada.
 
   Aquí esta—dijo Rut Za Berú, en un momento de orgullo—es una princesa futura reina. Tiene vida gracias a mi mano. Tú eres testigo...
 
   ¿Es una niña?—pregunto la otra a pesar de su inconmensurable dolor.
 
   Efectivamente, es una hembra. Tu sobrina. Será reina en su momento de los Timotocuicas y de los Caribes. Esta viva por mi mano. Nunca lo olvides.
 
   Jamás olvidamos—Dijo Ave Azul recibiendo del otra la niña. Su sobrina... Su hija. La heredera de dos reinos.
 
    
 
    
 
   Saba Tamac entró a su sala real en ese momento.
 
   Hijo del Cóndor vio a  Tanda.
 
   No puedo casarme contigo.-anuncio el muchacho, sintiéndose peor, por tomar como excusa su propia incapacidad.
 
   La muchacha quedo en una sola pieza y su rostro se transformó en un signo de interrogación.
 
    Para que no pienses mal de mí. No me puedo casarme contigo ni con nadie. Tú eres una princesa, y una princesa no puede casarse con un hombre sin honra y ese soy yo. No pude cumplir con mi deber. Por mi negligencia fue asesinado el señor de los Timotocuicas.—dijo el muchacho, sintiendo como una ola de vergüenza lo aplastaba.
 
   El día en que me enamore de ti, fue precisamente de ti; No de tus títulos ni deberes—le contestó atragantada la princesa.
 
   Yo estoy seguro que ni intentándolo podría llegar a quererte como hombre; tu amor es algo que no merezco, no puedo corresponderte, pues sería un infierno para los hijos que tendríamos, es suficiente que sufra yo sólo. Tú no mereces estar condenada por leyes. Mereces un destino mejor. Alguien que sepa valorar todo lo bueno que existe en ti—dijo con desaliento el guerrero, sintiéndose digno por un momento
 
    Las leyes no se hicieron para las hijas de los reyes.—le dijo la muchacha, negándose tercamente a aceptar la realidad.     
 
    
 
    
 
                 Ita Za Berú tenía un aspecto muy diferente ante su hermano Rut Za Berú, que le miraba más que acusadoramente. Ita se mostraba contrito y humillado; sé tenía que hacer un esfuerzo para escucharle su quebrada voz.
 
   Rut Za Berú le dio para empezar una cachetada-golpe a su hermano, quien no devolvió el golpe, más bien bajo la cara, permaneciendo derrotado en el lujoso cojín de plumas de águila.
 
   El otro lo golpeo sin misericordia por unos minutos y el otro se desplomó en el suelo dejándolo hacer, hasta que Rut Za Berú sació su furia.
 
   La hiciste de oro. Como podrás imaginar ahora estaremos en guerra por los siglos de los siglos amen. Saba Tamac está más fuerte que nunca en el trono y si suma dos y dos son cuatro, llegaran fácilmente a tus huellas, pues dejases mas señales que un cunaguaro en un campo de flores.—dijo Jadeante el Sumo Sacerdote
 
   ¿Pero quién se imaginaría que Litu Ratú traía consigo a unos feroces Caribes?.—musito débilmente el otro sin incorporarse del suelo.
 
   Estoy vivo de milagro. Si no corro tan fuerte, de seguro estaría degollado.—continuo , tratando de incorporarse del suelo y conteniendo imaginariamente los golpes del otro.
 
   Sinceramente esos Caribes merecen más de una muerte, por no haber librado a la humanidad de tu nefasta presencia.—exclamo con rabia contenida el otro, todavía con los puños cerrados.
 
   Esperaremos una nueva oportunidad—dijo Ita con cara de suplica.
 
    Rut Za Berú miró a su contrito hermano y nuevamente comenzó a darle topetazos rítmicamente y sin aparente fin.
 
   Ita recibió estoicamente la lluvia de golpe sin hacer ningún intento de defensa.
 
    
 
    
 
                 El cadáver de Litu Ratú y su esposa, estaban en un lecho de flores en el gran salón del trono de los Chibchas. Una guardia hacia custodia. El rey y todas sus esposas e hijas estaban permanentemente. Saba Tamac ordenó recibir las condolencias personalmente. Ave Azul era la única ausente. Permanecía en los aposentos reales con la recién nacida. El pasillo de esa habitación estaba bloqueado por guardias puñal en mano. Saba Tamac ordenó tajantemente que únicamente  él tenía acceso a esa habitación...
 
   En ese momento entraba el embajador Bibut; el embajador Inca entraba a hacer los honores y una autentica cara de genuina sorpresa no le abandonaba. El ceremonial le indicaba expresamente que la condolencia tenía que darlas como si fuese la muerte de un hermano del propio Saba Tamac
 
   Bibut decidió hablar por la boca de su padre y padre sagrado.
 
   El gran Inca da sus condolencias y manifiesta triple pesar. Primero la terrible muerte del hermano Litu Ratú, igualmente su pesar por el hecho de querer involucrar al invencible ejercito Inca en un hecho tan deshonroso y finalmente su angustia por la seguridad de su sagrada hija Altulay y sus nietas debido a la increíble ineptitud de la guardia Chibcha.—dijo el hombre con un inescrutable rostro, lo suficientemente alto para que hasta el último presente pudiera oírlo y digerirlo. La amenaza ya estaba hecha. Solo una.
 
   Saba Tamac recibió estoicamente la ofensa y se limitó a cuadrar sus mandíbulas, seguro estaba que esto sólo sería el comienzo. La princesa Altulay leyó en mayúsculas la amenaza hecha entre líneas por su padre. No tardaría en actuar.
 
   El embajador Inca salió, casi tropezándose con el embajador Timotocuicas, quien llegó con sus guerreros, quienes sin ningún disimulo portaban sus armas. El hombre vio a su sagrado jefe, arrodillándose ante este y sin poderse contener rompió en llanto al besar el rostro de su rey. Cuando pudo controlarse el embajador se expreso desde ese sitio hasta el otro. Lo señalo con el dedo.
 
   Hablo por mis pueblos Timotocuicas, y te digo Saba Tamac, que si alguna fuimos sangre, ya no lo seremos jamás. Si alguna vez respiramos el mismo aire, no lo haremos jamás. Vengo a llevarme a mi rey. No podrás impedirlo. Tus planes están más que evidencia, no pudiste esperar a discutir los derechos de tu hija Tanda. Lo querías todo para ti. Pero te digo en nombre de mis pueblos que no reconocemos a Tanda como princesa Timotocuicas. De nosotros solo recibirás la punta de nuestras lanzas.-- Dicho esto el hombre le arrebató una lanza a uno de los guardias de honor y con fuerza la partió, lanzándola con odio a los pies de Saba Tamac.
 
   Esa fue nuestra alianza—continuo el hombre viendo con desprecio al impasible rey, quien hizo un gesto negativo a un oficial que trató de recoger los pedazos de lanza de los pies del rey.--- y nuestra familia. Ahora hablaran mis hombres Timotocuicas.
 
   Vayan en paz—dijo Saba Tamac con una extraña grandeza--- no tengo por qué explicarme, los dioses son testigos de mi inocencia. Los caminos están abiertos para llevar a Litu Ratú y su esposa a sus tierras. Nada les pasara.
 
   ¿Para qué hablas? Si ya lo hiciste todo. No necesitamos de tus palabras de mujerzuela asustada—dijo el hombre, dándole la espalda al rey, mientras sus hombres recogían el cadáver de su rey...
 
    
 
                                                 II
 
    
 
                 Horas después Saba Tamac entró a la habitación de Ave Azul. La princesa estaba vestida normalmente. Los Caribes no llevaban luto por sus muertos, ni los lloraban; hacerlo así seria indicarles a los dioses que el alma del difunto era la de un cobarde, y no merecía morar en las estrellas con los paladines que murieron luchando en las grandes guerras Caribes..
 
   Ya estamos oficialmente en guerra—le anuncio tranquilamente Saba Tamac—debes darle gracias a tus dioses que no escuchaste los insultos.
 
   ¿Qué preguntó el embajador timotocuicas sobre ésta niña?—señalo la mujer , sin dejar de contemplar la recién nacida.
 
    Estaba tan indignado ó asustado que busco la forma de salir lo más rápidamente del palacio.
 
   En lo que revisen a mi hermana, se darán cuenta que extrajimos una criatura...
 
    ¿Qué piensas hacer? Tú eres su tía. Ellos lo saben. El embarazo de mi cuñada era público. Vendrán a reclamar la niña. Tampoco eso lo harán por las buenas.
 
   Saba Tamac. Sabes perfectamente que soy estéril. No puedo darte hijos y ese es el punto que siempre hace el filo entre los dos. Sobre todo ahora, que necesitas tan desesperadamente a un heredero varón . Adicionalmente no puedes devolver a esa niña. Los que mataron a Litu Ratú, de seguro ambicionan ese trono, que estará desde hoy en disputa. Yo reclamo los derechos de ese trono para ella; aunque no tengo huella aquí. Esta niña me la entregó mi hermana. Fue su decisión. Es mi sangre y por lo tanto le pondré mis sellos de princesa Caribe, tendrá mis derechos en las islas y en mi poca fortuna.
 
   También será mi hija legitima—le anuncio conmovido Saba Tamac--- soy responsable de todo por traer a sus padres aquí. Dios me ha regalado otra hembra. Ese es mi destino Tendrá mi sello como mi única hija contigo.
 
   ¿Y tus otras esposas?
 
    Me importa un bledo lo que piensen ellas en éste momento.—exclamo en un extraño toque de inteligencia el Cacique.
 
    
 
    
 
                                                      III              
 
    
 
   Los pueblos Timotocuicas estallaron en furia. Lincharon a los comerciantes y artesanos Chibchas que consiguieron en su territorio... Inmediatamente hicieron una alianza con los Motilones y los Goajiros, atacando sorpresivamente a los aislados destacamentos Chibchas , sometiendo a todas las provincias del norte a una implacable guerra de guerrillas, hasta que las cosas se pusieron peor cuando los vengativos y peligrosísimos Caribes hicieron su aparición.
 
    
 
    
 
   Yo te presento como mi novena hija, a TAHIRZA, hija de reyes, siendo también mi hija, con todos tus derechos en los pueblos Caribes, Chibchas, Timotocuicas. Que se te pongan todos tus sellos y se guarden en sitio sagrado y seguro, en éste cetro de oro, que algún día llevaras, junto a los cetros de tus ocho hermanas. Tahirza es mi hija con Ave Azul, por el expreso deseo de los dioses y así lo aceptamos. Tahirza es la autentica hija de Litu Ratú y Tasmara, mi cuñada, reina y princesa Caribe. Deberá reinar en cualquiera de esos reinos o en todos. Nuestras tropas harán valer ese derecho de ser necesario. No siendo nunca menos que reina, pues es la única hija de una real unión. —Dijo solemnemente Saba Tamac, mientras contemplaba los complicados signos hechos con esmero por el orfebre real----- tus piedras son el rubí, la lluvia de oro, la turmalina negra y tu metal solamente puede ser el oro. ¡Salve reina Tahirza¡
 
   Salve reina—pronunciaron emocionadamente los presentes.
 
   Salve reina Tahirza—anuncio con orgullo Saba Tamac, presentando la niña a todas las princesas, quienes corrieron a tomarla en sus brazos, con gritos de juvenil entusiasmo--- gobernaras algún día a tus pueblos y ese día les dirás que no somos enemigos; por favor tráenos la paz.
 
    
 
    
 
                 El Consejo de Tribus se vio en la necesidad de reunirse de emergencia. Los caciques subalternos estaban asombrados al ver al reino envuelto en una guerra total, por un motivo tan espantoso como baladí. Cuando Hijo del Cóndor entró, sentándose, un embarazoso silencio inundó la escena.
 
   Los guerreros deben hacer bien su trabajo—dijo muy a propósito una voz del grupo—pero se debilitan corriendo detrás de las princesas.
 
   Hijo del Cóndor no atendió a la puya. Pero la frase era más que indicativa. No decía la princesa. Decía las princesas.
 
   Mis hermanos míos—dijo Saba Tamac—los dioses nos han puesto pruebas que no entendemos. . Buscando un matrimonio adicional para hacer más sólida la unión con los Timotocuicas, obtuve de resultado lo contrario, pues gracias a eso hoy estamos en guerra. Debemos decidir. Los Timotocuicas no quieren explicaciones. Quieren sangre y ambicionan nuestros territorios... Yo digo que les daremos sangre... la de sus débiles guerreros. Sus tierras, sus hijos y mujeres serán nuestros; Pues ellos así lo decidieron. Mandaré al norte a seis mil hombres equipados. Tienen orden de comportarse en guerra; no harán prisioneros, no dejaran que lleguen alimentos desde nuestro territorio a sus poblados, tomaremos sus mujeres e hijos que residan aquí como esclavos, eso hasta que la dirigencia Timotocuicas entiendan que no mate a su rey.  lejos de mi mente esa idea. No asesinamos a su reina, eso es más que imposible, ella era mi cuñada. Ahora tendrán que aceptar a Tanda como su reina regente y tendrán en un futuro que aceptar a mi hija Tahirza como su soberana permanente. Ya inscribí sus derechos en su cetro. Pero para demostrar mi inocencia esa actuación sólo será en mi territorio, pues estoy defendiendo lo mío.
 
   Un alto guerrero Chibcha entra a la reunión y esperaba.
 
   Dinos lo que tengas que decir—dijo Saba Tamac.
 
   Mi padre y padre nuestro—le dijo el oficial después de la reverencia—traigo informe del general Asomaica; Le expresa que un gigantesco contingente Caribe, apoyado por Timotes y Motilones hicieron un desastre en los pueblos de las sabanas. Asomaica dice, que nunca vio fieras tan peligrosas.
 
   Una ola de inquietud sacudió a los caciques subalternos. Las cosas empezaban difíciles y aparentemente se complicarían. Definitivamente fue más que una mala idea tratar de casar a Xixata con Litu Ratú.
 
    
 
    
 
                 El Dios Vivo miraba fijamente las llamas.  Tenía un tiempo contemplando acontecimientos ya previamente anunciados. A su lado, en una rama cercana, Tapic su mascota muy querida y fiel. Ya era un cóndor bastante crecido. Fue su regalo dado por una pareja de labriegos en lo alto de los nevados picos, mientras se trasladaba al infierno verde. El ave se  movía inquieta, pues no le gustaba tanto calor. El hombre miraba el claro de selva, que le enseñaba el cielo cuajado de estrellas.
 
   Todo ha comenzado—dijo en voz alta, contemplando con ternura a su mascota---, que se cumplan tus designios, sagrado Viracocha. Protégeme a mí en éste infierno verde. Te escucho y te obedezco.
 
   El hombre vio hacia los árboles, que enfrente eran una negra muralla impenetrable. Vio los movimientos que trataban de pasar desapercibidos.
 
   Hermanos Chan Chan—dijo en perfecto lenguaje Chan Chan—déjenme en paz, yo estoy cumpliendo una orden de las estrellas y del sagrado señor de los cielos. No puedo hacer guerra contra ustedes, pues no tienen oportunidad.
 
   De la oscuridad de los árboles un grupo de flechas,  cruzó silenciosamente la noche, disparadas directamente a su espalda. El hombre sin moverse de su sitio, con su lanza las tumbó fácilmente. Unos cinco insensatos se lanzaron en lianas contra el hombre; igualmente el hombre sin moverse y con extrema facilidad los golpeó duramente; si él combatiese contra los 50 más fieros  Caribes, estos no le durarían más que pocos segundos en un combate a muerte...
 
   El hombre sin moverse, vio la incertidumbre entre las sombras. Sintió que harían un nuevo intento. Lanzaron lanzas buscando herirlo por un costado. Nuevamente las tomó una a una  con su mano y las colocó en el suelo.
 
   Son de  ustedes—dijo sin ninguna emotividad—Pueden tomarlas cuando gusten.
 
   Esta vez las sombras se mantuvieron quietas. Entendían que nada lograrían
 
   Les reitero mi suplica de paz. No tocaré sus tierras, ni sus mujeres, ni hijos, ni combatiré contra  sus guerreros. Me humillo y suplico paz y perdón. Pero aquí me he de quedar. —dicho esto, un hilo de fuego se corrió de la fogata, incrementándose en una fuerte muralla de fuego, apartando al hombre del grupo de guerreros Chan Chan.
 
   El silencio y la tranquilidad se manifestaron entre la oscuridad de los árboles. La demostración fue más que contundente.
 
    
 
    
 
                 Al concluir el concejo, Hijo del Cóndor esperó que terminara la conmoción de Saba Tamac por las terribles noticias recibidas.
 
    Mi Padre y Padre Nuestro. ¿Está bien?
 
    Si hijo, descuida. Pronto se arreglaran las cosas—contesto el gran cacique recuperando su compostura.
 
   Quiero integrarme a la guerra—anuncio serenamente el joven Cacique..
 
   Así será. Serás de gran ayuda en el norte. Tanda, por favor escolta el príncipe hijo del cóndor.—acepto el ofrecimiento del muchacho y acto seguido miro a su hija, quién acompañó a su padre a la reunión, para significar la ausencia de odio hacia los Timotocuicas.
 
   Sí mi padre y padre mío.—contestó obediente la joven…
 
    
 
   La muchacha trataba de acomodar su paso al del hombre, que casi comenzaba su carrera hacia la guerra, olvidándose de ella.
 
   ¿Por qué tienes tanta prisa para que te maten? Pareciera que te molesta mi presencia—le recrimino la bellísima mujer.
 
   Hijo del Cóndor no le contestó. En realidad no se dirigía a la guerra. Se dirigía al Templo de la Luna a llorar e implorarle a Xixata en medio de la oscuridad del templo, que ambos enfrentasen la verdad.
 
    
 
    
 
                 Rut Za Berú, consultaba sus oráculos. Vertía en la vasija ceremonial, las aromáticas esencias de pasote, cariaquito morado, coca, cundeamor y jazmines. Bebió la sagrada infusión y se concentro, respirando pausadamente, mientras ponía sus ojos hacia arriba y a la derecha, para tratar de conectar con las fuentes del futuro. Su mente se volvía cada vez más receptiva . El visualizaba raíces que de sus pies salían y entraban en la tierra, recibiendo con cada inspiración la energía magnética de la tierra y con cada expiración saliendo la energía negativa, descargándola. Luego cuando su mente estuvo vaciada, abrió sus ojos y se concentró en la vasija. En él líquido estaba claramente definida una figura estilizada; separados ambos por una inmensa fogata. La figura salió de la vasija y se proyectó en la pared. Ahora la muralla de fuego estaba en el piso, justo frente a él.
 
   Blasfemo—expresó la figura desde la pared, desde el fondo de la vasija y dentro de su cerebro---no te atrevas a levantar tu mano contra quien no puedes. Reflexiona y detén tus planes. Suplica perdón para tu alma.
 
   Rut Za Berú suspiró. Ese ser estaba tan vivo como él. Peor aún. Este ya lo había encontrado, instalándose firmemente en el fondo de su propio poder espiritual.
 
    
 
   Ave Azul miraba arrobada a la niña, era pequeña y frágil. Nadie podía imaginar su inmenso poder. Vio la ventana y un signo de buena suerte apareció. Un joven cóndor se posaba en las ramas del fuerte samán del jardín.
 
    La joven Caribe sonrió. Tahirza no reinaría nunca en el Imperio Chibcha. Era la novena en la línea de sucesión y adicionalmente ninguna mujer sé podía sentar en el trono de los Chibchas. Pero nadie discutiría nunca su reinado en los Timotocuicas, Motilones y entre su propio pueblo Caribe. Su futuro estaba en las cálidas tierras del norte. 
 
   Saba Tamac entró en la habitación. Tenía un gesto cómplice en la mirada...
 
   Estabas retándome hoy. Fuiste al desfile militar con los colores de mis enemigos,
 
   Somos enemigos—le dijo la joven con una sonrisa.
 
   Entonces haremos la guerra.—concluyo el hombre, sintiéndose hervir al contemplar el menudo y estatuario cuerpo , casi desnudo , frente a él.
 
   La última vez casi no pudiste. Té pasantes la noche orinando. Por eso se recomiendan a las mujeres jóvenes no casarse con ancianos.
 
   ¿Anciano yo? Ya verás.—dijo el hombre , tomándola cargada y llevándola a la cama de pieles.
 
                                                     III
 
    
 
                 Xixata también vio desde el templo irse a las tropas. Por muchas lunas no vería a Hijo del Cóndor, si es que regresaba de esta difícil guerra. Recibió después la visita de su hermana Tanda.
 
    Xixata la invitó a orar y a tomar té de girasoles.
 
   Es muy extraño tu papel—le dijo Tanda, viendo con desprecio la tosca vasija de barro---no me cuadras orando. Dicen en el palacio que una pena de amor desgarra tu corazón.
 
   Viniste a orar-le dijo Xixata sin molestarse. A pesar de ambas luchar secretamente por el mismo hombre, la muy poca diferencia de edad y el haberse criado juntas, había cimentado una verdadera unión de hermanas--, no hagas los comentarios de la corte.
 
   Pues deberías—le comentó venenosa la otra--- Hijo del Cóndor rompió su compromiso conmigo. Según él, perdió el honor al no salvar a Litu Ratú; pidió estar en el peor sitio de la guerra para encontrar rápidamente la muerte.
 
   ¿Qué opina nuestro padre y padre mío?—preguntó Xixata, repentinamente interesada, tras su tranquila mirada.
 
   Nuestro padre y padre mío no ha decidido nada,—le dijo Tanda con una coqueta sonrisa—pero le voy a decir que hemos dormido juntos y el entonces lo obligara...
 
   Más bien lo matara—dijo Xixata, preocupada interiormente por la pretensión de la otra.
 
   No lo hará. Yo se lo impediré. Pero pareces interesada hermana mía—dijo Tanda, viéndola a través de sus negros ojos.
 
    Lo de la familia si me interesa, a pesar de mis votos sacerdotales.
 
    Es que me llamó la atención que al nombrar a Hijo del Cóndor, tu expresión…. No sé, se hizo más animada. ¿Sabes? En el palacio dice que Hijo del Cóndor ha devorado muchas honras. ¿Qué sabes de eso?
 
    Son inventos de sirvientas.—concluyo la otra, sin ninguna inflexión en su voz.
 
   También dicen que tu madre Altulay te arrastró por el piso, poco antes de venirte para acá.
 
   Mi madre siempre ha ejercido autoridad en mi—dijo Xixata evadiéndose y comenzando a rezar, siendo seguida automáticamente por su hermana. De verdad ambas necesitaban del poder de la oración. Oraron por la prosperidad, por la salud, por la victoria del ejército y... por el triunfo de Hijo del Cóndor.
 
    
 
    
 
                 Triple Feo sacaba filo a su lanza y viendo a su dueño y señor  pregunto cómo al descuido.
 
   ¿Cómo va lo del matrimonio?
 
   Rompí mi compromiso. En parte esta guerra es por mi culpa. 
 
   Triple feo le brillaron los ojos mientras veía a su dueño y señor.
 
   Una pregunta. Nada más por conocimiento. ¿Un guerrero no puede casarse con una princesa?
 
   De principio no. Solamente si en la guerra, sus hazañas sean de tal magnitud que su fama llegue a oídos del rey y este le dé un titulo.
 
   Yo buscaré esos títulos—dijo Triple Feo con convicción—
 
   ¿Por qué? ¿Te gusta alguna princesa? Pues sabes que estás en mis recomendaciones desde ya.
 
   ¡Cuidado¡ cuidado¡ Caribes. ¡Caribes en la orilla del rió¡-- se oyó entre gritos., interrumpiendo la conversación entre los dos hombres.
 
   Los soldados se movieron con preocupada atención.
 
   Otra vez---rumio Hijo del Cóndor—es la cuarta  hoy.
 
   Triple Feo con dos lanzas, corrió hacia donde venia la columna Caribe.
 
   Pero ¿qué haces?—le gritó riéndose Hijo del Cóndor—al menos espéranos... idiota... te van a matar antes del día.
 
   El otro con su grito de guerra se internó en medio de la columna Caribe.
 
   Ataquen y defiéndanse—gritaba Hijo del Cóndor, gesticulando, simulando un cerco con sus brazos, mientras corría a buscar sus lanzas.—por allí. No. Por allí no. ¿Qué pasa? No descuiden el centro. Cúbranse, no descuiden los flancos.
 
   Hijo del Cóndor vio con furia la escena.  La veloz masa Caribe entró por el medio de sus tropas, atravesando todo el campamento y haciendo un ataque de cuatro costados, partiendo igualmente al campamento en cuatro secciones, para  retirarse como una exhalación al sur.
 
   ¡Son demonios¡-- gritó enfurecido el joven al ver el desastre.
 
    Mientras vio a un Caribe encimársele con su inmensa lanza para atacarlo. Hijo del Cóndor lo esquivo y agarrando la gigantesca lanza, hizo palanca con esta, proyectando al  guerrero contra el suelo, clavándole el puñal de obsidiana en la base de la nuca.
 
   Si tan solo mis muchachos pudieran hacer esto,-- dijo Hijo del Cóndor viendo su campamento desecho, patas arriba, con las tropas en plena confusión.
 
   Triple Feo venia corriendo y gritando feliz.
 
    Fue estupendo, yo mate a cuatro. Me divertí demasiado.—gritaba entusiasmado el guerrero, llegando a todo dar frente a su cacique.
 
    Esta vez sí que nos derrotaron—dijo Hijo del Cóndor a manera de saludo.
 
   ¡Cuidado¡ cuidado¡ . Guajiros y motilones por el norte.--- se escuchó de nuevo la alerta.
 
   Esos se ven más fáciles—dijo Hijo del Cóndor, más tranquilo—allá vamos, paciencia, allá vamos.
 
    
 
    
 
    
 
                 La guerra siguió dando vaivenes. Los Chibchas habían sobrestimado a las tropas Timotocuicas, quienes exhibieron táctica y arrojo, demostrando que se planteaban una guerra de mucha duración con ambiciones muy grandes. Los Caribes fueron extremadamente crueles, sembrando el terror entre civiles y militares Chibchas. Él ejercito Inca se desplazo y bien pronto los lentos guerreros Incas demostraron de sobra no estar capacitados para enfrentar una guerra de guerrillas de amplia movilidad.
 
    Los Timotocuicas aprendieron de sus aliados Caribes y comenzaron a realizar inteligentes y cuidadosa emboscadas, inmovilizando defensivamente a grandes contingentes Chibchas en las aldeas principales y lograron que los Incas se limitasen recorrer los caminos reales, mientras que las caravanas comerciales eran objeto de cuidadosa vigilancia por parte de ambos ejércitos, pues las pérdidas comerciales eran inmensas.
 
    
 
    
 
                 Ita Za Berú fue comisionado para dirigir las operaciones militares en el norte y fue despedido personalmente por Saba Tamac. El porte de Ita era de un orgullo marcial total y públicamente juró por su honor que en sólo horas terminaría con los Timotocuicas y los blandengues Caribes. Dicho esto marchó al norte al frente de una interminable columna de guerreros chibchas, seguido por los temibles cuerpos al trote del ejercito Inca, verdaderas fieras al pelear. Hialpeca miraba consternada al inmenso ejército que marchaba contra la tierra de sus ancestros, mientras Ave Azul se presentó al lado de su marido  vestida de princesa Caribe, para demostrar una vez más, su completo desacuerdo con lo hecho.
 
   Debes dialogar—le dijo después Ave Azul a su esposo, ayudada y estimulada por las miradas de Hialpeca ,Tanda y Altulay—esta guerra no será fácil. Nosotros somos un pueblo de comerciantes y artesanos. Si llegas a ganar tendrás que ocupar todo el territorio de los Timotocuicas y hacer una carga presupuestaria enorme para el financiamiento del ejército de ocupación y te veras obligado a nombrar a Tanda reina regente, que será vista como reina de ocupación, mientras Tahirza crece y es entronizada, lo que traerá como consecuencia que pones en riesgo la vida de ambas. No vas a perder la guerra; pues la alianza no tiene capacidad para derrotarte. Pero lo más probable es que Ita Za Berú no podrá mantenerse estable, será una sangría económica y entonces………
 
   Dilo— dijo Altulay viendo el silencio de las otras y completando la idea— yo estoy de acuerdo con todo lo que dices. Es absolutamente verdad. A consecuencia de esto el imperio Inca va a cobrar hasta el último hombre y se hará más fuerte. No van a imponer un marido, sino a todos los maridos para las princesas. No tendrán que esperar nuestra muerte natural, para eliminar la independencia de los chibchas.
 
   Ustedes son muy graficas—dijo Saba Tamac, mientras se quitaba el frió del cuerpo con un trago de aguardiente caliente—pero no es así, como lo ven. Es muy cierto que Timotocuicas, Goajiros, Timotocuicas, Pemones y Caribes no tienen ni juntos ni por partes capacidad para derrotarnos. Tampoco yo ambiciono sus tierras. Simplemente vamos a establecer una guerra de posiciones fijas e inexpugnables, que los desgastaran precisamente a ellos mismos. Bien pronto verán que no pueden con nosotros. Negociaremos, les presentaremos a Tahirza y tendrá el falso rey de los Timotocuicas que abdicar. Se nombrará a Tanda reina regente hasta que Tahirza este apta para el gobierno.
 
   ¿Tanda?—preguntó Hialpeca, siempre sin comprender.
 
   Será ayudada por Hijo del Cóndor como consorte regente.—explico su secreta jugada política, que para ese momento ya era ampliamente discutida hasta en el último rincón de la sagrada ciudad por los niños mayores de 8 años.
 
   Los Caribes no aceptaran eso. Tahirza es también princesa Timotocuicas. Ella es la llave para unir dos reinos y crear uno muy fuerte y poderoso, igual o más poderoso que nosotros. En la primera oportunidad la secuestraran y se la llevaran a las islas...—explicaron ellas a su vez, demostrando que a pesar de tejer y cocinar, las princesas le llevaban dos días de camino de ventaja en el arte de la política al Gran Cacique.
 
   No sé cómo-. Dijo Saba Tamac, asustado de oír tantas verdades..
 
   No nos conoces—le dijo a su vez Ave Azul—los Caribes no son de hacer sitios estables. Atacaran subiendo corta corriente el Orinoco y asolaran las aldeas aisladas, quemaran las tierras, se llevaran a las niñas para preñarlas y que trabajan de esclavas. A los niños los castraran y trabajaran la agricultura. En cuanto a Tahirza. Ni poniendo mil hombres cuidándola estará segura.
 
   ¿Qué propones entonces?—pregunto a la defensiva Saba Tamac, sabiendo en su interior que absolutamente  lo dicho por su esposa era verdad. Como siempre sus planes, tenían un agujero por donde se escapaba el agua.
 
    Envíales emisarios de paz, decirles que aceptamos los derechos de Tahirza, pero que su educación corre por nuestra cuenta. Debes renunciar a cualquier tipo de invasión, indemnizaras con oro y esclavos la muerte de Litu Ratú, que descubrirás y les entregaras a los culpables del asesinato ,y por ultimo para tranquilizarlos le das las gracias al gran Inca y le suplicas que aleje sus tropas de nuestro territorio.
 
   Nunca—dijo tajantemente de inmediato el otro.
 
   Prefieres ensalzarte en una guerra de cincuenta años a pedir perdón.—exclamo Altulay sorprendida de tanta inútil terquedad.
 
   Prefiero—dijo Saba Tamac, temblando de ira—no me voy a explicar ni humillar. La guerra la iniciaron ellos, luego entonces también pondrán los muertos. No veo porque soy el que deba pedir perdón cuando soy el ofendido.
 
    
 
    
 
                 Hijo del Cóndor y sus tropas comenzaron a patrullar los llanos bajos del Arauca, enzarzándose en aquellas violentas batallas contra los Caribes, en los caños de los ríos, en los esteros anegados de agua donde aparecían intempestivamente en aquellas gigantescas piraguas los bravíos guerreros, atacándolos con una lluvia de flechas envenenadas con curare y lanzándose al ataque con sus hachas de afilada piedra, que partían como pétalos de flores sus escudos de cuero, para después desaparecer como por arte de magia. Después inmediatamente comenzaban los hostigamientos de los Timotocuicas y Goajiros, quienes se enzarzaban en intermitentes batallas durante horas. Después venían a media noche los ataques de los Motilones. Eso lograba que Hijo del Cóndor dormía apenas unos minutos combatiendo sin descanso día y noche, perdiendo mucha tropa.
 
   Ya mas ó menos me voy dando cuenta de sus tácticas—dijo el joven cacique a Triple Feo—no será fácil. Estamos peleando contra cuatro pueblos diferentes, cada uno con una táctica guerrera propia.
 
   Le tengo miedo a los Caribes—dijo sonriendo Triple Feo.
 
   Y yo a todos-. —Repitió igualmente riéndose hijo del Cóndor—pero tranquilo, pronto le agarraremos el paso. Ya las tropas se están curtiendo, estaban muy cómodos allá en la ciudad sagrada: comiendo, bebiendo y cortejando a las muchachas bonitas.
 
    
 
    
 
                 A los días, Hijo del Cóndor había hecho marchas forzadas hasta la ciudad sagrada de los Chibchas. Llevaba la prueba de la primera victoria del ejército Chibcha. Desobedeció expresamente las ordenes de Ita Za Berú, cambiando la táctica, cosechando inmediatos resultados: prisioneros Caribes...
 
    Los presentó atados, con la boca amarrada, puestos en de rodillas y sujetados firmemente por guerreros chibchas, quienes mostraban toda su atención en la vigilancia de estos. Los prisioneros presentaban un aspecto deplorable por la continuidad de golpes recibidos.
 
   Permiso para hablar gran padre y padre mío Saba Tamac—dijo el joven con una formal inclinación—te traemos una muestra del triunfo de tus ejércitos Chibchas; te los ofrendamos: son guerreros Caribes y nos disculpamos ante nuestra madre y madre mía Ave Azul, por el aspecto de estos; pero tuvo que ser así, no fue posible de otra manera.
 
   ¿Por qué?—pregunto el rey, viendo los prisioneros.
 
   Se niegan sistemáticamente a comer, pretenden morirse de hambre. Yo le traía más prisioneros, pero en descuidos se lanzaron por los desfiladeros para suicidarse. Después en las noches algunos pusieron el cuello al alcance de la boca de los otros, para que estos le reventasen con los dientes la aorta; por eso es que les amarramos la boca. Este—dijo el joven señalando a un fornido guerrero—cuando tratamos de alimentarlo le quitó un dedo a un guerrero nuestro que trataba de hacerlo.
 
   Todos unos personajes—comento el cacique viendo alternativamente los hombres de rodillas—en fin, los mostraremos en la plaza y después los sacrificaremos a los dioses para que nos sean auspiciosos.
 
   Ave Azul miraba en silencio desde una esquina de la real sala. La princesa llevaba en brazos a su hija sobrina. La mujer se asombraba al ver guerreros Caribes prisioneros, amarrados y golpeados de manera tan salvaje. Cuando estos la vieron, inmediatamente cambiaron su posición de rodillas, postrándose ante su princesa. Uno de ellos le hablo en idioma Caribe.
 
      Mi madre y madre nuestra Ave Azul, yo soy Koruko,  muestro mi vergüenza por dejarnos derrotar por estos hombres fofos y débiles.
 
     La princesa los miro con orgullo y les hablo en su lengua.
 
   Los dioses los han traído vivos aquí paras que sean testigos de conocer a Tahirza, única hija de Litu Ratú. Esta niña es la reina sin ninguna discusión de los pueblos Timotocuicas y princesa Caribe, con derechos en mis tierras más allá del mar. Es necesario que alguno de ustedes escapen a las tierras de los Timotocuicas y les digan que aquí esta su reina; que Saba Tamac no es culpable de nada; pues alguien realizó el magnicidio y se debe hacer la paz.
 
   Los hombres vieron la niña presentada por la muchacha. La verdadera y autentica reina Timotocuicas y una inmensa emoción los embargo…Era verdad el rumor de los cuarteles Timotocuicas; había un heredero y ellos lo estaban viendo.
 
    Los prisioneros fueron retirados violentamente por los guardias Chibchas, quedando Saba Tamac, Ave Azul e Hijo del Cóndor.
 
   ¿Cómo fue la batalla?—preguntó el gran Cacique
 
   Mi padre y padre nuestro, debo decirle que mi grupo es la tropa más avanzada, cerca de la frontera Timotocuicas; teníamos una posición de erizo, siendo constantemente atacados por todos los enemigos; pero en el último ataque hicimos un doble anillo exterminándolos dentro del saco, después hicimos un rastrillaje atacando sus campamentos de abastecimiento….dentro de su territorio.
 
   ¿No te mantuviste en posiciones fijas?—pregunto el Cacique, incorporándose lentamente, asimilando lo dicho por su cacique subalterno.
 
   No mi padre y padre nuestro—contestó el muchacho, sorprendido por la pregunta.
 
   Eso no fue lo ordenado. Tenemos una línea de mando y si cada cacique va a hacer lo que le da la gana, no sé qué va a pasar entonces.—repuso disgustado el Gran Señor de Los Pueblos.
 
    
 
    
 
                 En ese mismo instante Bibut visitaba nuevamente a Altulay en la sala del palacio que correspondía a la princesa, era un rincón muy Inca y cualquiera al entrar ahí, pensaría estar en palacio de Cuzco.
 
   Su señor padre y padre mío eleva personalmente peticiones a los dioses a favor de su muy querida hija.—saludó el hombre, acostado boca abajo, tapándose la cara con las manos.
 
   Igualmente lo hago para mi señor padre—contestó la mujer, con una elegante sonrisa. Es que era tan extraño ese repentino amor de el por ella, última hija de la última esposa y casada casi con desde su adolescencia con aquel lejano joven Saba Tamac, cuando el reino de los chibchas era un reino insignificante, que gracias al ingenio y tesón de sus pobladores, logró convertirse en una potencia económica apetecida por todos y más ahora cuando los recientes descubrimientos de plata, oro y esmeraldas hacían un manjar tentador la zona. Igualmente lejano eran los días en que ella pedía audiencias no dadas por su padre. Recibiendo la afrenta cuando nació Xixata y fue a presentársela., el gran Inca cortésmente manifestó estar muy ocupado para conocer su nieta. Ahora todo era más que diferente; el gran Inca mostraba un repentino y desmesurado amor por su hija y Xixata debía ser vigilada, no se le ocurriese a su sagrado abuelo secuestrarla en cualquier momento y retenerla en el palacio templo de Cuzco.
 
    Su sagrado padre muestra un pesar muy grande por la repentina decisión de la mas amada de todas sus nietas de ingresar al templo de la luna, olvidando sus deberes para con él y con éste querido reino.—dijo diplomáticamente  el hombre desde su posición inicial, para recalcar la importancia de la divina princesa. Cosa que no sucedía desde muchos años atrás, en los cuales nunca el diplomático Inca se digno en ni siquiera darle una visita protocolar de cortesía en las fiestas de cumpleaños de la pequeña princesa.. 
 
   ¡Pero que buen sistema de espionaje¡—pensó la mujer, bebiendo el té de cayenas— que gran descubrimiento saber que Xixata tiene deberes con su abuelo. ¡Pero más que vaya!
 
   Mi hija ha adquirido deberes muy importantes ante los dioses. El futuro del reino amerita a alguien que rece por nosotros.—expreso la princesa dejando al hombre en el suelo. 
 
   Guardaron silencio durante unos minutos. La mujer contuvo la risa. Hasta que con un ceremonioso toque al hombre postrado le indico que fuera otra vez uno de sus iguales. 
 
   Igualmente—dijo Bibut recibiendo de manos de la reina una taza con te de cayenas, agradecido interiormente que ésta le permitiese hablar sentado junto a ella—el Hijo del Sol aumenta en su angustia y pesar por la desastrosa conducción de la guerra. Es algo innecesario, costoso, sin provecho para nadie.
 
   Es más que Magnifico es que el Gran Sol nos tenga en sus mas primordiales pensamientos—dijo la mujer, viendo por donde venían las flechas—es de suponer que mi padre y padre nuestro tendrá algunas soluciones dictadas por los dioses. A lo mejor mas tropas, aunque los enemigos también han vapuleado al ejercito Inca.
 
   El gran Inca sólo tiene concejos de un padre para la más amada de sus hijas.
 
   Estos son...
 
   Es necesario que se le hable francamente a Saba Tamac. Se le pida y suplique entregue el reino a su esposa... que su nieta vuelva a la realidad y salga de esa locura, que vaya inmediatamente a Cuzco para cumplir los deseos de matrimonio de su abuelo, quien la quiere bajo el cuidado de sus amorosos ojos... Muchas cosas buenas saldrán de esto. Prosperidad y florecimiento, condonamiento de la deuda, indemnización en oro para cada uno de los soldados muertos, heridos y familiares por el resto de su vida. Se podrán beneficiar de aspectos todavía no conocidos por los pueblos Chibchas, tales como nuevas y avanzadas técnicas medicas Incas en el área de cirugía, nuevas técnicas agrícolas de riego intensivo , nadie osará bajo ningún aspecto ni siquiera pensar en atacar un palmo de tierra Chibcha; serán el pueblo más poderoso y avanzado del mundo.
 
   Una guerra civil infinita por parte de los chibchas, cuando los pueblos se enteren que el Gran Cacique fue asesinado por su propia esposa, cumpliendo los deseos de su padre, quien adicionalmente tiene secuestrada a su nieta como rehén de un pacto que solo beneficia a una sola persona—le completó la inteligente princesa viendo significativamente al otro.
 
   Pero nadie tiene porque enterarse—dijo imprudentemente el embajador.
 
    Hasta que lo dijiste.—pensó la princesa y le dijo con voz helada y distante—Me parece que por los momentos hemos terminado esta conversación. Sabrás disculpar.
 
   Si excelencia, madre y madre nuestra—dijo Bibut maldiciéndose, consciente del error cometido.
 
   Adicionalmente los deberes de la corte me impiden continuar con estas agradables conversaciones por un tiempo.
 
   Pero excelencia... su padre y padre mío.—dijo en tono lastimero el hombre.
 
   Si mi padre y padre nuestro quiere hablar conmigo, estoy presta a ir personalmente al sagrado templo del Gran Sol.              Si no será lo más bello que pueda sucederle a los pueblos chibchas; que el Gran Sol venga y nos honre con su sagrada presencia.
 
    Si excelencia. Pero creo que es un grave error ésta decisión.—exclamo el hombre aterrado de su propia imprudencia.
 
    
 
                                                 IV
 
    
 
                 Se puede perder toda la estructura militar—decía sibilinamente Ru Za Berú a su hermano.
 
   Pero el muchacho tiene razón. Es la única manera de triunfar. Pasar a la ofensiva por sectores específicos, destruir aldeas Timotocuicas dentro de su territorio y volver a colocar el cuadro en nuestro lado.—reconoció en un ataque de franqueza el militar
 
   Entonces gana puntos ante Saba Tamac—le dijo el otro, mandándolo al barranco—explícale todo y el te exaltará.
 
    
 
    
 
                 Mientras tanto Saba Tamac veía por lo bajo a Hijo del Cóndor. El joven guerrero quería explicarse mejor. Pero el rey se mantenía aferrado a sus propias ideas y fue más que reiterativo.
 
   No quiero que vuelvan a ingresar al territorio Timotocuicas, esta guerra es y será defensiva, eliminando a los que entren. Yo simplemente me estoy defendiendo; tengo que tener eso en la mano para el día en que tenga que negociar. Si invado sus tierras me daré por confeso en las acusaciones que ellos me hacen.
 
   Pero ellos han destruidos nuestras aldeas—le dijo cautelosamente el joven—el  ejercito quiere derrotarlos para imponer a Tahirza bajo el cuidado de Tanda.
 
   Así será, por el camino que he diseñado será el único resultado posible. En cuanto a la destrucción de las aldeas, eso lo tengo más que previsto. — contestó el rey y continuando—No quiero que abuses de la confianza que te hemos dado. En realidad tienes toda la razón cuando dicen que ésta guerra es en parte por tu culpa, debido a la gran atención que brindaste en tus deberes de cuidado de las visitas reales; antes te ofrecí la mano de mi hija y te las ingeniases agarrándote de los pelos de la osa para no casarte y ahora pretendes darme lecciones de estrategia militar gracias a un pobre triunfo... No abuses de tu suerte.—le dijo el Gran Cacique observando al silencioso guerrero
 
    
 
    
 
   En ese momento entraba Ita Za Berú, quien al oír lo último puso un rostro extremadamente sarcástico.  Venía a expresarle al rey sus novedosas ideas para ganar la guerra. Hijo del Cóndor hizo una reverencia a ambos y huyo a toda velocidad
 
    
 
    
 
                 Xixata supo de la llegada de Hijo del Cóndor. En honor a la verdad la muchacha consideraba que los días vividos en el templo le habían dado paz y serenidad. Los rezos, las respiraciones rítmicas mientras relajaba su cuerpo en partes de atención específica, le habían dado una calma pasmosa. Ahora no sentía que debía sacrificar su vida de esta manera. Ya no tenía un casamiento en puertas y podía esperar enamorarse de nuevo ó aceptar el destino. Total, apenas tenía 17 años, enfrente tenía mucha carretera por delante. Salió a la terraza principal y vio la bellísima ciudad a sus pies. Vio a los pobladores en sus labores cotidianas, las vicuñas y las llamas con sus cargas, las muchachas caminado juntas, bajo aquella brisa que barría la alta sabana. La muchacha cerró los ojos aspirando la misma brisa a que muy cerca respiraba Hijo del Cóndor; entonces la muchacha lo llamó desde lo más profundo de su corazón y espíritu. Repentinamente  Sintió una agradable compañía. Miro a su alrededor. Nada. El brillante paisaje. El cielo sin una nube. A lo lejos los nevados picos. Pero estaba acompañada. Alguien estaba ahí en la terraza junto a ella. Pero No. No tuvo miedo. Su respiración se mantenía estable. Era estar acompañada con la sensación de estar junto a su padre. Pero Saba Tamac no estaba cerca. Estaba en el trono. Era como estar con amigos en una mañana, disfrutando un delicioso desayuno. O como estar junto a su madre en la Cuarta hora de la tarde tejiendo.
 
   Bienvenido. Sé que estas ahí—susurro la joven.
 
    
 
                 Ave Azul entró al aposento de Tahirza, la niña dormía graciosamente en su cuna de pieles y plumas. Su instinto se  disparó llamando su atención. Con ojos expertos vio toda la habitación y caminando muy lentamente sacó un puñal ceremonial pero efectivo que siempre llevaba oculto.
 
    La habitación estaba vacía, pero algo mas estaba se encontraba allí. Un algo transparente se movió en las pulidas paredes de piedra y dentro de su cerebro estallaron las palabras de un tono extremadamente bello.
 
   No temas… no temas—dijeron dentro de ella aquellas palabras, disipándose en la ventana aquella presencia.
 
   Ave Azul  por momentos quedo extática, maravillada viendo la transparencia salir. Con cuidado  asomó su rostro en la inmensa ventana y vio a lo lejos en el samán del patio, posado el infaltable cachorro de Cóndor. El ave la vio amistosamente y partió rauda en un despreocupado vuelo al frio y azul cielo.
 
   La princesa por instantes contempló el ave volar.  Entendió que el destino de la bebe que plácidamente dormía entre las pieles, era importante, quizás demasiado. Un aroma. Un exquisito aroma nunca antes sentido, casi solido la embargaba. Dos inmensas lágrimas corrieron por su rostro. Tomo la criatura y con cuidado la cargó, apretándola con mucho cuidado contra su pecho.
 
    
 
    
 
                  
 
    
 
                                                              V
 
    
 
   Ita Za Berú recibió de su dueño y señor razones más completas que las escuchadas por Hijo del Cóndor. El general maldijo nuevamente a su hermano por haberlo enviado a otra sucia trampa. Tampoco le gustó mucho el recelo de Saba Tamac en sus gestos para con su persona. Ahora le tocaba presentar ante el Concejo de Tribus su balance de operaciones del mes de guerra. Las famosas veinticuatro horas eran una impresionante sarta de derrotas, que evidenciaba una salida política al caso. Ita Za Berú se había mantenido en lenguaje profesional de las operaciones y sus consecuencias, pero su discurso se convirtió en una alabanza al desempeño de los enemigos , con una  exaltación a su coraje y valentía. Los Caribes eran  pero demasiados peligrosos. Era factible pensar que la guerra se iría estancando y no habría ganadores ni vencidos.
 
   Esto es inaceptable—dijo el gran Saba Tamac—los generales que no muestren victorias deberán ofrendar su vida a los pueblos.
 
   Entonces toma la mía—dijo en una muestra de falsa valentía Ita Za Berú—yo soy el responsable de la conducción de la guerra al seguir tus precisas instrucciones. Pero en descargo, apenas unos días atrás cuando llegue hice mis observaciones. No podemos mantener una guerra de posiciones fijas, eso es extremadamente peligroso, ante un enemigo con una elasticidad extraordinaria. Necesitamos más batallones Incas.
 
   A ellos les ha ido pero peor que nosotros. No están acostumbrados al calor, ni a los insectos, ni al paludismo, que hace más estragos en ellos que la misma guerra.—remató un miembro del Consejo de Tribus, delatándose de tener informantes entre las tropas, al hacer esa confesión.
 
    
 
    
 
                 Bibut consideraba que le hacia la competencia a cualquier agente viajero; de seguir así le abriría un hueco al camino real entre tantas idas y venidas a los urgentes llamados de su señor y dueño. Era un viaje fastidioso, peligroso y largo, donde de paso tenía que averiguar durante el desarrollo del mismo, donde se encontraba su sagrado jefe, entre Cuzco ó Machú Pichu. Por lo menos en ésta oportunidad ya sabía que  el gran Inca estaba en Machú Pichu, lo que indicaba que éste estaba en ánimos espirituales.
 
   Ahora el imperio Chibcha está en guerra en todas su fronteras, menos en la parte nuestra. Los jíbaros y los Jiraharas están extremadamente belicosos en el sur; ya perdieron respeto de sus vecinos.
 
   Eso lo sé—dijo el sagrado hombre inescrutablemente—ya vino por ahí, el embajador chibcha, todo lloroso y arrastrado con mensajes del inepto de Saba Tamac pidiendo más ayuda militar.
 
     Ya se sabe en todas las tribus que los Chibchas no podrán mantener por mucho más tiempo una guerra de desgaste.
 
   Ni nosotros. Mis planes ya se les ven forma y tiempo real. Pronto sentaré a Altulay en el trono Chibcha.
 
   Las leyes Chibchas prohíben una mujer en el trono.—dijo con extremo cuidado el embajador.
 
   --¿Dónde está esa ley?—dijo de repente el hombre-- ¿Dónde está el que me va a decir que no? Las leyes están hechas para ser cambiadas. Nada me cuesta ocupar el territorio Chibcha y hacer lo que se me viene en gana. De repente hasta las tierras calientes de los Timotocuicas me resultan atractivas. La alianza no tiene como ganar la guerra, pero le van a fastidiar la vida a Saba Tamac y le van a hacer perder confianza en sí mismo, todo tiene como lógico final mi propio beneficio.
 
   Existe un grupo complotado internamente para hacerse con el poder. Ya varias veces han conversado conmigo.- explico el embajador, comprendiendo perfectamente que ese mismo grupo hablaba con el gran Capac
 
    Si. El único que no quiere darse cuenta que Ita Za Berú y Rut Za Berú están complotados es el propio gafo de Saba Tamac. Estoy más que cierto que si vas a cualquier esquina y le preguntas a algún vendedor de chicha éste inmediatamente te dirá que ese par están conspirando.
 
   Ita está ahora mismo en el norte peleando contra la alianza.
 
   ¡¡¡Ufff¡-- dijo el Inca levantando sus brazos al cielo—ese no les ganara ni una.
 
    
 
    
 
                                                         VI
 
    
 
                 Hijo del Cóndor miraba consternado a sus legiones. Parecían un barco abollado por una tormenta. Prácticamente no había nadie ileso y literalmente se estaban cayendo de sueño. Los ataques de la alianza eran más contundentes y seguidos. Solamente hoy ya llevaban más de diez y seis defensas. Ahora no había tiempo para comer, para cubrir las necesidades, dormir era un lujo. La vida era un guerrear continuo con descansos de cinco minutos y la inútil orden de Saba Tamac de mantenerse inmóviles a costa de lo que fuera, impedían patrullas, exploraciones y contraataques. Hijo del Cóndor estaba ya en sus límites de paciencia, mientras comía unas guanábanas, soltando violentamente la fruta al oír el griterío característico que antecedía el combate. El cacique tomo una larga lanza Caribe y dijo.
 
   Esto se acaba de una vez. Cuando se retiren inmediatamente no les pegamos atrás. Van a vivir lo mismo que ellos nos dan. Me importan las gestas diplomáticas un bledo.—dijo mientras al frente de sus hombres esperaba la horda que venía encima de ellos--- Triple Feo, no mantengamos la posición, abres y los dejas entrar, después cerramos la brecha, se encargan del grupo que ingresa y yo persigo los que queden afuera.
 
   ¡Por fin¡--exclamo el otro complacido, quien mostraba un inmenso chichón en la frente,.
 
   Así lo hicieron, abriendo la línea y permitiendo el ingreso de una masa de Caribes, cerrando la línea y dejando a ese grupo dentro del bolsón. La retaguardia de los atacantes estaba compuesta por Timotocuicas quienes se vieron a campo libre frente a la línea Chibcha, ahora compuesta de soldados más veteranos y sin ningunas ganas de compasión. Hijo del Cóndor y su gente chocaron violentamente con estos y los Caribes dentro del bolsón no pudieron hacer contacto con nadie, recibiendo un baño de flechas aparentemente interminable, que fue diezmándolos sin darle oportunidad de combatir. Bien pronto los Timotocuicas emprendieron la retirada, con los Chibchas pegados como garrapatas a sus talones, en cada combate estos con furia diezmaban a los Timotocuicas, quienes optaron por incrementar su huida a la frontera; pero esta vez los Chibchas no se detuvieron. Por primera vez los Caribes conocieron la derrota después de cuarenta días de guerra.
 
   Quiero prisioneros—dijo Hijo del Cóndor, feliz por su segunda victoria y la primera de gran importancia en la guerra—ahora Saba Tamac tendrá que escuchar y entender.
 
    
 
    
 
                 Sin saber lo que ocurría en sus frontera sur. Los caciques de la alianza celebraban su reunión en medio de un gran entusiasmo. Los resultados de la guerra eran más que satisfactorios. Los Chibchas se acostumbraban a morder el polvo de la derrota seguido y no tenían espíritu para continuar. El cacique Rafhtrak era un entusiasta contumaz de las buenas nuevas que se perfilaban en el horizonte.
 
   Toribuco, cacique de los goajiros, era más cauto y se expreso.
 
   No nos dejemos llevar por la euforia. En realidad los Chibchas no se han dispuesto para una lucha en serio, se mantienen imperturbables en sus posiciones fijas y esperan nuestros ataques. Es tiempo de solidificar nuestros triunfos en la mesa política, ganaremos muchas más cosas que continuar la guerra. Si se vienen en firme, vamos a tener que ver las cosas con más cuidado. .
 
   ¿Cuál cuidado?—le dijo Rafahtrak—le hemos dado demasiado duro.
 
    Querrás decir mis tropas—contradijo Serpiente Negra, cacique subalterno de los pueblos Caribes—todos y cada uno de los triunfos son de mi gente.
 
    Mis guerreros Timotocuicas están presentes en todas las acciones.—reclamo el cacique airado viendo al Caribe, incorporándose ambos hombres viéndose retadoramente
 
    ¡Por supuesto¡ después que mis guerreros han hecho todo el trabajo. No son triunfos fáciles. Los chibchas no son malos guerreros; simplemente se han planteado una mala estrategia con un inepto jefe.—mastico cada palabra el cacique Serpiente Negra. 
 
    Sí señor. A Dios gracias Ita Za Berú es su jefe; no sabe el idiota de Saba Tamac el favor que nos hace—dijo sonriendo Xuzito, jefe de los Motilones, mientras fumaba un tabaco.
 
   Debemos forzarles el brazo con discusiones de paz, estamos en perfecta posición para arrancarles de todo a nuestro favor—dijo el gran Goajiro  Toribuco.
 
   ¿Paz?. Ahora que los estamos bailando—dijo amoscado Rafhtrak.
 
   Si. Tenemos posición de fuerza, impondremos nuestras condiciones, ellos están a la defensiva y se sienten culpables. Pidámosles Oro, diamantes esmeraldas y muchos esclavos y tierras. Nos lo darán a la primera.—insitio Xuzito
 
   Primero deberán recibir más humillaciones de parte de mis guerreros—dijo Serpiente Negra, cruzando los brazos y cerrando los ojos para mantener la posición dominante en la reunión.
 
   Lo que dice Toribuco es bastante lógico. Tampoco podemos plantearnos una guerra eterna—dijo de repente cautelosamente Xuzito, manteniéndose en su idea inicial de pedir el dinero..
 
   ¿Por qué no?. ¿Por qué no podemos ir con nuestros ejércitos y subir a las montañas y poner sitio a la ciudad sagrada?—preguntó audazmente Rafhtrak.
 
   No pierdas la perspectiva—le dijo Toribuco—allá te vas a conseguir a las tropas de primera línea y al ejercito Inca más que bien plantado.
 
   Los Incas no se van a  enredar en ésta guerra. --Afirmo desde su postura el jefe Caribe
 
   Ya lo están, ten cuidado; nadie les impide tomar el imperio Chibcha y venir contra nosotros.
 
   No lo creo—dijo Rafhtrak repentinamente asustado-
 
   Pues creedlo—riposto Toribuco, quien si conocía el lejano imperio y más todavía a su peligroso Rey—y si vienen, el mar va a ser un pozo muy pequeño para nosotros nadar en el huyendo.
 
   ¡Va ¡- contesto incrédulo Serpiente Negra, atizando a Rafahtrak, riéndose interiormente. Impostor; ya crecía quien era la legítima reina y en apenas unos años con sólo presentarse, recibiría la obediencia total de los Timotocuicas. Ese era su secreto. Pero. ¿Sería el secreto de los demás?
 
    Xuzito de repente miró hacia el rincón y musitó--- puede ser un muy mal negocio
 
    
 
    
 
               Xixata en la terraza del templo de la luna, disfrutaba como siempre del frió del páramo de la noche. De repente una rabia repentina la acometió contra Hijo del Cóndor. Añoraba su palacio y no estaba segura de poder completar con éxito la difícil prueba de adaptación para su escogencia en el templo. Por culpa de Hijo del Cóndor había perdido su dignidad, por el se había enemistado con su hermana mayor, por culpa de él había tenido reyertas con su madre, por culpa del joven estaba condenada a decir no a cualquier pretendiente que se le ofreciera. Y por culpa de el estaba dispuesta a perder hasta la vida, esclava de una pasión que no amainaba ni con el tiempo, ni con la distancia.
 
   Un beso en su nuca le llego de repente.
 
   Te amo—le dijo Hijo del Cóndor, quien desafiando todo peligro y toda limitación, siempre encontraba la manera de llegar hasta donde ella estuviera.
 
   La joven se volteo y un apasionado beso incendio sus labios, regalo de éste hombre que también estaba dispuesto a lo que fuera por ella.
 
   Quedaron silenciosos
 
   Vengo a decirle a tu padre que he desobedecido sus ordenes—susurro el joven a ella—No hice caso de sus instrucciones y destruí a nuestros enemigos. También vine a decirle que ..Soy tuyo. Nada ni nadie me impedirá que lo diga
 
    
 
    
 
                 Triple Feo llevaba una encomienda de su dueño y señor a palacio, cuando por un pasillo lateral pasó Tanda seguida por su madre Hialpeca. El joven hizo la reverencia y con el rabillo del ojo vio a la descomunal belleza de la mujer, mientras pedía a los dioses que acallasen los zumbidos de su corazón que retumbaban en sus sienes. Si tendría que subir al Chimborazo y bañarse cuarenta veces en la lava ardiente por obtener los favores de esa princesa, pues lo haría con 20 veces más de regalo. Sentía que su alma se arrastraba detrás de aquel exótico caminar.
 
    
 
    
 
                 La reunión de los caciques de la alianza se mantenía, cuando llegaron unos pocos guerreros Timotocuicas en estado de shock total. Las noticias eran más que alarmantes. Días atrás sucedió una victoria contundente de los ejércitos Chibchas, desplegando una táctica totalmente nueva, lograron desbaratar con suma facilidad una división Caribe de más de ochocientos hombres , eran abono en los llanos bajos de Corozopando y unos quinientos guerreros Timotocuicas se retiraron sin presentar batalla... Los caciques tragaron grueso y una invisible nube negra tapó el brillante sol.
 
   Vaya—dijo Rafahtrak con infinita sorna—los triunfos son exclusividad de los Caribes. Pero parece que las derrotas también son de ellos en su totalidad.
 
   Cuida tu lengua—le dijo Serpiente Negra, viéndolo torvamente—no juegues chistes conmigo.
 
   Ni con los Chibchas—le devolvió con una sonrisa provocadora el cacique Rafhtrak.
 
   Serpiente Negra se abalanzó como un cunaguaro sobre Rafhtrak, siendo contenido en el mismo aire por Xuzito y Toribuco.
 
   ¡Quietos¡ así no vamos a llegar ningún lado.—exclamaron los caciques, separando con mucho esfuerzo a los dos guerreros, dispuestos a destazarse inmediatamente.
 
   Idiota—le dijo el Timotocuicas con un escupitazo a la cara de Serpiente Negra.
 
   Idiota tu abuela—le contestó Rafahtrak eludiendo los manotazos del otro, pues él fue el que recibió el salivazo..
 
    
 
    
 
                 Ave Azul suponía que los guerreros Caribes ya debían estar a salvo. La mujer tomó su tizana caliente y recordó………..
 
   La prisión real era una masa de piedra fortificada e inexpugnable. Quien entraba en ella debía perder toda esperanza. Sus inmensas celdas estaban bajo los suelos y en sus techos a gran altura estaban los orificas por donde bajaban con una cuerda y por una sola vez los prisioneros. El carcelero principal se asombro al ver a la princesa ave azul. La mujer le hizo un gesto de silencio al hombre, quien se arrodillo ante la sagrada presencia.
 
   Vengo a pedir de ti un sacrificio supremo.
 
   He nacido para ello. Sólo suplico no abandones mi prole.—dijo el guerrero postrado ante la preciosa mujer
 
   Absolutamente. Así se ha decidido.—prometió la princesa 
 
   ¿Dónde están los prisioneros Caribes?
 
    Están en el último sótano.-- Señaló el hombre desde su postrada postura.
 
   Ese es el sacrificio.—le explicó la mujer al hombre, quien entendió absolutamente. Era su hora más feliz, subiría a las estrellas por la orden de una reina. Los dioses tendrían sitio especial para él.
 
   El hombre llevó la mujer y al llegar al borde de uno de los inmensos huecos lanzó una cuerda.
 
   Suban –ordenó la princesa.
 
   Los guerreros salieron con agilidad pasmosa y al estar ante su princesa se arrodillaron reverencialmente, guardando su avergonzado rostro entre sus manos.
 
   Entiendo cómo se sienten—les dijo la mujer casi imperceptiblemente—de hecho yo también fui una vez prisionera aquí. Pero deben sentirse orgullosos de la misión que les encomiendo. Deben hablar a los pueblos que ustedes son testigos de Tahirza, que existe y es reina desde ya. Nadie puede blasfemar sentándose en su trono. Todos le deben obediencia.
 
   Los hombres asintieron en silencio. Esa orden también era para los pueblos Caribes. Implicaba la paz. Implicaba la unión de los pueblos en guerra.
 
    
 
    
 
                 Hijo del Cóndor no pudo dormir en sus tiendas, le costó un mundo desprenderse de los brazos y besos de Xixata. Al amanecer salió al trote hacia la amurallada ciudad.
 
    Iría nuevamente al Templo. Por eso ahora subía a zancadas las infinitas escaleras del mismo a ponerse como cualquier ciudadano a esperar que abrieran al público. Igual ya el entró la noche anterior de incógnito. Hoy lo haría normalmente.
 
   Cuando entró, se guío por las antorchas y llego al salón principal, donde las aspirantes sentadas en el suelo, ante el altar de oro macizo rezaban y cantaban a los dioses. No podía reconocer cuál de ellas era Xixata.  Con desespero veía como familiares encontraban con facilidad a sus hijas y el parado veía como pasaba el tiempo sin poder hablar con su amada. Ella tenía que renunciar, ir con él al palacio y hablar con Saba Tamac, ambos eran libres y podían hacer efectivo su amor.
 
   Sé que estas ahí—le dijo a Xixata, estuviese donde estuvieses—vengo a buscarte para decir la verdad ambos. Estoy seguro que nada malo pasara.
 
   Un pellizco gigantesco en su espalda estremeció al muchacho, quien casi dejo escapar un grito.
 
   Xixata a sus espaldas le susurro.
 
   Cállate imprudente, que las gentes no tienen porque enterarse de nuestras cosas.
 
   Me abriste un hueco en la espalda—gimió el muchacho, viendo emocionado la silueta de su diario tormento.
 
   Ven, hablaremos en la terraza. ¿Qué es lo que dijiste? ¿Vienes a buscarme?
 
    Si. Iremos a palacio. Voy a pedir tu mano a Saba Tamac.
 
                 
 
                                            VII
 
    
 
   Los Caribes una vez liberados se deslizaron como sombras en la fría noche. Se deslizaron por los muros de la ciudad y como linces saltaron sin hacer el menor ruido, emprendiendo veloz carrera en la oscuridad. Para el momento en que Hijo del Cóndor impaciente esperaba a las puertas del templo de la luna, ya los guerreros Caribes huían muy lejos en dirección a sus tierras cálidas en el norte
 
   Cuando Hijo del Cóndor terminó de visitar a Xixata, sin poder  convencerla que lo acompañará; caminaba tranquilamente en las calles en dirección a palacio, notó la conmoción reinante.
 
   Los prisioneros Caribes escaparon. Los prisioneros Caribes escaparon— gritaban las gentes en medio de una ola de terror. Los Caribes de alguna manera habían salido de sus celdas, matando al carcelero y huyendo en la oscura noche. Así lo había confirmado la revisión después de encontrar el cadáver del carcelero.
 
   La noticia sacó a Saba Tamac de sus oraciones herméticas. El hombre salió de su oratorio privado y antes de ir al trono pasó por el inmenso comedor real. Allí una placida Ave Azul desayunaba con papas hervidas, tomates, aguacates en salsa picante y queso de llama con abundantes tortas asadas de maíz.
 
   Me vas a explicar—le dijo Saba Tamac, recordando la conversación de días atrás cuando los hoy escapados le fueron presentados ante el trono—Que fue lo que conversasteis con esos Indios, aquel día en que Hijo del Cóndor me los trajo. ¿Tienes alguna idea de cómo lograron escapar de una prisión donde durante 300 años nadie ha podido hacerlo y ellos en unos días lo lograron?
 
   Ese día les dije—contesto la bella mujer, relamiéndose los dedos—que tuvieran paciencia. Que los golpes y torturas solo eran la muestra de la rabia e impotencia de parte de tu pobre ejército, que necesita a miles de hombres para derrotar a un puño de Caribes. Como tu bien sabes, les presente a Tahirza y les dije que ella era la reina de los Timotocuicas y que la guerra debía cesar inmediatamente. En cuanto a la escapada de los prisioneros, de verdad mi amor querido, yo no tengo la culpa que tu inepto ejercito no sirva ni para cuidar prisioneros lisiados a tanto golpe.
 
   ¡Cómo te duele¡—le dijo el hombre herido por las ofensas de un ser tan amado.
 
   Claro que me duele; me duele ver a mi señor esposo y esposo mío, lleno de dudas y bailando como una gaviota en medio de la tormenta. Desde el principio esto se te salió de las manos. Ahora quieres intervenir en todo y por el camino que llevas, vas a lograr la ruina de los chibchas. No sabes cómo lo lamento por tus hijas.
 
   A estas alturas, ¿Qué quieres que haga?
 
   Lo más fácil. Tú eres un rey omnipotente. Olvídate de tus absurdas leyes. Abdica a favor de Xixata, ella es más que inteligente y serena a pesar de su corta edad, contra ella los incas no se atreverán.
 
    No—dijo el hombre asustado—no se pueden ir contra las tradiciones.
 
   Si se puede—le replico la mujer pasando al ataque—manda a Tanda al norte y has que de una vez los timotocuicas la acepten como reina regente de Tahirza.
 
   No—dijo el hombre francamente aterrado, dando un paso para atrás golpeado por el peso de las palabras, hasta Ave Azul veía cosas que él no lograba intuir—la asesinaría inmediatamente
 
   No, si ella va con el ejercito inca y conmigo.
 
   No—dijo Saba Tamac saliendo del comedor huyendo—pensarían que soy débil, se vendría el mundo encima contra el reino. El ejército no aceptaría esos cambios tan radicales.
 
   Los cambios radicales sucederán cuando los Timotocuicas y Caribes desfilen por estas calles, ese día  abrirás los ojos—dijo proféticamente la reina a espaldas del hombre que huía---, pues estoy segura que pronto llegaran de las islas más tropas Caribes.
 
   Ave Azul vio el hueco vacío por donde huyó su esposo y vio a su costado la niña que jugaban plácidamente con sus deditos.
 
   Majestad Tahirza. Crece pronto...para que salves a tu reino y nos des la paz. Pobre Saba Tamac…..pobre Saba Tamac...
 
    
 
    
 
                 Días después, en las lejanas playas del norte, los inmensos catamaranes y piraguas llegaban a la orilla. De ellas descendían en completo silencio y haciendo filas como hormigas mas guerreros Caribes, internándose en la espesura e iniciando un trote rápido, mientras a sus espaldas mas y mas catamaranes y piraguas arribaban a las playas, iniciando el infinito camino hacia las llanuras del sur, para incrementar el fragor de la guerra.
 
   La alianza había bajado repentinamente la intensidad de la guerra. De alguna manera los chibchas estabilizaron su frente y las tropas mostraban mayor eficiencia y los Caribes dudaban muchas veces antes de atacar.
 
   En pocas lunas estarán aquí—informo Serpiente Negra a sus aliados.
 
   Estas tropas de refresco nos darán profundidad en el ataque. El gran cacique Seboruco quiere rescatar a Ave Azul y destruir el reino de los chibchas, una vez que subamos los andes.
 
    Ni que traigas a los Caribes que han de nacer en cien años podremos tomar la ciudad sagrada de los Chibchas—dijo el pequeño cacique goajiro.
 
    Pronto demostraremos nuestro poder y hablaremos con el gran señor de los pueblos Incas. Haremos negocios, de eso estoy seguro—dijo Rafahtrak--- desmembraremos el reino.
 
   Después que el acepte todas nuestras propuestas, nos invade y toma todo lo que quiere. Fíjate en los bravos Guaraníes como perdieron parte del Chaco, por estar haciendo tratos con el gran Capac Inca.
 
   No van a venir. No les gustan las tierras calientes. Ellos están cómodos allá arriba en las montañas—tercio Rafahtrak—pero les gustaría compartir el territorio de los pueblos Chibchas.
 
   No tienen necesidad de compartir nada, con tomarlo tienen—dijo Xuzito.
 
    
 
                 
 
                                                       VIII
 
    
 
   El Gran Inca escuchaba atentamente informes de la lejana guerra. El emperador entendía que esta se transformaba en  larga y empobrecedora. No quería comprometer más tropas en el norte. Quería cruzar el árido desierto sur y extenderse en las inmensas llanuras hasta donde los Patagones se lo permitieran. También le apetecían las tierras de los Aymarás, donde las minas de sal los habían hecho de la noche a la mañana inmensamente poderosos. El también quería esas minas de sal para él.
 
   Pero el manjar Chibcha con sus minas de oro, plata y esmeralda le tenía el sueño alejado. ¿Pero que faltaba?, ¿Dónde estaba el punto que inclinara todo a su favor?, ¿sería de verdad que el pueblo chibcha se rebelaría contra una dominación Inca? .Estaba jugando a una diplomacia para divertirse en sus aburridos días, pero las cosas se mostraban serias. Ahora el público espectador también jugaba en un tablero donde cada quien tenía fichas y reglas propias.
 
   El hombre sonrió entretenido. Se estaba divirtiendo muchísimo.
 
   También le llegaba una petición de ayuda militar hecha personalmente por Ita Za Berú. Era un mensaje entre líneas que debía ser analizado con más cuidado. El hecho no era la petición en sí; indicaba que ya Saba Tamac no tenía el ejercito en una gran parte consigo; la guerra en sus manos no tenia perspectiva y que Ita Za Berú quería negociar. ¿Qué podía ofrecer el enemigo jurado de la presencia Inca en el reino Chibcha?, ¿Cómo hizo para que Saba Tamac no se enterase?.. Casi sintió lastima por Saba Tamac; tan idiota, no sabía lo que pasaba en su propio ejército. Sonrió con placer. Era lo mejor que le podía pasar a tantos años vividos. Divertirse, gozar con los destinos de otro. Y así lo haría.
 
    Que venga Bibut—ordenó el gran Inca, oculto detrás de la cortina que lo aislaba en su trono, en el salón principal del palacio en Cuzco.
 
    
 
    
 
                 ¿Cómo es que Ave Azul está viva y casada con el rey de los Chibchas?— preguntó en el colmo de los asombros Serpiente Negra a los Caribes escapados.
 
   Si mi padre y padre nuestro—le dijo Koruko—ella nos ayudo a escaparnos de la ciudad sagrada. También nos enseño la hija de Litu Ratú.
 
   Es verdad entonces. Existe una reina. Es una niña.
 
   Efectivamente, una niña y se llama Tahirza.—explico el guerrero
 
   Vaya, que nombre: madre de los pueblos.—dijo mas bien para sí el Cacique Caribe
 
   O la reina madre.
 
   Si. Ella entonces tendría todos los derechos sobre el reino Timotocuicas. Sin ninguna discusión. No le va a gustar nada a Rafhtrak cuando lo sepa.
 
   Ave azul nos dijo que ella era su tía madre.
 
   Efectivamente, eso nadie lo va a discutir. Y ella aunque muy lejanamente tiene derechos sobre los pueblos chibchas.
 
   Por lo menos ser parte del concejo real...
 
   Por los momentos no diré nada—dijo pensativamente Serpiente Negra—que lo sepa por la boca de los Chibchas cuando llegue su momento. Pero si le diremos todo a nuestro gran cacique mi padre y padre nuestro Seboruco, todo sobre Ave Azul y Tahirza.
 
   El guerrero Koruko salió de la tienda. Estaba aliviado de haber entregado el mensaje.. El hombre caminó tranquilamente entre las tiendas llenas de guerreros. Repentinamente entendió. Ave Azul había sido muy ingenua. El también. Debía guardar el secreto y ser la prueba viviente. Si aquí se quedaba, solo pocos instantes de vida le quedarían. Camino buscando la salida. Trataba de disimular su intranquilidad.
 
   Casi al final de las tiendas un hombre vestido de sacerdote estaba plantado en medio de la vegetación. Era calvo absolutamente.
 
   Acompáñame.
 
   Koruko se detuvo. No era una orden militar. Era una agradable invitación.
 
   El guerrero Caribe entendió.
 
   Si.—dijo finalmente
 
    
 
    
 
                 Rut Za Berú se había trasladado en un fatigoso viaje a las calientes tierras del norte. Ahora chorreando sudor realizó una ceremonia religioso militar pidiendo más triunfos para los Chibchas. Efectúo la ceremonia poco después del amanecer y ya el calor era más que insoportable. Al terminar iniciaría el viaje de regreso, para ascender a el frió de los Andes; así que se despidió de su hermano.
 
   Para la ceremonia que hiciste, pudiste haberte ahorrado el viaje y quedarte durmiendo—le dijo el general Ita.
 
   Los dioses son muy milagrosos, pero tendrían que cambiar de tiempo y planeta, para que tú pudieras ganar una batalla. Ese sería el milagro más poderoso desde la creación. Por eso no perdí mas mi valioso tiempo. Nunca le pueden ser favorables a un inepto—dijo sinceramente el gran sacerdote
 
   Farsante. Ni siquiera haces malamente tu trabajo de sumo sacerdote. Sólo lo eres para poder violar las esclavas en el palacio, hasta que Saba Tamac lo sepa y te descuartice.—dijo el otro sin disimular para nada lo que sentía
 
    Saba Tamac no se daría cuenta ni que lo violaran a  el mismo—le dijo con cínica sonrisa el sacerdote—pero ponte alerta, que un simple cacique subalterno hizo lo que no podrás nunca y jamás lograr.
 
   Le tengo una sorpresa a los Timotocuicas y sus aliados.—dijo con empacho, el jefe militar.
 
   ¡Ah sí¿ Cuál?, ¿te vas a rendir?, pues esa sería la única forma de mantener con vida a tu ejército.
 
   Le he pedido al gran inca cinco mil hombres.--- exclamo con la misma suficiencia el hombre.
 
   Excelente. Y se puede saber ¿Qué le darás a cambio que no tenga ya?
 
   Lo que no han podido Saba Tamac y Altulay.
 
   Sabandija. No tienes escrúpulos ni formas.—dijo el sacerdote. Su hermano para lograr sus planes no tenia limites. Ya era la hora de saber si Ita Za Berú lo tenía incluido en ellos. Rápidamente entendió. Pero ni de lejos
 
   En el amor y la guerra todo se vale.
 
   El ejército Chibcha no te seguirá. Estas más que devaluado ante sus ojos.
 
   Deja que pierdan la moral y veras como si me sieguen.
 
   Idiota. La moral la pierden por tu forma de mandar.—concluyo el otro. Debía pensar urgentemente en tener una salida únicamente para él. Dejarles todo a los militares era siempre buscar el camino más fácil y directo a cualquier desastre.
 
    
 
    
 
                 Hialpeca veía el joven Cóndor revolotear por las cercanías del palacio. Ahora era un miembro más del paisaje. Varios soldados le lanzaron unas flechas con la idea de derribarlo y prepararlo guisado ó en sopa. Pero hasta el momento el ave era muy eficaz en eludir todas las trampas. Igualmente parecía tener alguna predilección por Ave Azul y la niña. Se acercaba a prudente distancia donde ellas estaban y daba unos graznidos juguetones. 
 
   Era un indicio de protección y buena suerte. Veía la niña metida en su petate en la espalda de su tía. Si esa niña no existiese Tanda podría ser reina de los timotocuicas. Y la proposición de Ave azul de Tanda como reina regente de Tahirza, tampoco era del todo mala. En el transcurso del crecimiento de una niña pueden ocurrir muchas cosas…malas….buenas, así que Hialpeca decidió apoyar la proposición de Ave Azul ante Saba Tamac.
 
    
 
    
 
                 Saba Tamac terminó su concentración en la base de su cóccix. Completamente concentrado en el color rojo, repetía en concentración la palabra shang, para eliminar su inseguridad, potenciar su centro energético y consolidar su triunfo. Por primera vez en mucho tiempo tenía una concentración tranquila y abrió una magnifica puerta de fuego, donde parado en un espacio rojo e infinito un hombre delgado e indefinido en su aspecto le hablaba justamente en lo más profundo de su cerebro.
 
    Saba Tamac caminaba en el interior de su visualización, hasta quedar junto a este amable ser que no había visto nunca, pero que le era tan familiar. El hombre le habló con tranquilidad y le dio las gracias por la niña, le dijo que debía cuidarla mucho de enemigos peligrosos, tales como Rafahtrak, Hialpeca, Tanda, Ita Za Berú, Rut Za Berú, Toribuco, Serpiente Negra y el arrastrado Xuzito. El rey en las profundidades de su mente los vio; vio la orgía desenfrenada y su hija haciendo asquerosidades, vio a Hialpeca reír como loca, y vio los ríos de sangre correr por las escaleras del palacio… El hombre volvió a su realidad... un estremecimiento sacudió su cuerpo...La figura de su suegro todavía martillaba allá en lo más profundo de sus sienes.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor había caminado en su mente durante                muchas lunas seguidas al palacio a decirlo todo. Pero nunca podía cumplirlo, el destino groseramente impedía cada intento de decir la verdad. Igualmente había intentado saltar por la muralla y que todo se fuera al infierno: tampoco logró hacerlo. Siempre el último momento algo ó alguien lo impedía. Simplemente no lograba hacerlo. Su vida era guerrear, ser llamado a palacio, ver a Xixata  y guerrear y comenzar el ciclo, tal como una serpiente que muerde su cola.
 
    
 
   Mientras la guerra peligrosamente se estancaba, Tahirza gateaba por todo el palacio, mientras muchos ojos vigilantes a favor y en contra seguían atentamente cada uno de sus pasos. 
 
   Ave Azul vigilaba todo aprensivamente y ahora tenía temor de caminar con la niña por los solos en interminables pasillos del palacio. Ahora en la terraza de la primavera, el reino parecía estar en paz…. Era evidente que la presencia de la niña tranquilizaba a los dioses. Tahirza se preparaba para asumir su destino. 
 
   Ave Azul repentinamente entendió que la niña sabía. Su risa y forma de mirar se lo dijo. La niña estaba consciente de todo y como solucionarlo. Con esa promesa Ave Azul se dispuso a dormir con una paz que no tenía en muchos años, a pesar de no olvidar aquel sueño premonitorio que concluyo a los días con el asesinato de su hermana.
 
   Pero los susurros de los dioses de los sueños le dijeron que no habían terminado los acontecimientos. Que pronto más situaciones vendrían. Tahirza…Tahirza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tahirza. La Rebelion de las Princesas
 
   Las lunas subieron y bajaron. Los dioses batallaron en los cielos. Llegó el deshielo y los comerciantes se arriesgaron  a ir a  la puna. Los Pumas, loa jaguares y todas las criaturas de los dioses buscaron aparearse en la selva.  Los buscadores de oro y esmeraldas se aventuraron a entrar en el infierno verde…
 
    
 
                                               Capitulo      1
 
    
 
   Desde el final del pasillo apareció la rechoncha              figura              de Bibut, el embajador Inca, quien siempre pasaba por el palacio, tal cual dueño y señor.
 
   Sabandija—pensó la princesa, mientras levantaba la niña del suelo. El hombre hizo una muy ceremoniosa reverencia dijo.
 
   Gran dicha la  mis ojos ,poder ver a una poderosa reina en su más tierno comienzo—dijo el embajador obsequiosamente---¿permite mi madre y madre nuestra, a mis miserables manos la carguen?¿puedo presentársela al dios sol?.-Dijo el hombre con cara de súplica.
 
   Ave Azul miro los brillantes ojos del hombre, quien aparentaba una inmensa emoción.
 
   La princesa  entregó la niña a las cuidadas manos del hombre.
 
   El hombre tomó la niña contemplándola con una supuesta ternura ,fue a la inmensa ventana y la expuso al dios sol, mientras musitaba una oración; seguro pedía salud, prosperidad y suerte a través del sagrado cuerpecito.
 
   Después inusitadamente sacó el cuerpo de la bebe totalmente afuera de la ventana, sosteniéndola firmemente con las dos manos, mientras Ave Azul acariciaba nerviosamente el mango del puñal de obsidiana oculto entre sus ropas. El hombre volteo sonriendo agradecido y lentamente introdujo la niña a  la seguridad del pasillo y dijo a la princesa.
 
   No sabe usted madre y madre mía, como agradezco haberme permitido a mí, un ser tan indigno de todo favor, poder cargar a una reina y presentársela Al dios sol.
 
   Cuando ella tenga uso de razón se lo diré para que nunca lo olvide.
 
   Yo espero tener vida para saludarla y verla entronizada en su trono.—repuso cortésmente el hombre
 
   Así será—respondió la mujer, llevando la bebe a la seguridad de sus brazos; ambos bajo la atenta mirada de un respetuoso guerrero chibcha, quien contemplaba la escena desde unos metros de distancia, y también aliviado aflojó sus músculos en tensión.
 
   La princesa tomó la niña y dio un leve beso en su frente, caminando, alejándose del hombre después de darle una respetuosa reverencia de despedida. Ave Azul sentía sus manos frías y temblorosas. 
 
   Hasta luego—dijo la mujer al alejarse presurosa, del hombre, quien parado la veía desde su extraña actitud..
 
   Hasta luego, madre y madre nuestra—dijo Bibut manteniéndose en la misma actitud, aderezada con una rara sonrisa, Viendo la magnífica mujer alejarse.
 
   Todo se pudo resolver en un instante—pensó el hombre, mientras caminaba a la salida del palacio---pero definitivamente no soy un asesino.
 
   El hombre al marcharse pasó junto a una sombra que se diluyo en las paredes de piedra. Bibut se detuvo en seco mirando a todos lados. Hubiera jurado que…pero en fin.
 
   Cuando el hombre salió del pasillo, una figura transparente se deslizó en Sentido contrario, siguiendo a la princesa.
 
   Puedes irte—dijo un susurro en un extraño idioma
 
   Entonces Tapic que estaba parado justo encima de la ventana levanto su elegante vuelo, Agradecido de su padre y amo, quien de seguro le recompensaría con unas exquisitas lechosas. Pues para su pesar sería el único Condor vegetariano en el mundo; solo compensaba siendo el ave predilecta del Dios Vivo.
 
    
 
                                                  II
 
    
 
   ¿Tuviste relaciones con ese muchacho?—preguntó repentinamente Altulay a Xixata, paradas ambas en la terraza principal del templo de la luna, separadas por dos tazas de té de cayenas.
 
   Xixata vio a su madre y guardó silencio, mientras apuraba un sorbo de la tranquilizante infusión. Después siguió viendo la lejanía.
 
   Xixata, cabeza loca—dijo la reina con un suspiro—No podrás casarte sino con ese joven y si no tendrás que quedarte prisionera toda la vida aquí.
 
   Para Complicar las cosas, tu señor y abuelo, ha desarrollado un repentino interés por ti y te quiere en Cuzco.
 
   No iré.—dijo tranquilamente la joven sin deponer su actitud.
 
   Iras. Claro que sí.   No puedes desobeder un designio De mi padre y padrenuestro. El es muy capaz de arrasar al reino hasta en su última piedra si no se le complace. Mas ahora que está más viejo, obstinado y terco que nunca.
 
   Quiere casarme con un príncipe de tercera categoría.—exclamo con un reproche la muchacha, decidiéndose a ver la cara de su madre. Para su sorpresa esta no tenía un gesto de reproche, más bien de lastima por su hija mas victima que ninguna de la tragedia de ser princesa.
 
   Ya no. Sólo quiere que estés en palacio e tenido que comunicárselo a tu padre Saba Tamac y ha aceptado. Tu sagrado abuelo te espera. Partirás después de las despedidas. Después arreglare las cosas para iniciar los Preparativos de bodas entre tú e Hijo del Condor. Eso te prometo.
 
   ¿Si mi sagrado abuelo nuestro tercia en la cuestión?—preguntó asustada la joven.
 
   Por eso es que tenías que cuidarte—reprochó por primera vez Altulay.
 
   Los dioses saben perfectamente que no lo buscamos. Pasó, perdimos la cabeza y no respetamos los limites…..Ya teníamos mucho tiempo enamorados.
 
   Tanda. ¿Sabe de esto?
 
   Sabe que estamos enamorados. Lo demás lo supone.—dijo cansadamente Xixata
 
   Altulay vio a su hija mayor. Hubiera querido tener fuerzas para abofetearla y arrastrarla. Pero no lo hizo. Un algo dentro de ella le indico que la joven vivía Un infierno, que se complicaba por los caprichos de su abuelo.
 
   Xixata. Nuestras leyes son extrañas. Lo más deseado es que tengas hijos después de casarte y que un reino responda por ti. Pero si un hombre toma de Ti todo antes del día propicio, entonces nada de eso deseamos; pues lo único que importa es el honor de la princesa y eso se paga con la muerte.
 
   El ha tratado de contárselo a mi padre.—explicaron los húmedos ojos de la princesa 
 
   Ruega a todos los dioses que intervengan y no pueda hacerlo.
 
   Siempre hay algo que lo impide. La guerra, la fuga de los Caribes, todas las cosas.— Terminó de decir la joven con serena desesperación---ayúdame madre y madre nuestra; nos amamos mucho y nos queremos casar.
 
   Aquí los matrimonios son asuntos de estado, no de amor; pero veré como le doy vueltas a tu padre y a… tu gran señor y abuelo para arreglarlo. Si no, es el destino en sus hilos y contra eso si que no se puede luchar...
 
   La mujer se dispuso a marcharse y Xixata le hizo una venia de despedida en silencio. El Destino. Los caminos de la vida.Los designios de las estrellas que todo lo obligaban. Una lágrima rodó por las mejillas de la muchacha
 
    
 
                                     Capitulo 2
 
    
 
                                                I  
 
    
 
    Xixata vio las celebraciones del reino desde su terraza. Los repentinos triunfos de los Chibchas y el llamado a su nieta realizado por el Gran Inca, llenaron de alegría a los pueblos. Por fin algo que celebrar. Por fin dormir tranquilos.
 
   Xixata escuchaba el nombre de su héroe personal en todas las bocas y ella lanzó una triste sonrisa a los cielos. Hijo del Condor ya era una leyenda viviente, su fama corría como el viento llegando a todos los oídos. Podrían tener un futuro junto, podrían convencer a los inconvencibles. Sus días en el templo de la luna finalizaban rápidamente para alejarse por primera vez de su ciudad adorada. Ella entonces se lleno los ojos del bello paisaje, y un algo le dijo que debía partir para estar cerca de su amado. Su pelo se agito por el viento y su perfilada nariz aspiro el divino aire puro que la rodeaba,
 
    
 
    
 
                                                  II        
 
   El hombre de Tiahuanaco se desconcentró. Un rato después caminaba tranquilamente por la selva, por aquel infierno verde y caluroso, que se transformaba en una sobrenatural belleza debido a sus cuidados. Tenía amigos, que lo acompañaban; eran regalos de los pueblos Pemones, quienes estaban más que contentos por tener esa magnífica presencia en sus tierras. Aparte de Tapic tenía un bello guacamayo rojo y multicolor, una preciosa jaguar, qué apenas acababa de terminar de mudar sus primeros dientes. Definitivamente un ejemplar magnifico, fuerte, cautelosa y prudente, con mucho carácter. El Dios Vivo la bautizó como Zulkha y una tortuga grande, muy señora de los ríos, a la que le puso el nombre de Maka.
 
   El hombre se deslizó, llegó con sus mascotas a la puerta de la humilde choza de barro. Y esperó. Era una choza que indicaba pertenecer a los pueblos pemones, cazadores, fuertes, sanos y buenos guerreros cuando se veían en la necesidad de defender sus bosques.
 
   El hombre  habló en dialecto pemón a la mujer, quien salió ante su presencia.
 
   ¿Cuántos meses tiene el niño?—preguntó sabiendo perfectamente la respuesta.
 
   Ocho meses, mi Dios Vivo—contesto la mujer viendo el suelo, deslumbrada por la energía que ese esplendoroso ser emanaba.
 
   Quiero que lo llames Cuarzo Bath.—ordeno suavemente el hombre tomando en sus brazos al fuerte bebe
 
   Si Mi Dios Vivo.- acepto la mujer
 
   Cuando termines de amamantarlo lo entregaras a la selva.
 
   Como órdenes mi Dios Vivo.
 
   El hombre se  acercó y levanto el rostro lleno de lágrimas, una infinita paz y resignación le transmitió.
 
   No ensombrezcas tu corazón. Ten animo. Sé que no perteneces a los Pemones, Tú eres la última de los Tupinambos y aquí te escondes de los fieros Tamoios; llegará el día en que se hablara de Cuatzho Bath con mucho respeto. Cuando en un futuro muy lejano el complete las  hazañas inconclusas de tú extinto pueblo. El y sus descendientes elevarán a tú raza entre sus iguales.
 
   Confió en esa promesa, mi Dios Vivo.—contesto quedamente la mujer
 
   Gracias por tu obediencia y serenidad. Pero un Dios más fuerte que todos los dioses juntos ha decido una misión para Cuatzho Bath.
 
   La mujer se postró en silencio y guardó su rostro. Era una dolorosa felicidad, pero un agónico dolor partió su alma. Su hijo se iría quien sabe a dónde y ella solamente había sido escogida para parirlo. Al levantarse infinitas Mariposas revoloteaban a su alrededor y los pájaros cantaban alegremente desde los árboles, en un saludo de la naturaleza a la presencia del sagrado hombre. La mujer entró y vio a su bebe, tomándolo entre sus brazos lo cubrió de besos mientras reía y  lloraba al mismo tiempo.
 
    
 
                                           IV         
 
   Hijo del Condor y Triple Feo, corrían nuevamente por el  camino real, Subiendo los Andes. Otro nuevo llamado desde palacio. La gran derrota Caribe propinada por Hijo del Condor tendría sus consecuencias. Hijo del Condor se rebelaba como un buen estratega y la guerra tenía matices más que favorables.
 
   Aunque pareciera mentira, el mayor número de guerreros Caribes no había sido de buen resultado. Los hombres recordaban y comentaban la magnífica victoria apenas dos días antes. la mayor gloria de Hijo del Cóndor, quién preparo la mejor de las emboscadas y los  Caribes confiadamente cayeron en ella. El muchacho los arrinconó contra el rió crecido, quemó la sábana y les dejo un pasillo por donde salir, dónde justamente colocó una división inca, armada hasta el infinito con lanzas y flechas extra pesadas. El ejercito Caribe conoció la peor de sus derrotas.
 
   Los Caribes se confiaron ésta vez. Por el hecho de ser nosotros los Chibchas una sociedad pacífica y civilizada, no indica que nuestros guerreros no estén a La altura en ferocidad con cualquiera y por fin los Incas se adaptaron a la zona de guerra, de verdad que son invencibles en combate—dijo el cacique muy satisfecho a su segundo.
 
   Triple Feo estaba más que contento por su jefe y por si mismo. El hecho que Hijo del Condor le ordenase acompañarlo para estar parado junto a él en el palacio, le indicaba que el mismo sería elevado. El joven sintió acelerar su corazón. Vería de nuevo a esa belleza que lo tenía más que loco. Vería a la princesa Tanda...
 
   Cuando los guerreros entraron a la ciudad, el pueblo Chibcha se lanzó incontenible a las calles en una euforia total. Se acabaron por fin los silenciosos días donde los comentarios sobre la guerra se hacían en voz baja. El triunfo sobre los Caribes era contundente. Hasta había comentarios favorables hacia los Incas. Y ahora ese desconocido cacique caminaba en las calles.Bien pronto la multitud lo alzo en hombros e igualmente Triple Feo junto a su dueño y señor. Era el favorito de Saba Tamac, quien había propinado dos derrotas seguidas a los Caribes y puesto en fuga a un ejército Timotocuicas completo, quien al saber que el cacique Hijo del Condor comandaba, se retiraron sin presentar batalla. Los Chibchas tenían nuevo héroe, fundamental para las futuras leyendas épicas de las tribus del gran pueblo Chibcha.
 
    
 
                                                    V
 
    
 
   Rut Za Berú dio un empujón a Ita Za Berú, quien enfadado desde la azotea de su palacete, veía las celebraciones del pueblo en la calle.
 
   Apártate de mi lado—dijo con desprecio Rut Za Berú a su hermano, empujándolo sin ninguna consideración.
 
   Esa celebración debería ser para mí. Yo soy el jefe del ejército. ¿Cómo es posible que quieran convertir en héroe a ese advenedizo?..
 
   Porque ese advenedizo no es ningún incompetente, cobarde como tú. Y hace bien su trabajo.—dijo con venenosa sinceridad el sacerdote,  en un supuesto tono confidencial, sin dejar de ver a la multitud que celebraba.
 
   Si ese muchacho esta allí, es porque precisamente yo lo coloque en esas zonas. Yo confié en lo que me dijo Saba Tamac.—exclamó dolido el Jefe del ejercito
 
   Si como no…También fuiste tú quien decretó las lluvias para la cosecha del maíz. Métele embustes a otro. A Saba Tamac, quien es tan entupido que te las puede creer.—remató el otro.-- Ni cuentas te distes que estas en una guerra. Afortunadamente por el momento, este muchacho hizo su trabajo. Ruega porque su fama no opaque tu imbecilidad. Pero. ¿Qué digo?. Si precisamente eso es lo que inevitablemente ya sucedió.
 
   Ita Za Be Ru sin poderse contener le lanzo un derechazo en pleno mentón, haciendo trastabillar al sacerdote, quien para no caer se agarró de la ropa de su hermano, perdiendo éste el equilibrio, rodando ambos por el suelo, golpeándose inmisericorde en silencio durante un tiempo indeterminado.
 
                                                  VI
 
   Saba Tamac junto a su hija Tanda, desde las terrazas de palacio veían el desborde de la multitud celebrando. Una ola de orgullo invadió al rey. Impondría sus planes gracias a la desobediencia de Hijo del Condor. De ahora en adelante con otros ojos vería al muchacho.
 
   ¿Todavía quieres casarte con él?
 
   Ahora más que nunca—dijo la joven con una inmensa emoción.
 
   Pero he sabido otras cosas, de haber  conocido en su oportunidad me hubieran hecho decidir diferente—dijo el rey acordándose de la conversación con Altulay. Xixata también era pretendida por ese muchacho..
 
   Pues soy yo quien más ama—dijo la muchacha, con voz temblorosa de indignación al suponer que su padre sabia lo de Xixata e Hijo del Condor---y es su deber responderme dignamente.
 
   ¿Cómo?—preguntó indignado a su vez Saba Tamac, cerrando repentinamente los puños--¿Cómo pudo atreverse?
 
   Se atrevió, porque se lo permití—contesto la muchacha desafiantemente, alzando su barbilla ante su padre—Y por eso exijo ese matrimonio.
 
   Saba Tamac sintió una ola de indignación ensombrecía su rostro, ocultándolo de su hija. Pero ¿Cómo ese bastando se había atrevido a saciar su hambre en Una princesa?
 
   Entonces cumplirá inmediatamente—dijo Saba Tamac a su hija, quien no pudo disimular una sonrisa de satisfacción.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                        VI
 
    
 
   Se los dije—hablaba Toribuco---Nos sobredimensionamos y ahí están los resultados.
 
   Pudimos habernos sostenido tres días continuos peleando—reclamo en el colmo del enfurecimiento Serpiente Negra viendo a Rafahtrak---Se suponía Que los Timotocuicas nos reforzarían para poder rompe el cerco y escapar del fuego. No que salieran corriendo al oír el nombre de Hijo del Condor.
 
   Mis generales lo hicieron bien. Los guerreros Incas son simplemente un rodillo que todo lo extermina. Sí no nos retirábamos, las posibilidades eran muy escasas. Además. Tanta bravura Caribeña no sirve de nada si no hay una buena estrategia.
 
   Eso es verdad—asintió Toribuco, quien ya estaba viendo las posibilidades de retirarse pronto de la contienda. Ya los chibchas y los Incas estaban Imponiendo su superioridad. Mejor era salirse a tiempo, mientras se pudiera—hay que replantearse las cosas. Vamos a conversar. Vamos a ver como fumamos la pipa de la paz con Saba Tamac. El todavía tiene una puerta abierta.
 
   Rafahtrak miro al hombre, sintió que su permanencia en el trono de los Timotocuicas se podía alejar con el devenir de las cosas y su rabia contra los Caribes aumentó.
 
   Si hay que replantearlo todo—dijo venenosamente, tal cual el nombre del otro---, entonces no entiendo a los Caribes diciendo que son la ultima sopa del día. Ahora no ganan una y se la pasan pidiendo apoyo como pavos asustados. ¿Entonces? No nos sirven.
 
   Al oír el insulto el cacique Caribe rebozó su copa, abalanzándose contra el otro. Y esta vez en medio de un total fastidio y alzando sus brazos al cielo, el pequeño Toribuco se apartó y dejó a los dos hombres revolcarse en el suelo, mientras se estrangulaban mutuamente en medio de alaridos. Toribuco salió de la tienda alejándose a sereno paso, mientras negaba con la cabeza. A su espalda la tienda se derrumbó. Entonces Toribuco hizo un gesto de contención a los preocupados guardias timotocuicas que corrieron hacia el sitio.
 
   Déjenlos que se diviertan—les indicó el cacique a los asombrados hombres, que veían como la tienda en el suelo se movía para todos los lados.
 
    
 
    
 
   
 
  

                                                VIII
 
    
 
   Bibut se preparaba para partir. Esta vez seria la escolta de Xixata, quien tenía que marchar al llamado de su abuelo. En su última visita el Gran Inca había mostrado curiosidad por Hijo del Condor y le había expresado que ampliaría  sus conversaciones con Ita y Rut Za Beru,quienes se movían constantemente entre el frente de batalla y la ciudad. El Gran Inca había mostrado sorpresa por la capacidad de combate de los chibchas y se enfureció cuando supo que los triunfos Incas eran compartidos. Otro nuevo viaje se imponía. Esta vez con mayor protocolo. Transportaría a la nieta del Gran Sol. Sí Xixata llegaba a Cuzco aunque fuese con una picada de zancudos ó quemada en un dedo por el sol, el lo pagaría con una muerte horrorosa. Debía ser cuidadoso con el agua y sus alimentos. Hasta la frontera seria escoltado por la guardia real chibcha; después de la frontera el batallón ceremonial de los Incas lo esperaba con sus sagrados jaguares amaestrados; desde ese momento la joven a diferencia de los pueblos chibchas, no podría ser vista por nadie más que los seres dispuestos por el gran Señor Inca. Triste vida en el inmenso y frió palacio ceremonial del Gran padre Cápac. La joven estaría sujeta a los caprichos del enloquecido  Anciano y su vida pendería constantemente de un hilo, sino cumplía el extremo protocolo imperial. Definitivamente no la envidiaba. Eso era peor que la muerte en vida del templo de la luna. Bibut se dispuso a ir al templo de la luna para explicar a la joven el rígido ceremonial con el que tendría que presentarse, lo demás lo aprendería en la corte.
 
    
 
                                                      VIII
 
    
 
   Xixata terminaba sus oraciones ante las fogatas, era medianoche. Mañana partiría después de despedirse de sus padres y hermanas. Suponía que vería por unos instantes a Hijo del Condor y se despediría, esperaba que no fuese para siempre. Entonces algo increíble sucedió. Las llamas se hicieron más Fuertes y la joven con asombro vio como se extendían por el piso haciendo una pared de fuego; del otro lado, encima del altar y desde este la figura emergió,  la joven paralizada por la visión. Los dioses la tocaba y sus ojos Veían lo prohibido. Era un ser de singular belleza y la voz estalló dentro de su cabeza.
 
   Salve reina y madre Xixata. Eres bendita entre tus iguales. Debes temer Por tu futuro. Tú eres la más inteligente y serena de las princesas. Habla con tu padre. Tiempos difíciles vienen para el imperio. Sálvate y salva a todo el que puedas. El mal ya se enseñoreo en el aire del palacio y pronto hará su manifestación. Tú eres una estrella y construyes los caminos….
 
   La muchacha quedo maravillada viendo como el ser desaparecía y las llamas se apagaban. La joven se incorporo velozmente  y vio a todos lados. Puso su pie descalzo y el Negro piso pulido estaba frió.
 
   La noche estaba silenciosa y la joven con un estremecimiento corrió asustada a sus habitaciones. Al entrar en su cuarto se lanzo sobre su mullida cama arropándose completamente llena de miedo. Su vida cambiaria. Su tranquilidad se acabaría…
 
                                                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Capitulo 3
 
   Ita Za Berú veía con preocupación a su hermano Rut. Las celebraciones callejeras rayaban en la histeria colectiva...
 
   Es necesario un triunfo urgente—comento Rut Za Berú a su hermano—ese muchachito te ha quitado técnicamente el puesto. Tú falso prestigio,  se va diluir como las nubes de verano y te verán como lo que eres; un pobre mamarracho.
 
   Sin ofensas—dijo Ita a punto de derramar lágrimas de frustración.
 
   ¿Ofensas? Pero si es la más absoluta verdad. Tú no estás capacitado ni para jefe de limpieza de la última de las aldeas del reino.
 
   Inteligencia me ha dicho que una horda Caribe con refuerzos motilones se está desparramando en los llanos del norte. -- soltó repentinamente el jefe militar
 
   Bueno, usa tu pequeño cerebro. Mándales un emisario e informales el sitio exacto donde se encuentra Hijo del Condor y a este le quitas tropas para debilitarlo y poder matarlo. Pues de verdad creo que si esperamos un triunfo militar tuyo será en tu reencarnación noventa mil.—contesto siempre mordaz Rut Za Berú
 
   Para colmo de males el Gran Inca ya sabe de este joven cacique y no me ha contestado nada de los soldados adicionales que le pedí.
 
   Idiota supremo—riposto el otro viéndolo con el colmo de los desprecios—ya Reconociste ante un hombre tan inteligente que quieres tropas para el golpe de estado. Ya Saba Tamac es su prisionero. Xixata parte al amanecer para el reino de los pueblos Incas, es la garantía que tiene el Gran Sol  que las tierras De los chibchas son de él. Si queremos ganarle el golpe de mano no puede existir nadie vivo—finalizo diciendo Rut, recalcando las palabras.
 
   No nos perdonarían nunca.
 
   ¿Quién dijo que lo haríamos?—dijo sibilinamente y con  los ojos entrecerrados Rut Za Berú--¿Qué pasaría si Hijo del Condor en vez de morir en los campos de batalla, mejor fue demasiado ambicioso y mato a Saba Tamac y a todas…pero a todas las princesas. ¿Quién quedaría responsable del reino?, sí se demostrase que él fue quien mató a Lito Ratú. Por que fue él quien fue a recibirlo y vino con toda una historia. Y los hermanos Berú hacen justicia. ¿Con quien tendría que entenderse el Gran Sol obligadamente?
 
   --¿Por qué tiene que hacer eso? Ya el tiene todo el poder del mundo para tomar lo que quiere.
 
   El no quiere guerra civil. Lo que le propondríamos unas ves desencadenados Los hechos puede traer paz, prosperidad, felicidad y mucho poder para los vengadores de las víctimas.
 
   Yo sería el gran cacique, rey regente del Hijo del Sol.—dijo viendo el horizonte el hombre
 
   Yo sería el Sumo sacerdote regente del Hijo del Sol.—dijo el otro poniendo con asco su brazo por encima de los hombros de su hermano.
 
   Con poder absoluto de vidas y propiedades—continuo el otro viendo un posible futuro mostrarse ante él.
 
   Riqueza absoluta, estimado hermano militar de poco valor y pies escurridizos  exactamente igual a los pueblos taguanes de la costa del Caribe, cobardes y arrastrados.
 
   ¿Te conformas con ser sumo sacerdote? Eres muy modesto—dijo el otro con gran desconfianza...
 
   Piénsalo que te conviene-finalizó diciendo con una inmensa sorna Rut Za Berú—Gran cacique Ita Za Berú.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                         Capitulo 4      
 
                                                  I
 
   Los hombres terminaron de hablar, salieron de la habitación. Una sombra se deslizo en el suelo, subió por la pared y materializándose con una forma humana transparente salió de la habitación detrás de los hombres dirigiéndose rápidamente al cuarto de Tahirza...
 
   Al día siguiente, en la esplendida primavera chibcha, la guardia real, con sus uniformes de honor, en el inmenso patio de ceremonias, Hijo del Condor estaba nuevamente ante su señor y la corte en pleno. Seria distinguido entre sus iguales por sus triunfos consecutivos ante los Caribes. La confianza se desbordaba en los Chibchas y la guerra anunciaba su final. Rafahtrak, Serpiente Negra y sus aliados tendrían que aceptar las razones de los chibchas y buscar la paz.Una atmósfera ligera y cordial se respiraba en el palacio. Cuando el joven subió las escaleras hasta donde estaba su dueño y señor, este lo abrazó fuertemente y le dijo al oído.
 
   Hijo del Condor…Se de tu ofensa hacia mi hija y hacia mí. Debería matarte con mis propias manos, pero tus triunfos y el fortalecimiento del reino ablandan mi corazón y lo llaman al  perdón. Por eso prefiero tu silencio. No me digas nada.
 
   Hijo del Condor a pesar del abrazo de su rey, miró el suelo con infinita vergüenza. Era un hecho. Sabia la verdad de lo ocurrido entre Xixata y el. Merecía la muerte. Y el guerrero estalló en llanto por tanta vergüenza..
 
   Mi padre y padre nuestro todo lo hicimos en nombre del amor—dijo en medio del llanto el joven guerrero, reconociendo su pecado con Xixata.
 
   Por un momento me equivoque en mis apreciaciones. Ahora todo estará en su lugar. Espero cumplas tus responsabilidades. Voy a anunciar tu matrimonio a los pueblos.
 
   Esa será mi mayor felicidad—dijo el muchacho aliviado.
 
   Entonces todo está dicho—dijo el rey en tono perdonador.
 
    
 
                                                   II
 
    
 
   Saba Tamac subió los peldaños dejando a Hijo del Condor en la plazoleta mediana de la escalera imperial y coloco frente a a guardia real que en la explanada miraba hacia Hijo del Condor y más arriba hacia la corte.
 
   Hijos míos. Hoy me place dar a los pueblos Chibchas dos noticias. Hijo del Condor-anunció el rey con gallarda voz---en esta hora feliz, los dioses han guiado tus manos para que nos lleves a los triunfos sobre nuestros equivocados vecinos. Recibe nuestra mayor bendición, afecto, solidaridad; es necesario que complementes nuestros triunfos y que lo hagas con serenidad, pues estamos en una guerra que no buscamos; pues no debemos olvidar que  somos hermanos de Timotocuicas, los Caribes, Goajiros y Motilones. Ellos siempre estarán allí y debemos entendernos, querernos ayudarnos mutuamente. Así que la paz vendrá rápidamente y el camino del raciocinio se impondrá. Por eso en ésta hora, aprovechare para elevar la felicidad de los pueblos anunciando el primer matrimonio de una de mis hijas, permitiendo la entrada de éste gran guerrero en mi familia; que nos dará guerreros fuertes e inteligentes. 
 
   Así anuncio y espero que sea lo más pronto posible el enlace de Hijo del Condor, cacique de los pueblo Chibchas de las Montañas de la Plata y de la princesa real ….Tanda, Mi hija mayor, futura reina regente de los pueblos Timotocuicas ,adicionalmente y en igualdad de condiciones, también un inmenso orgullo, en hacer público la solicitud hecha por nuestro padre y padre mío,  gran Sol Inca, que parta a ser doncella de la corte del trono principal Inca, de mi segunda hija, la princesa real Xixata ,con derechos a ser heredera del gran Sol y de sus bendiciones.
 
                                                         III
 
   Hijo del Condor quedó en una sola pieza, ensordecido por los gritos y Aplausos que se desataron inmediatamente. El prácticamente había reconocido su blasfemo amor por Xixata y el rey tercamente le imponía a Tanda. Adicionalmente entregaba a Xixata al Gran Inca, significando que definitivamente no la vería jamás. Todavía no podía creer lo oído, el nombre de Tanda se repetían en su cerebro y sin entender veía a la joven reír feliz, mientras lo miraba desde arriba. Era la segunda victoria de la muchacha. Y  para él, la ausencia de Xixata en el grupo familiar le demolía el corazón. Xixata. Tanda. Xixata. Tanda.
 
   Por su parte              al frente de la guardia Triple Feo sintió flaquear sus piernas, viéndose obligado a sostenerse con su lánzalo oído lanzaba por la borda sus esperanzas. Nuevamente el destino y las leyes se imponían. De nada valía su exaltación por estar al lado de Hijo del Condor en éste homenaje. De nada valieron sus esfuerzos. Tanda allá más arriba le era más que imposible.
 
   Sagrada ella, plebeyo  el….
 
    
 
    
 
   Mi hija Xixata partirá dentro de unas horas hacia su felicidad suprema—dijo Saba Tamac---y te encargo Hijo del Condor, como mi futuro primer yerno que serás, que escoltes a mi hija hasta la frontera. Me respondes con tu vida por su integridad.
 
   Con más de una vida—contestó mecánicamente el príncipe dominando un estremecimiento por ese frío que le embargó su cuerpo
 
    
 
    
 
                                            IV        
 
    
 
   Marutta veía a su hermana terminar de arreglarse en el templo de la luna. Ya ésta se había despedido de toda la familia y partiría directamente hacia la frontera sur. Marutta volvió a abrazar a su hermana y lloró. Xixata era su hermana de la misma madre y la niña sentía un dolor desgarrador que le quemaba el alma.
 
   Las princesas deben ser fuertes y estar a la altura de las circunstancias---le recriminó con un beso Xixata.
 
   No quiero quedarme con Tanda y sus hermanas. Ellas nunca me han querido. Son malas y chismosas. Llévame contigo. Seré tu dama de compañía.—suplico la joven abrazada y llorando sobre el pecho de su hermana
 
   Debes quedarte a cuidar a nuestra madre y madre mía. ¿Qué sería      de ella sin sus hijas?.Es más que suficiente que yo parta. Regresare del reino Inca.—explico la joven con la misma sonrisa
 
   ¿Estarás bien?.¿Cómo es el palacio real?.—preguntó repentinamente la niña, mientras su hermana le secaba las lagrimas.
 
   Cuando yo tenía diez años nuestro abuelo y abuelo mío por fin nos concedió audiencia a nuestra madre y madre mía, y ella me llevó a recibir las bendiciones del gran sol.
 
   ¿Y que pasó?.—pregunto la juvenil curiosidad. Olvidando por un momento el terrible momento
 
   Es terrible. Es inmenso, frió, demasiado solemne y rígido. Uno no puede hablar, nadie te puede hablar, nadie te puede tocar ni ver. No te puedes reír. No puedes cantar ni tejer. Nuestro señor abuelo y abuelo mío tiene reglas hasta para respirar. La única diversión es cuando el inicia la sagrada siembra del maíz.
 
   Marutta vio su hermana con los ojos abiertos. Afortunadamente el Gran Sol no Le había dado por conocerla. Su hermana describía una tumba real. Xixata la adivinó.
 
   Peor que eso es nuestro abuelo y abuelo mío. Es frió, inflexible, sin sentimientos. Nunca se sale del protocolo.
 
   ¿Te quedaras por siempre allí?.
 
   Espero que no—dijo la princesa disponiéndose a partir, sintiéndose asustada. Era la primera vez que se marchaba tan lejos y sin saber si volvería. Pero dominó sus nervios. No quería angustiar a su hermana, que parada junto a ella estaba  nuevamente a punto de llorar.
 
                                                                
 
                                                V           
 
    
 
   A Hijo del Condor el matrimonio le importaba un bledo. Ver descender a Xixata por las escaleras, en medio de los vítores de las gentes y no poder abrazarla ni besarla, era peor que ser mordido por mil  cascabeles.
 
   Cuando la princesa llegó a la calle, el  cacique hizo un saludo muy formal, diciéndole todo con la mirada. La muchacha le extendió su bella mano, que él  tomó para ayudarla a subir al palanquín. Bibut el embajador después del saludo los veía con un gesto indefinido en su rostro. Cualquiera hubiera dicho que significaba,. Yo también lo sé.
 
   Xixata de pie en el palanquín con una sonrisa espectacular saludo a su pueblo, quien elevó su gritería. Al comenzar su marcha el pueblo la siguió. Era la Hora más feliz de los Chibchas; triunfos militares, políticos y religiosos.
 
   La caravana partió, sintiendo Xixata que la madurez de la vida la golpeaba al dejar el afecto de sus padres; perder definitivamente a gran y único amor de su vida; así caminase por unos días a su lado.
 
    
 
    
 
    
 
                                                  VI
 
    
 
   Mientras la caravana se dirigía al sur, Tanda celebraba su victoria, Ita Za Berú se trasladó a los escenarios de guerra. El hombre parado en un playón del rió Guaviare, veía acercarse en la oscuridad la sombra de una inmensa piragua. Contempló cómo ésta atracaba en la arena y altos hombres descendían rápidamente de esta. Uno de ellos era el propio Serpiente Negra, alto, atlético, de rostro redondo y mirada agresiva.
 
   Serpiente Negra se acercó y para que no quedaran dudas escupió con desprecio a los pies de Ita Za Berú. 
 
   Ita no respondió a la ofensa, limitándose a ver de frente a su enemigo. El otro se le acercó y le sostuvo la mirada. Ambos se mantuvieron viéndose con infinita rabia, estáticos, separados por pocos centímetros; mientras los guerreros que los acompañaban miraban con más que recelo la estática parada de sus jefes.
 
   Vine a hablar de negocios—dijo finalmente Ita Za Berú.
 
   El otro se separó dándole un golpe-empujón fortísimo, pero Ita estaba bien parado y aguantó bien el embate.
 
   ¡Habla sabandija!, ¿Vienes a rendirte y suplicar por tu miserable vida?;¿O Vienes a venderme a la reina de los Timotocuicas, que secuestrada tienen en el palacio del perro Saba Tamac?.
 
   Ita no se sorprendió que el otro supiera de Tahirza, por eso no se inmuto.
 
   Yo no inicie esta guerra—mintió el cobarde—pero se como terminarla, pues tengo la fórmula para que tu ganes y yo también. Obtengamos lo que deseamos. Pero debes escucharme.
 
   El otro le dio la espalda y caminó hacia la piragua, mientras Ita le seguía en silencio. Cuando ambos se sentaron dentro de la misma; Ita Za Berú dijo al Oído la propuesta formulada por Rut Za Berú.
 
   Después Ita descendió sólo y en silencio se alejó de la piragua, desapareciendo con sus guerreros dentro de la negra noche...
 
   El otro inicio el viaje a favor de la corriente, hacia el lejano Orinoco. Mientras se deslizaba por el rió, Serpiente Negra pidió una lanza, la lanzó al oscuro río. Uno de sus guerreros inmediatamente se sumergió en medio de la Oscuridad y momentos después subió de nuevo la lanza con un bagre atravesado.
 
   El hombre río malévolamente. Todo estaba bien, en su correspondiente lugar. Mientras comenzaba a devorar el pescado todavía retorciéndose moribundo atravesado por la lanza.
 
                                                                         
 
    
 
                                              VII
 
    
 
   La caravana avanzaba inexorablemente dirección al sur. Los viajeros y pueblos al pasar vitoreaban a la bella princesa que elevaba a las alturas al reino, al ser llamada por la corte del gran Cápac.
 
    Hijo del Condor desarrollaba la misión más difícil de su vida, sintiendo con cada paso como su corazón se marchitaba en medio de un dolor que traspasaba el alma. Cuando hacían los altos en los pueblos y sus habitantes entregaban sus ofrendas a la joven princesa el guerrero ni siquiera probaba bocado. A su lado sentado un mustio y silencioso Triple Feo, quien veía al horizonte con una mirada perdida y apenas contestaba en monosílabos. Sólo una serena Xixata, parecía conforme con su destino, hablando y escuchando normalmente a las gentes. ¡Que fortaleza¡ ,¡Que dignidad¡, pensaba el hombre mientras contemplaba tan cerca y tan lejos a esa mujer, lo más importante en su vida que cualquier triunfo, cualquier honor y que cualquier cosa que ahora era más superflua.
 
   Hijo del Cóndor sentía una perenne desazón que no le permitía ver el brillo del día ni la belleza de la noche. La caravana avanzaba entre las verdes montañas, acercándose a la primera puna fría, para después bajar por la árida costa del mar y después subir los Andes en su búsqueda de la mítica ciudad capital del imperio de los señores Incas.
 
   Xixata en cada río decidía bañarse para disfrutar de las divinas aguas de las cascadas que siempre encontraban; permitiéndoles a los guardias y porteadores descansar.
 
   Llegaron a un valle con un río y una preciosa cascada, qué impulsó a la joven a desear bañarse en el pozo formado, para nadar un poco. Los guardias desplegaron un cerco de seguridad; ella lejos de las miradas de estos comenzó a bañarse. La joven disfrutaba hacerlo y de repente subiendo entre las aguas vio as u guerrero caminar dentro del río directo a ella.
 
   Eres un insensato—reclamo la joven al ver la decisión del hombre—te pierdes y me pierdes a mí. ¿Cómo te atreves?
 
   No podía soportar un segundo más sin hablarte—dijo con voz ahogada Hijo del Cóndor—no puedo estar más tiempo apartado de ti. Vengo para que escapemos.
 
   No puedo. No puedo poner en riesgo al reino de mi padre.—explico la joven tratando de mantenerse serena
 
   Pones en riesgo nuestra vida, nuestro amor.
 
   Aun así. Nací para cumplir mis deberes, no debes olvidarlo
 
   El hombre tomo el precioso cuerpo y comenzó a besarlo con creciente pasión. Con la vorágine del amor  ambos no tenía ningún freno ni medida.
 
   Te juro— dijo con voz trémula Hijo del Cóndor entre húmedos besos—que no tocare ningún cuerpo que no sea el tuyo, Juro por los huesos de mis padres que no tendré hijos que no sean contigo. Juro por la vida misma y mi amor que sólo a ti amare y si no es así, entonces me quedaré en medio de los caminos a esperar tu regreso. No importa cuando y cuanto. Pero no necesitaras buscarme. Yo te encontrare si tú no puedes venir a mí.
 
   ¿Así este casada, gorda y con hijos?.—preguntó ella devolviéndole con pasión los besos.
 
   Como sea. Nada me apartara de ti.
 
   Ambos se amaron en medio de lágrimas, culminando en una pasión que los llevó al extremo de la delicia y el dolor.
 
   Ahora estoy preparada para morir—Xixata, cuando tirados en la orilla de la playa del pozo se tostaban con el sol.
 
   Ahora estoy preparado para dejarte ir y morir en vida—susurro Hijo del Condor, aceptado la eterna espera que avecinaba…
 
    
 
   Continuaron caminando en medio de un paisaje cada vez mas frió y árido, hasta que con un latido más fuerte en su corazón, Hijo del Cóndor descubrió adelante la legión Inca. Un cuadrado perfecto de hombres, con las lanzas a la misma altura y línea ;inmutables inescrutables, tenían listo un inmenso palanquín donde seria colocada la preciosa carga. Xixata llegaba al principio de su destino.
 
   La joven quedaba en las manos de Bibut e Hijo del Cóndor tomó aire. Llegaba la hora. Xixata descendió lentamente de su palanquín y miro a sus guardias Chibchas, quienes lloraban sin ningún disimulo, mientras Hijo del Cóndor apretaba duramente sus labios.
 
   No ofendan a nuestra madre y señora—dijo con ira hacia la vida Hijo del Condor, viendo a sus soldados
 
   La joven mostró un pequeño momento. Una especie de indecisión. Sin embargo cruzó la línea, caminaba hacia el imperio Inca. Los soldados Incas la saludaron más que marcialmente antes que la joven fuese tapada por las cortinas del palanquín. Entonces Hijo del Cóndor vio como su vida y alma se fueron en el trote de los diez y seis hombres que cargaron el pesado aparato y comenzaron a correr con increíble velocidad alejándose de allí. Desde ese momento Hijo del Cóndor era simplemente un muerto en vida.
 
   El palanquín impulsado por la fuerza de los porteadores que a toda carrera subían los Andes, llegó a la inmensa y mítica capital del mundo. Cuzco, lo más grande. Cuzco,lo más bello. Xixata desde su palanquín bien pronto experimentó las diferencias entre los dos Imperios. Aquí por todos lados se veían cuadros militares marchando. Nadie podía ni debía verla. Los guardias apenas ella sacaba su rostro del palanquín, inmediatamente dejaban de verla. Mientras que otros apresuradamente corrían las cortinas para taparla Nadie le dirigía la palabra. Las gentes en los caminos al ver venir el palanquín se acostaban en el suelo, ocultando el rostro con sus manos. Y de paso el frió aquí era más que extremo, haciendo la titiritar por todo el camino. Vio los gigantescos sembradíos, interminables y productivos. Por todas partes se contemplaba y sentía el trabajo colectivo. Las casas no tenían puertas y los terrenos no estaban cercados. Cuzco era una inmensa ciudad, rodeada de murallas, donde cientos si no miles de soldados custodiaban.
 
   Xixata abrió un poco las cortinas. Desde lejos se veía  el imponente y gigantesco palacio de su abuelo. Era cuadrado, macizo, inexpugnable, amenazador, como su real propietario.
 
   Es descomunal—dijo la joven admirada, viendo que el gran Inca había construido anexos desde que ella por primera vez vino siete años atrás.
 
   El palanquín entró velozmente al patio de armas y la joven descendió de él.
 
   Princesa—dijo Bibut ocultando su rostro ante ella; muy diferente cuando hablaban en palacio—me despido de usted. Ya he cumplido mis órdenes. Por favor cuídese. Por favor mantengas lo mas lejos de las iras de nuestro señor y señor nuestro.
 
   Así lo haré—dijo la joven con una sonrisa, para darse valor...                                                          
 
                                                    VIII
 
   Horas después Xixata era presentada en el salón principal, donde se Encontraba entronizado el gran Sol. Era una sala que a Xixata se le antojo más grande que todo el palacio de Saba Tamac. Al fondo unas gigantescas escaleras llevaban a unas inmensas cortinas negras y moradas con gruesos hijos de Oro. En el medio de cada cortina un gran sol desafiaba a quien entrase. No había guardias de seguridad. ¿Para que? Nadie osaría levantar una uña contra el dueño de todo. La muchacha camino hasta el pie de la monumental  escalera y se acostó boca abajo, tapando su rostro.
 
   Ven aquí— dijo una imperiosa y grave  voz desde la altura del trono.
 
   Xixata comenzó a subir las escaleras hacia las cortinas, con el rostro bajo en señal de respeto y sumisión. Ya estaba absolutamente clara en todo. Este trono era monumental, gigantesco, entronizado. Pero no era el principal. Para el Gran Padre de los Pueblos, era ella una simple princesa sin importancia, así fuese su nieta.
 
   Levanta la cara, quiero verte—repitió la voz.
 
   La joven obedeció, terminando de subir las pulidas escaleras de piedra. La cortina se abrió y Xixata entró.
 
   Sentado en un sencillo, pero monumental trono estaba el Gran Cápac, el diseñador de todos los hilos, el gran conductor. Viejo y flaco, él hombre ya acusaba el desgaste de una vida de guerras, sucia política, el asesinato de sus hijos por el mismo, y una soberbia inmensa, con la que tapaba Una inmensa soledad que lo carcomía.
 
   Ofendes mi vista, presentándote vestida de forma tan vulgar—expreso agriamente el anciano por saludo, refiriéndose al sencillo traje blanco de las princesas chibchas---, quítate inmediatamente esos brazaletes chibchas.
 
   Discúlpame mi…
 
   No me hables a menos que te lo pida. Ve a tus aposentos. Estarás pendiente de mi llamado, es lo único que te debe importar aquí...—decidió soberbiamente el hombre, indicándole con un fastidiado gesto que se fuera. En fin. Eso era todo. Ya estaba complacido en su capricho el Gran Capac
 
   Xixata asintió.  De frente inició su retirada, bajando con cuidado los escalones. Ese llamado podría ser dentro de un minuto ó más nunca en la vida.
 
   El gran Inca sólo la quería prisionera en el palacio para utilizarla ó desecharla según amaneciera su imprevisible ánimo.
 
   Xixata fue llevada a través de los laberínticos pasillos a su aposento. De Verdad necesitaría toda una larga vida para conocer el palacio; mientras que a su lado, la asistente susurraba en su oído las limitaciones. Todas las limitaciones inimaginables. No se puede..., no se debe...no intente, no mire.
 
   Vaya—dijo Xixata al entrar a su aposento. Una inmensa sala vacía con una inmensa piedra sin mantas como Cama al final. Por lo visto el estoicismo y sencillez de los Incas era inmensa.
 
   El Gran Sol le da estos trajes. Están de acuerdo a su sagrada dignidad.
 
   ¿Mi que?
 
   Sagrada dignidad—susurró con la vista fija en el suelo, la joven esclava. Xixata vio los conocidos ponchos rojos y multicolores, los brazaletes con los signos de su madre, que se repetían hasta el infinito en las generaciones. Un solo signo por familia. El Gran Sol era económico hasta en la heráldica.
 
   ¿Qué es lo que puedo y debo hacer?—pregunto Xixata a la joven.
 
   Esta respondió con un larguísimo silencio, mientras se retiraba, dejando a Xixata parada en medio de la gigantesca y fría habitación. La muchacha entendió que en su inmenso y desnudo cuarto de piedra negra pulida cabían cómodamente parados y con un brazo de distancia más de 120 hombres. Inmediatamente comprendió que sufriría eternamente de un espantoso frio. Una desnuda  y gigantesca  ventana estaba en la pared principal, permitiendo entrar todo el aire y nieve que un glaciar pudiera desear. Tampoco tenía chimenea, ni sitio para antorchas y unas pocas mantas estaban geométricamente dispuestas para su servicio. 
 
    
 
                                               IX
 
    
 
   Hijo del Cóndor, vestido sencillamente entraba al gran salón de los Chibchas. Colorido y alegre, la fiesta tenia magnifica música y las parejas danzaban en el inmenso salón. El bullicio era intenso y el joven masticó aire, recordando a Xixata; suponiéndola pérdida en el mundo sin color del palacio del gran Capac. Aquí en un extremo Saba Tamac, sus esposas e hijas junto al gran sacerdote esperaba por el joven.
 
   Este caminó en medio de aplausos hacia su dueño y señor. Tenía ganas de explotar y decirlo todo. Tenía ganas de gritar la verdad. Pero le hizo una promesa a Xixata y recibió otra de ésta. Debía soportar lo insoportable, pues ella lo hacía y peor todavía. Indiscutiblemente a él le tocaba lo fácil; la fiesta, la alegría, el bullicio y la diversión de la guerra. A ella le tocaba el silencio y la oscuridad. Hijo del Condor, en medio de la expectación general se paró enfrente a su dueño y señor.
 
   El cacique  sonrió satisfecho  al verlo. Saba Tamac por fin tenía delante  la garantía de la continuidad del reino, Saba Tamac podía dormir aliviado gracias a este muchacho. Por la otra puerta del salón y tapada con sabanas traían a su Futura consorte. Así lo indicaban los  aplausos y vítores.
 
   Hijo del Cóndor sintió a su lado la presencia y puso rígido su brazo, cuando la joven se apoyó en el. Después todos de acuerdo a la costumbre esperaron las palabras de su cacique y señor.
 
   Hijo del Cóndor—le dijo con voz emocionada Saba Tamac—nunca imaginé que fueras a complacer tanto y tanto mis sentimientos. Que construyeses Tantas cosas en mi destino. Yo te entrego a mi primera hija; para que aumentes la prosperidad y fortaleza de mi reino, Dadnos príncipes guerreros fuertes y sanos. Dadnos la continuidad. Con tus triunfos has pagado una dote inmensa. Nada menos que la seguridad de mi reino y yo te doy mi hija, te nombro primer consorte, te doy tierras en el norte y tu tribu es igual entre mis iguales.
 
   La multitud estalló nuevamente en vítores y aplausos, ante el impasible guerrero, que se mantenía en silencio.
 
   Hijo del Cóndor debía decir acepto, pero ninguna palabra salía de sus labios, lo que Saba Tamac interpretó como la inmensa emoción sentida por el joven.
 
   Se dirigió hacia Tanda, quien rápidamente dijo.
 
   Acepto—con graciosa sonrisa la espectacular mujer.
 
   Entonces por el futuro y prosperidad del reino, desde ahora Hijo del Condor, tú también eres mi hijo. Cuida tu princesa. Haz la feliz. ¡Que viva el reino de los Chibchas¡.
 
   ¡Que viva¡.
 
   Larga vida, salud y prosperidad  a  los esposos.
 
   ¡Que viva¡--gritaban todos los presentes, iniciándose la fiesta, mientras la pareja recibía los regalos: oro, rubíes, esmeraldas, plata, mantas multicolores, cueros labrados, diamantes
 
   Ante una fascinada y victoriosa Tanda y un silencioso Hijo del Cóndor, quien aparto con desdén una copa con vino de frutas que le fue acercada
 
   ¿Qué sucede amado mío?—preguntó con una sonrisa la joven a su nuevo esposo.
 
   Que no eres tu quien debía estar sentada aquí mi lado— replicó con ira Contenida el joven.
 
   La fiesta se desarrolló hasta el amanecer, los novios se retiraron al despuntar el alba. Por dos días más se efectuarían las celebraciones, pero sin los novios. Hijo del Cóndor con paso rápido salió del palacio, seguido a duras penas por Su consorte. Debía llevarla a sus tiendas y ella comenzar su vida al lado de su marido, mientras construía el palacete que le tocaba edificar en sus nuevas tierras asignada sal norte. Justo donde se desarrollaba la guerra.
 
   Hijo del Cóndor entró a su tienda y con toda tranquilidad se acostó a dormir en su manta inmediatamente dejando parada junto a él a una enfurecida Tanda, quien con rabia lo miraba.
 
   Cuando a las horas el guerrero despertó a su lado se encontraba la magnífica mujer; completamente desnuda, enseñándole el espectacular cuerpo sólo para él.
 
   Ven amor mío—dijo con deliciosa voz la muchacha, dispuesta a recibirlo y preparando su cuerpo para ello..
 
   Hijo del Cóndor la miró con un repentino odio.
 
   Ya tú obtuviste lo que querías. No me pidas más. Yo parto para la guerra inmediatamente.
 
   ¿Piensas dejarme así?, ¿Qué harás conmigo?—dijo la joven asombrada y estupefacta por el  rechazo.
 
   Ese es tu problema, yo pienso que puedes hacer lo que te dé la gana. Utiliza mis sirvientas en lo que gustes—le dijo el hombre saliendo sin despedirse. Tanda quedó sentada en las mantas, mientras oía los llamados a sus guerreros
 
   Gritados por su esposo. La muchacha paralizada se mantuvo viendo la abertura de la tienda en medio de una furia creciente…
 
    
 
    
 
   Xixata vivía los interminables días en el silencio y oscuridad de su cuarto. Era más que aburrido estar simplemente en la habitación, comiendo y tratando de dormir. El Gran Inca bien pronto se olvido de ella, ni siquiera la llamaba a las ceremonias religiosas. El ambiente era más frió e impersonal que en el templo de la luna, donde siempre desarrollaba alguna actividad.  Ahora ni siquiera podía distraerse tejiendo, pues su inmenso cuarto no tenía antorchas para iluminarlo. Y en las noches  adicionalmente a estar en permanente oscuridad, dormía muy mal, titiritando por un frio que se le metía en los huesos, pues la única manta que le enviaron ni siquiera la cubría completamente. Las prohibiciones eran más que ridículas, la joven entendió que estaban referidas a los desplazamientos del sagrado Hombre por el palacio, quien no debía ser visto ni tocado. 
 
   Xixata presa de curiosidad femenina decidió recorrer el palacio en las horas en que podía hacerlo, sería su única distracción, recorrer aquellos oscuros pasillos y salas de piedra desnuda y vacía de muebles, alumbrados por muy pocas e inmensas antorchas. A eso se dedicaba día tras día. Hasta que descubrió una de las terrazas, desde donde se contemplaba abajo en el valle la inmensa ciudad. Ordenada hasta el límite, las gentes se deslazaban en grupos de cuadros cerrados, parecían que toda la población era militar, no se oían risas, no le llegaban murmullos de conversaciones, solo veía los gigantescos escuadrones de personas marchando hacia las terrazas sembradas de maíz, papas, trigo, legumbres, ajos, cebollas y la ganadería de vicuñas y llamas, junto a los apiarios e inmensos gallineros de pavos. Todo era geométricamente organizado desde el caminar, hasta el trabajar. ¿Con que ritmo harían el amor? Se preguntó la joven. Tantas veces así y tantas veces así. El pensamiento no pudo menos que hacerle reír. La única risa en el reino, pues hasta eso estaba prohibido .entonces Xixata escuchó el inmenso sonido del tambor sagrado, indicando el comienzo de las horas prohibidas. La joven tembló; Estaba demasiado lejos de sus habitaciones y con premura se deslizó atisbando delante de ella por los inmensos pasillos, no fuera nadie a verla. Con miedo en el alma Xixata corría a toda velocidad por aquellos largos pasillos. No sabía que podía pasarle a alguien descubierto en los laberínticos pasillos en las horas prohibidas, pero de seguro no sería nada bueno.
 
   Xixata llegó a la monumental escalera que llevaba al segundo nivel de las habitaciones y con increíble agilidad comenzó a subir, hasta que vio en la cúspide a su señor abuelo, el gran Cápac, quien la veía parado en el último escalón.
 
   ¡Por el gran sol¡—musitó la muchacha paralizada por el terror, viendo la Peligrosa figura.
 
   El gran Cápac vio a su nieta, un gesto de furia cruzó su rostro. Era una blasfema grosera. El hombre dio un paso bajando el escalón hacia la muchacha, cuando repentinamente perdió el equilibrio, iniciando la rodada cuesta abajo, tratando de incorporarse el hombre continuo rodando hasta el borde sin barandas de la gigantesca escalera en forma de L. Si caía por el borde seria por una inmensa abertura de varios pisos de profundidad. 
 
   Dando un grito de horror, Xixata reaccionó inmediatamente, cuando vio la perdida de equilibrio del gran Cápac. Con agilidad extraordinaria subió hacia el anciano, evitando que la rodada del hombre se incrementara al  impedir con su propio cuerpo el desnucamiento de éste y caída  hacia el abismo. El anciano quedó atolondrado, pero consiente. Nadie los ayudaría, pues ninguna persona en las horas prohibidas circulaba. Xixata abrazó a su sagrado abuelo y  rápidamente lo revisó; estaba muy golpeado, pero no se veían males mayores. Ella como pudo lo arrastró a su propio cuarto; pues no sabía dónde estaba el aposento real. La muchacha haciendo esfuerzos llevó al hombre a su cama y lo acostó.
 
   Tranquilo abuelo—le dijo, mientras buscaba las pócimas preparadas por Rut Za Berú—dándole un poquito de una y friccionándole el  pecho y los brazos con la otra. El gran Inca estaba consciente, pero muy adolorido, pues a pesar de ser atajado a tiempo por Xixata rodó casi la mitad del primer tramo de la escalera. Era evidente que su furia se había incrementado al ser curado y cuidado por la joven. Pero en fin ¡que mas daba ya¡. Xixata se quedó atendiéndolo un buen rato, hasta que terminado el tiempo prohibido y sagrado, la joven llamo a gritos clamando ayuda.
 
   Los sirvientes y edecanes aparecieron como enjambres de hormigas y trasladaron al gran hombre, mientras dejaron a Xixata de nuevo prisionera en su  habitación, impidiéndole  acompañar a su abuelo, a pesar de sus intentos.
 
    
 
                                                 IX
 
    
 
   El gran Capac fue colocado con cuidado en su aposento real. Los curanderos y chamanes rápidamente le dieron los tratamientos, pero lo aplicado por Xixata en sus cuidados fue más que suficiente, así lo supo el  Gran Sol.
 
   Ahora recostado de los almohadones el hombre cavilaba, recordando una oportunidad igual, más de cincuenta lunas atrás, cuando en circunstancias similares su padre resbaló y el parado en el mismo sitio que Xixata; se apartó rápidamente para que el Rey terminara de rodar por la escalera y ser él un nuevo gran sol. Xixata pudo haberlo hecho y terminar con todas las angustias, pues le quedaba más que claro que la joven se encontraba ahí por obediencia y no por gusto. Ella No lo hizo. Lo salvó. Le permitió continuar siendo rey estando vivo.
 
   El hombre apuró una tizana caliente y mando a llamar a  su nieta a su propio aposento.
 
   Gracias abuelo y gran padre nuestro—dijo la joven acostada en el  frio suelo, con los ojos tapados con sus manos, apenas llego al inmenso aposento real..
 
   Anda, párate---dijo el  viejo viéndola desde su lecho—que si me pongo a recibirlos saludos con el protocolo completo, lo que me queda de vida se me va a ir recibiéndolos.
 
   Gracias mi señor abuelo y abuelo mío— contesto cuidadosamente la joven incorporándose  con agilidad, mientras mantenía su vista fija en el piso..
 
   Agradezco tu devoción—le dijo el  viejo--, por eso quise que vinieras a mi aposento. Ahora sabes dónde queda.
 
   Xixata le sonrió tímidamente. Era una habitación exactamente igual a la de ella. Inmensa, desnuda. La diferencia era la calefacción y las inmensas mantas que cubrían la piedra pulida por cama.
 
   Veo que Saba Tamac y mi hija  te han criado bien. No me lo imaginaba. Aparte de perder tiempo danzando, cantando y tejiendo, ¿Qué otras cosas aprendiste en la corte Chibcha?.
 
   He aprendido algo de astronomía y matemáticas.—contestó la muchacha con mucho cuidado
 
   ¿De verdad?— dijo el anciano, repentinamente fascinado al oír lo dicho, con un brillo diferente en su mirada; pues el gran Capac aparte de frió y soberbio, era un ingeniero, matemático insigne, un astrónomo de marca mayor, astrólogo insuperable y arquitecto sin igual.
 
   A ver, trae esos papiros que están allá—ordenó el  hombre, con un esperanzado tono en su voz. 
 
   Xixata miró hacia un baúl. Vio la inmensa cantidad de papiros. Sin duda un legado, esperando impartir sus conocimientos  a quien bien tuviera ganas de utilizarlos.
 
   Toma cualquiera—dijo impaciente el anciano, apremiándola con las  manos. Xixata tomo uno de ellos que llevó hasta la cama del rey, desplegándolo encima de sus piernas.
 
   ¿Qué es esto?.—preguntó el anciano, viéndola con la expresión de aplazarla en la prueba.
 
   La joven vio. Eran unos planos de un acueducto ó sistema de regadío para llevar agua hacia las terrazas sembradas en las laderas del los Andes. Así se lo dijo al hombre, quien abrió la boca de puro asombro, pues su incredulidad era desmontada rápidamente por cada palabra de la muchacha..
 
   ¿Que mas?.—preguntó francamente ansioso, mientras la veía fijamente sin parpadear.
 
   El sistema es de diferencial de presiones—dijo cautelosamente la joven, aguzando la mirada al interpretar los planos—El grosor y ensanchamiento de las tuberías permite por la presión generada llevar agua montaña arriba, pero tiene una desventaja.
 
   ¿Cuál?—pregunto el gran Cápac, cambiando la expresión de su rostro por una de agradable sorpresa no esperada, incorporándose paulatinamente de su lecho, mientras veía el análisis de la joven.
 
   No tiene secciones desmontables, lo que hace más costoso la creación de nuevas terrazas.—continuo la joven explicándose a sí misma mientras veía con más profundidad los planos.
 
   ¿Y donde propones tu que se pongan esas secciones desmontables?.—dijo el gran Capac ya incorporado de la cama , parado junto a ella viendo alternativamente al mapa y a la joven, absolutamente curado del accidente sufrido anteriormente.
 
   La joven habló por horas, logrando que el ordenado rey se saltase la cena. Cuando pudo huir, Xixata se acostó, arropándose con mantas de lana de llamas y vicuñas, que unos apurados sirvientes le llevaron en cantidad, encendiendo una de las gigantescas antorchas, colocada  a toda prisa, preparadas con un aceite especial que sin humo proporcionaban calor en los fríos aposentos para protegerse del frió que quemaba y un paraban que controlaban la intensidad de la luz para  impedir que el resplandor nublase su sueño. No sin antes un grupo de hombres se llevó apresuradamente  la piedra que le servía de cama, para colocar una gigantesca turmalina negra. Ahora El Gran Padre de los Pueblos quería que el descanso de su nieta fuera absolutamente perfecto. Sin duda, Sería mucho lo que le exigiría ahora.
 
   Por primera vez Dormía divinamente, cuando en la alta madrugada un edecán, con un soberbio abrigo la despertó, poniéndoselo inmediatamente.
 
   Su sagrado abuelo y padre nuestro le ordena ir ante su presencia de inmediato.—dijo marcialmente el hombre.
 
   Xixata rápidamente y medio dormida fue hasta donde su sagrado gran Padre de todos los Pueblos, quien impaciente la esperaba en la terraza del laboratorio astronómico. El hombre ya se encontraba de pie y al verla le apuró.
 
   Nada de reverencias, apurarse, —exclamó, haciendo imperiosos gestos y señalándole hacia arriba  preguntó.--¿Qué constelaciones son estas.?.
 
   Xixata identificó, nombró las constelaciones y estrellas, dejando a su peligrosísimo abuelo en estado de conmoción de lo fascinado que estaba. Por final alguien diferente. Nada que ver con sus hijos; políticos y militares, que solo habían conseguido ser asesinados por el mismo al no tener ningún apego por las ciencias, no sin antes ganarse el inmediato desprecio de éste.
 
   Al amanecer y prácticamente muerta de cansancio Xixata pudo escapar e ir a su Aposento descabezar un sueño. Cuando a las siete de la mañana, recibió un urgentísimo llamado de su señor abuelo para ir a desayunar, dándole apenas tiempo la joven de asearse  e ir corriendo al gran comedor real, donde se encontraba el gran sol.
 
   Apurarse, apurarse—dijo éste al verla entrar, mientras desparramaba una gran cantidad de planos sobre la mesa, y apartaba de un manotazo la comida servida---,apúrate, come...come. ¿Qué opinas de estos?—preguntó en tono impaciente, señalándole una gran cantidad de diseños arquitectónicos, de fortines militares--¿Cuál es la ventajas y desventajas?.
 
   Xixata vio, unos estaban en plena llanura, otros en las serranías, pero lejos de Rutas de abastecimiento, unos muy grandes, otros demasiado pequeños, unos muy cerca y otros muy lejos de ríos; mientras enumeraba su análisis, el gran Inca masticaba nerviosamente unos apios asados, mientras le hacía gestos a la joven para que comiese mientras trabajaba
 
   Gran Sol, Padre y Padre de todos los Pueblos—se oyó la voz de un edecán—la hora prohibida.
 
   ¡Fuera idiota¡—grito enfurecido el Gran Sol, lanzando insu facto una fuente de frutas hacia el origen de la voz-- ¿Cuál hora prohibida?;estoy ocupado trabajando……¿en donde quedamos?.Ah, aja, Uhmm, arfff...
 
   A las diez de la mañana Xixata con una reverencia se separó de su abuelo, armada con otra cantidad de documentos que debía analizar antes de la hora del mediodía. Pero a sólo unos minutos fue llamada de urgencia al gran trono. Nuevamente Xixata llegó al gran salón, donde se encontraban acostados boca Abajo gran número de funcionarios, tapándose el rostro con sus manos.
 
   Apúrate, apúrate—tronó la voz desde el tapado altar---No.  Nada de reverencias. Sube rápido, que no tengo tiempo que perder.
 
   Xixata subió a gran velocidad las escaleras, para encontrar al Gran Inca sentado,  frente al trono una mesa con gran número de documentos. Era más que evidente que no le hacia el menor caso a lo expresado por los que allá abajo se encontraban haciendo peticiones y suplicas..
 
   Apúrate—le inquirió—tienes que ayudarme a decidir. Este es un puerto que debo Construir en el lago Titicaca Pero hay ofrecimientos de terrenos que debemos analizar.
 
   ¿Debemos analizar?—pensó la muchacha aterrada.
 
   Si—dijo el otro adivinándola—debemos analizar y después tendrás que decidir.
 
   La joven comenzó a leer. Repentinamente el Gran Sol tomó un arco y una flecha, haciendo que Xixata quedara en repentino silencio, mientras paralizada veía el accionar de su abuelo.
 
   Este salió violentamente al borde del trono y disparó sin objetivo fijo a los reverentes abajo postrados.
 
   ¡Silencio imbéciles¡. No dejan concentrarse a mi nieta—gritó el loco.
 
   Un pesado silencio se hizo. Al rato con mucho cuidado fue retirado el cadáver de uno de los solicitantes.
 
    
 
                                                 X
 
    
 
   La guerra bajaba de intensidad. Repentinamente el gran Cápac dejo de tener interés en los Chibchas. Tenía un nuevo juguete para distraerse y lo usaba intensísimamente.
 
   A Saba Tamac también le llegó la noticia que Xixata había hecho de su abuelo un ser tratable y consentidor, prácticamente la joven No tenía tiempo ni de respirar de las infinitas tareas que su temible abuelo le entregaba. Ahora la muchacha tenía un cuarto de trabajo, se presentaba ante el Padre de los Pueblos sin Solicitar audiencia y este despachaba todos los asuntos de cualquier orden al lado de su nieta, obligándola a tomar decisiones. Ella era el sol que alumbraba al sol. Y nadie, pero nadie podía ni siquiera nombrarla so pena de ser víctima de la terrible ira del todopoderoso, amen, que el Gran Padre de todos los Pueblos obligaba a todo el mundo a tratarla igual que él y obedecer sus decisiones sin ningún cuestionamiento. Lo único que tenía prohibido Xixata era salir del Palacio. En otras palabras Xixata estaba convirtiendo el gran Imperio del Sol en un ambiente vivible y agradable. Por otra parte el palacio ahora estaba iluminado de punta a punta, pues Xixata lo recorría constantemente a toda hora para complacer a su abuelo en sus incesantes llamados.
 
   Igualmente los rumores de Tanda e Hijo del Condor no podían ser peores. No llegaba el heredero. Hijo del Condor estaba dedicado a una guerra que era más que inexistente. Mientras tanto Tahirza ya gateaba y mostraba el fuerte color cobrizo de la raza Caribe.
 
    
 
                                                XI
 
    
 
   Xixata se levantó mareada. De verdad durante dos meses su abuelo la había tenido en un constante trajinar. Fascinado por la inteligencia de la muchacha, le dio los conocimientos de Matemáticas Aplicadas. Ingeniería Hidráulica, Astronomía, Ciencias Militares, Medicina Hermética, amén del trabajo constante que repentinamente el hombre desarrollaba con una energía dormida desde muchos años atrás: Fortines, caminos, puertos, pueblos. Por fin el hombre tenía un cerebro que pulir y aprovechar.
 
   El Gran Inca para no perder tiempo la liberó de las horas prohibidas, la liberó Del rígido protocolo, La liberó de las ceremonias religiosas.la libero de vestirse de acuerdo a los incas, permitiéndole usar sus ropas chibchas. Nadie, absolutamente nadie podía impedirle nada, solo era responsable ante él. Xixata podía respirar más o menos libremente. Sin embargo su peligrosísimo abuelo la requería a todo instante. El era millones de veces más asfixiante que todas las normas y deberes palaciegos.
 
   La llevó a Machu Pichu a estudiar las estrellas, le enseñó los códigos secretos de la Medicina Shamanica y Oracular. Le explicó los planos prohibidos de su último ingenio militar: los globos aéreos, donde transportaría su ejército para entrar en el medio de los pueblos que pronto invadiría. Ya habían sido probados con mucho éxito en una invasión de prueba contra los pueblos guaraníes.
 
   Xixata absorbía conocimientos con una velocidad espectacular, haciendo muy feliz al hombre de tener su nieta consigo; dándole más y más sus conocimientos, enseñados por los señores bajados de las estrellas a los Wuaukes, allá  en Tinahuaco en el principio de los tiempos y transmitidos oralmente a los más dignos.
 
   El asesinó a sus hijos y nietos por no estar a su altura y tener inteligencias inferiores que podían poner en riesgo la conducción del reino, al no tener continuidad en el aprendizaje. Ahora por fin una inteligencia igual a él había encontrado, el futuro del reino estaba más que asegurado y su idea de casarla bien pronto pasó al olvido; ella estaba llamada para cosas superiores, ella estaba llamada para desposarse algún día con quien quisiera y cuando quisiera, púes una mente tan brillante no se equivocaría en esa escogencia, así se enamorase de un esclavo o de un araucano.
 
   Xixata—finalmente dijo una fría y oscura mañana el anciano, quitándose el collar de oro macizo que siempre llevaba puesto—toma este símbolo de poder. Tuyo es este reino desde ya. Nadie te discutirá derechos, pues con este símbolo nadie osará nada contra ti. Yo simplemente un día lo tomé y he mandado hasta hoy. Desde ya lo harás tú, sagrada Xixata Cápac; lo único bueno que ha hecho en la vida Saba Tamac. Ahora cuando llegue mi hora podré descansar en paz.
 
   La joven recibió en silencio el inmenso collar y un estremecimiento la envolvió. Tenía un poder más grande que cualquier ser. No podía negarse; sería la peor de las blasfemias y moriría. También estaba consciente que era una prueba más que su abuelo le ponía. Pasarla con éxito significaba la paz Chibcha, el fin de sus tormentos y volver a los brazos de Hijo del Condor. Igualmente supuso que la afiebrada mente de su abuelo y señor, en cualquier momento volvería a pedírselo, o a matarla para quitárselo. Era un hombre imprevisible. Duro e implacable.
 
   Después en secreto la llevo al gran salón prohibido. Donde se encontraba el Trono giratorio. El mismo abrió los parabanes y en silencio, tomándola de la mano la llevo y la santo en el mismo.
 
   ¡Perfecta¡. ¡simplemente perfecta¡-- dijo el orate en un susurro, disfrutando  la ceremonia que no debía ser vista por nadie, olvidando absolutamente los deseos iníciales  que lo llevaron a pedir a su nieta. Ahora se felicitaba por tenerla con él.
 
   Durante esos dos meses un aire más ligero renovó el oscuro palacio. Un silencioso agradecimiento era mostrado por todos. Por absolutamente todos. ¡Y es que hasta reír oyeron al Gran Sol¡. Era una novedad sin precedentes. Todo gracias a esa bella y frágil princesa, que le caía más que bien a todo el mundo, por su belleza, dulzura y serenidad.
 
   Más de una vez, la joven dormía en los pocos momentos que el Gran Capac le dejaba algún espacio de tiempo libre, para despertarse y ver con el rabillo del ojo la delgada y hierática figura de su abuelo, parado junto a su inmensa cama, cuidándola, velándole el sueño. Xixata entendió que hasta en su amor el Gran Capac no tenía medida, en lo absorbente que era. También lo inconmensurablemente peligroso que sería contrariar esa devoción.
 
   Pero hoy la joven estaba sin fuerzas y agotada, Con un sabor horrible en la boca. Su asistente inca la miraba preocupada y en silencio contemplaba el malestar de la princesa. 
 
   Entendió que adicionalmente a todo también la había agotado el interponerse cada vez que su abuelo intentaba estrangular, acuchillar, destripar, quemar, degollar, descuartizar, asesinar, desnucar, golpear, desmembrar, a cualquier persona sin importar su rango, por quítame cualquier cosa del ojo. Xixata había logrado ese imposible a fuerza de esfuerzos inauditos y de arriesgar su propia vida cada vez que se desataba la locura asesina del Gran Señor de los Pueblos.
 
   La joven asistente Rogaba que la joven no se le ocurriera llamar a su sagrado abuelo, pues significaría la inmediata muerte de ella, los cocineros, los médicos, sirvientes al servicio de esta, quien sabe quien más, en uno de los monumentales estallidos de cólera del anciano, al ver a su nuevo tesoro enfermo por la negligencia de ellos.
 
   Xixata suponiendo algo así, mandó llamar en secreto al médico personal, quien vio la joven y revisó sus orines. Nada más al verlos el hombre le Anunció con un hilo de voz a la princesa que estaba embarazada.
 
   Xixata quedó en una sola pieza. ¿Embarazada? a su mente vino el recuerdo de aquella última vez en la cascada cuando venía a vivir en éste reino.
 
   Que los dioses nos protejan de la sagrada ira de nuestro padre y padre nuestro—dijo el médico aterrado, temblando perceptiblemente y bañado en sudor.
 
   Mi señor abuelo y abuelo mío no debe molestarse. Es un asunto muy mío—Dijo la joven disimulando el espanto que mordió repentinamente su alma.
 
   Culpara a todos los hombres del palacio y sin preguntar los matara, incluyéndome a mi...—dijo el tembloroso médico, con la boca blanca  de terror.
 
   Xixata comprendió. El hombre también indicaba que ella moriría en manos del abuelo, quien se sentiría extremadamente traicionado en su confianza por la nieta. Tenía que partir inmediatamente, tenía que salvarse y salvar al fruto de su amor. Era más importante que el imperio, mucho más importante que su abuelo. Así que no debía perder tiempo. Pero ¿Adonde iría?, ¿Quién la ayudaría? Debía resolver inmediatamente. La joven miró el medallón. Le daría un primer uso, bastante baladí, pero para ella lo más importante. Después se lo devolvería a su abuelo. Pero le era indispensable para escapar.
 
    
 
   El gran Inca tomaba  su almuerzo, apenas si se acordaba de ir de cuando en cuando a sentarse en el trono entronizado, prefería estar trabajando en la biblioteca real. Con varios ingenieros revisaba los cálculos para fabricar unos gigantescos juncos, con los que se dedicaría a navegar hasta las islas polinesias, a mercadear, si los hacía suficientemente fuertes, bordeando las costas podían incrementar el comercio con los pueblos del norte.
 
   ¿Pero que pasa con la muchacha que no ha venido?—pensó el hombre. Se quedaría dormida. La verdad es que él había sido muy duro con ella por el exceso de trabajo. Por eso mandó en secreto traer una orquesta chibcha, para darle la sorpresa de la primera fiesta en sesenta años en el palacio y el mes que viene le permitiría ir a visitar a su familia, con la promesa que volvería una vez terminada esta. Ya tenía la orden lista y firmada para entronizar a Xixata como la gran Cápac y cuando el embajador de Ita Za Berú volviera con conspiraciones lo desollaría vivo en la plaza.
 
   Si eso haría–pensaba el hombre, con un ánimo agradable y ligero, comiendo con apetito pescado ahumado con ocumos fritos y cubiertos de mayonesa hecha de huevos de pavo y aceite de maíz
 
   ¿Dónde está mi sagrada nieta?—preguntó a uno de los guardias haciendo un gesto para que fueran a buscársela. Se sentía vivo, por primera vez en muchos Años y se daría gusto viendo la manejar el reino. Ojala el dios sol le permitiera ver los hijos de Xixata. El que ella escogiera para él estaría bien y de antemano daría su aprobación sin rechistar. Si eso también haría. ¡Que dicha contemplar el evolucionar de un ser con inteligencia pura¡
 
    
 
                                                       XII
 
   Xixata con el medallón puesto salió del palacio. Nadie osó ni siquiera verla de reojo. Muchos menos con el medallón puesto. La joven caminaba por primera vez sin rumbo, paralizando a las gentes mientras lo hacía. Buscaba un palanquín, o una llama para montarse en ella para escapar. Caminaba viendo de un lado a otro, buscando algo que pudiera servirle, cuando desde lejos oyó los tropeles que venían desde el palacio. ¡Dioses míos  ya se enteraron¡
 
   En medio de la calle y parado rodeado de la multitud de seres postrados ante la presencia de ella estaba un hombre alto, delgado, vestido de sacerdote. Le resultaba vagamente conocido.
 
   Salve Xixata—dijo el  hombre—he venido a ayudarte.
 
   ¿Quién eres?
 
   Eso no importa—dijo este dándole la mano y un paso atrás, desapareciendo la pierna en el aire y con el otro paso desapareció medio cuerpo quedando solamente su brazo visible ante la maravillada joven.
 
   Los guerreros Incas no pudieron menos que asombrarse al ver a Xixata desaparecer en el aire, prácticamente en sus narices; parándolos en seco.
 
   Xixata simplemente se había evaporado al mediodía y en medio de la amplia calzada principal…
 
    
 
   Pasaron las lunas y las lunas. Tahirza              ya tenía cinco años, era una niña fuerte, ágil, despierta, que imitaba a los guerreros en sus ejercicios en el patio y hacía reír a Marutta siempre. De las hijas de Hialpeca, dos murieron de terrible viruela, Tanda era una mujer amargada e Hijo del Condor un hombre que apenas saludaba. La guerra técnicamente existía, pero las operaciones militares eran emboscadas de poca monta.
 
   Ita y Rut Za Be Ru no cejaban en sus ideas, pero el tiempo pasaba y los acontecimientos no se desarrollaban. En cuanto al gran Inca, éste había cometido una masacre horrorosa en medio de un ataque de locura asesina, al desaparecer Xixata, pues a pesar de ser descendiente de los dioses, el gran inca vivía dominado por la lógica y  a todo Hecho le buscaba una respuesta racional, que no recibía al inquirir por Xixata. Pues la información recibida fue que Xixata se desvaneció en el aire, delante de todo el mundo; cosa esta que desencadenó su monumental furia, al no tener la joven a su lado. Es que el gran Inca en esos pocos días que ella paso a su lado, dependía de ella para todo. Era un fanático admirador de todo lo que ella realizaba y si no hizo barbaridades mientras ella estuvo a su lado, fue sencillamente porque Xixata todo lo ordenaba, todo lo decidía, todo lo evaluaba. Al no estar la joven, sencillamente  el Gran Sol se sintió perdido y aterrorizado.
 
    
 
    
 
    
 
                                            Capitulo 5
 
                                                  I
 
   Tiempo atrás Tanda visitó a Rut Za Berú, para pedirle una pócima que despertara los deseos de su esposo. El hombre había preparado una infusión, diciéndole que ella era la  que presentaba fallas y tomándola todo se arreglaría. Al hacerlo la muchacha entró en un estado de somnolencia total, cayendo desmayada en el suelo. El hombre la tomó acostándola en la cama saciándose en ella. Después al tiempo, notando ésta como Triple Feo siempre la miraba; una vez estando lejos Hijo del Condor, lo invitó a la parte del palacio que ahora tenía para sí. El hombre acudió al llamado de su dueña, para encontrarla vestida con un traje transparente. El guerrero había caído de rodillas suplicando lo liberara de la tentación, poniéndole ella su precioso pie junto la cara, besándoselo el hombre con ternura y adoración, mientras veía todo lo Que ella le ofrecía. Después con la potencia y el deseo contenido de tantos años, Triple Feo y Tanda hicieron el sacrilegio, con una ferocidad sin límites, quedando exhaustos e inertes en el  suelo de la habitación... Ahora Tanda  era De Rut Za Beru, de Triple Feo y de quien quisiera, mientras más ruin mejor. Adicta a los brebajes que Rut Za Berú le daba era abandonada rápidamente por su anterior belleza, siendo una mujer de aspecto depravado en un cuerpo a todas luces muy usado . Hijo del Condor se mantenía entre idas y venidas, desde que supo de la desaparición de Xixata, simplemente cumplió su promesa: era un muerto en vida...
 
                                                  II
 
   Mientras Tahirza jugaba, Marutta vio llegar al grupo de hombres entrar en tropel a palacio, sintiendo la caída de los objetos en el piso. La muchacha vio como se inició el combate cayendo en el piso muertos los guardias reales y los complotados; lo que le indicó rápidamente a la princesa que se desarrollaba una rebelión. La muchacha a la carrera tomo a la niña, alzándola, corriendo hacia la salida, para encontrarse que mas soldados llegaban e intensificaban la lucha.
 
   Marutta corrió despavorida con Tahirza, buscando protección del templo de la luna, cuando dos flechas se clavaron en su espalda, hiriéndola mortalmente, rodando por el suelo, dejando a Tahirza llorando en medio de La calle completamente aterrada.
 
    
 
   Saba Tamac estaba en su trono, cuando llegaron los complotados. En ese momento el rey entendió, que no era un complot. Era simplemente que un traidor había introducido en secreto tropas Caribes y Timotocuicas, que atacaban por todas partes. En ese momento entró Rut Za Berú y su hija. El monarca se tranquilizo al ver a la muchacha.
 
   ¿Están bien?—pregunto el rey, mientras se preparaba para la lucha.
 
   Tu estarás mejor—dijo la mujer apartándose para que entraran soldados enemigos, quienes bañaron de flechas al hombre, matándolo instantáneamente.
 
   Ave Azul corría por el palacio, buscando a Tahirza, pero el pandemónium se incrementaba. Combates cuerpo a cuerpo se desarrollaban por todas partes y la Princesa corría tratando de encontrar a su marido. Consiguió a Altulay atravesada por varias flechas.
 
   Mayor pecado—dijo la princesa viendo el cadáver de la otra, para recibir a su vez un mazazo descomunal en la cabeza, que la mató instantáneamente.
 
   La lucha terminó y unos exultantes Ita y Rut Za Berú se felicitaron en el trono rodeado de cadáveres.
 
   Fue más fácil de lo que creímos—dijo con gran alegría Ita Za Berú.
 
   Era cuestión de proponérselo: rápido, preciso y total.–dijo el otro.—Afortunadamente Hijo del Condor está lejos. Así no podrá hacer nada contra nosotros
 
   Gracias a Serpiente Negra, Xuzito y Rafahtrak.
 
   A Tanda y Triple Feo—Completó Rut con satisfacción. Por fin era jefe de algo. Por fin tenía poder. Ya vería la manera de ir eliminado obstáculos y ser el dueño de todo. Poco a poco se llega lejos. Al menos ya había comenzado a caminar...
 
   Para todos hay recompensa—dijo convencido Ita  Za Berú, confiando plenamente en su hermano, quien lo veía con una extraña sonrisa mientras el otro disfrutaba el momento por tanto tiempo soñado—los tesoros de los Chibchas son inconmensurables para nuestro disfrute. Se acabo la guerra. Viva la fiesta y la paz.
 
   Hasta que te acabamos—dijo Rut Za Berú al cadáver de Saba Tamac, dándole una feroz patada y viendo a la mujer---¡salve Tanda reina de los Timotocuicas¡. Anda y toma tu reino que te pertenece y olvídate de ese mustio Hijo del Condor que no es hombre ni es nada.
 
   La mujer sonrío. Era más evidente que estaba bajo el efecto de los brebajes psicotrópicos de Rut Za Berú.  Reina por fin. Hombres en cantidad para ella, poder y riquezas. La vida era bella. Fuera obstáculos.
 
   Primer edicto—gritó Ita Za Berú a los presentes amontonados—aguardiente para todos.
 
   Segundo edicto—gritó Rut Za Berú igualmente---quince talentos de oro al que traiga la cabeza de Hijo del Condor.
 
   Contabilicemos a los muertos—dijo Tanda, con voz gangeante y en difícil equilibrio; consiente que también contarían a su madre y hermanas—no puede Faltar ninguno.
 
                                                       III
 
    
 
   El caos en la calle era total, dedicándose las tropas enemigas a saquear y quemar, robando y destruyendo todo en medio de una ola de asesinatos. Tahirza horrorizada contemplaba las escenas, parada en medio del tropel. Unas manos tomaron la niña y la introdujeron en una humilde vivienda. Eran dos jóvenes labriegos. La mujer miro a la niña y le dijo a su esposo.
 
   Que niña tan bella—dijo con admiración la mujer, con el asentimiento de su esposo—¡ de que forma esta vestida¡.
 
   El hombre la revisó y vio el sello en la parte interior de la muñeca.
 
   Es una de las princesas de palacio. Su vida y la nuestra corren peligro. La deben estar buscando para matarla—dijo el hombre.
 
   Debemos cuidarla, hay que salvarla—dijo la mujer, descubriendo en el pecho de la niña los tatuajes.
 
   Un hombre entró a la casa, pero lo hizo desde el patio interior.
 
   Gracias por salvar a Tahirza—les dijo el hombre afablemente, con un gesto tranquilizador, ante el miedo de los jóvenes esposos—recuerden esos sellos y guarden silencio. Yo vengo a llevarla a un sitio seguro.
 
   ¿Cómo confiar en su palabra?—preguntó la muchacha temerosamente.
 
   El hombre les mando ondas de tranquilidad y ternura, que fueron recibidas por los jóvenes. Y entendieron que un ser maravilloso estaba ante ellos. Quedaron Maravillados ante tanta dicha.
 
   Esto que han hecho no lo olvidaré—les dijo el Dios Vivo—algún día personalmente vendré a pagar el favor. Hasta ese día estaré en deuda con ustedes. Dicho esto el hombre tomó en sus brazos a la niña y le dijo.
 
   Ya me conoces; nos iremos a jugar—le dijo abrazándola y desapareciendo por el patio de la casa, dejando a la pareja muda de admiración.
 
                                                   IV
 
   Destruyan los sellos, las coronas y todos los documentos—ordenaba Rut Za Berú a los complotados, mientras veía los cadáveres reales amontonados en una pira funeraria.
 
   Falta una—dijo Tanda, contando los muertos, sin mostrar ninguna emoción, ningún sentimiento por su propia familia. Y es que el odio que se había formado por el rechazo de Hijo del Condor, había destruido el alma de lo que un día fue una ambiciosa mujer, pero no una criminal. Ahora era simplemente un monstruo infernal.
 
   ¿Quién?
 
   La más importante. Tahirza. Si no la matamos siempre estará pendiente su sucesión en el trono de los Timotocuicas y pueblos Caribes. También falta el cadáver de Marutta.—dijo machacando las palabras.
 
   Debe estar por ahí—dijo Rut Za Berú—no es importante, sólo es una niña. Si la encontramos, bien. Sino igualmente todo es de nosotros. ¿Cuándo partirás a tu reino?
 
   Inmediatamente.—dijo la mujer, desde su vidriosa mirada.
 
   ¿Rafahtrak?.—azuzó el hombre
 
   ¡Ja .Ja¡— cortó con una despectiva risa  la mujer.
 
   Ja. Ja, ja-rió de igual manera  el hombre, comenzando a besarla por el cuello—no sabes como la guerra me enciende,-- dijo el Sacerdote.
 
   La mujer lo apartó con fastidio y señalándose a sí misma le dijo.—Si quieres esto, esta noche, tráeme a Tahirza y sírveme a Rafahtrak.
 
   ¿Me harás lo que me gusta?—preguntó el Sacerdote libidinosamente.
 
   Lo haré lentamente—prometió la mujer, viéndole los ojos con extraña expresión. 
 
    
 
                                                        V
 
    
 
   El Dios Vivo con la niña en brazos, sin ningún esfuerzo subió al techo de la vivienda. Desde ahí vio el caos en la calle. La ciudad ardía, el robo y la Violencia se extendían como un mar de fuego y sangre. El hombre por un instante vio el cuerpo tirado en la calle, completamente lleno de polvo con sangre. Con una lentitud total saltó Junto a este, desde la alta pared con Tahirza y parándola junto a él. La niña estaba en un estado de trance total, ajena a lo que sucedía a su alrededor. El hombre tomó el cuerpo de Marutta inclinándola hacia él y levantó su parpado, viendo analíticamente los ojos de la princesa. Entonces abrió su boca y con sus manos abrió la boca de la bella princesa. De la boca del Dios Vivo salió una gota azul fluorescente, que descendió graciosamente  en la de ella. La muchacha inmediatamente tosió, botando sangre por su nariz, boca y oídos. El hombre la revisó y vio las flechas en la espalda. Con diestras manos las quebró y se dispuso a partir. Ya después las extraería de ella.
 
   Esa es. ¡Cuidado con ese hombre¡—gritaron un grupo de guerreros.
 
   Era Xuzito, quien venía a terminar su macabra labor, por fin encontraban a Tahirza; la niña tenía puestos sus brazaletes identificatorios. El hombre se irguió impidiéndoles el paso.
 
   Ya han hecho suficiente—les dijo con serena voz—me retirare sin hacerles daño. Prometo llevarme a las princesas para que no los molestes.
 
   Vaya—dijo el cacique con sorna, viendo detenidamente al hombre, tratando de adivinar por su vestimenta de que tribu era--¿Quién nos lo va impedir?¿Tu?, ejército de solo un hombre.
 
   Suplico, ruego y me humillo de rodillas, clamo clemencia, déjenme irme con ellas. La joven está mal herida y la niña no les puede hacer ningún daño. Es de hombres la clemencia.—dijo serenamente el hombre a los guerreros
 
   Los hombres rieron con desprecio. Atacaron con una lluvia de flechas que fueron tomadas en un puño por el Dios Vivo, quien las quebró con esa misma mano.
 
   Los hombres quedaron estupefactos, pero Xuzito tercamente dijo.
 
   ¡Bah¡. Trucos de circo. No me impresionan, veras el poder de mis guerreros. Dicho esto el grupo de hombres atacó. El Dios Vivo sin moverse les fue Propinando contundentes y   facturadores golpes, que diezmaron a los asesinos. Por último tomó por el pelo al aterrorizado  Xuzito, levantándolo del suelo y Llevando su cara a la suya propia.
 
   Has blasfemado—dijo con aquella voz hipnótica—pagaras tus crímenes y de manera horrorosa.
 
   Dicho esto el hombre tomó  a Tahirza, Marutta y Xuzito, cargándolos sobre sus hombros y en espectacular carrera se introdujo en el aire de la ciudad.
 
    
 
   Toribuco llegó al colmo de la indignación. Sintiéndose y traicionado. La idea era hacer un compromiso de paz  y obligar a Saba Tamac a pagar fuertes indemnizaciones, no éste genocidio.
 
   Desde éste momento rompo mi alianza—dijo indignado  cacique—Yo creí Estar al lado de una causa justa. Pero esto me ofende y ensucia a mis guerreros. No participo mas, no quiero nada, no los conozco y denunciare este crimen por mi propia voz ante quien corresponda., bien sea el gran Inca o el Concejo de Caciques.
 
   Ita y Rut Za Berú, ebrios hasta la saciedad contestaron con soez risas de borrachos.
 
   Mejor Toribuco— replico con una mordaz sonrisa Rut Za Berú—Uno menos con quien compartir. Vete.  Mientras puedas.
 
   El cacique lo miró indignado y preguntó.
 
   ¿No fue Saba Tamac quien asesino a Litu Ratú?.—preguntó con la duda bailándole en los ojos.
 
   Los hombres al oír esto volvieron a estallar en incontenibles carcajadas, revolcándose de la risa en medio de un extremo hipo etílico.
 
   Toribuco no necesitó más, saliendo violentamente del palacio
 
   Vámonos de aquí—ordeno el  jefe de sus guerreros goajiros--¡que ignominia¡ Nosotros no podemos ser cómplices de estos canallas. Nos engañaron y pagaran por esta bajeza. Ni un gramo de oro aceptare de estos asesinos. Han Asesinado a la familia real y son unos cobardes mentirosos. Los motivos de ésta guerra fueron completamente inventados. No entiendo como pude ser tan ciego. ¡Que los dioses perdonen mi sangre , que mis hijos llevan¡
 
   El rechoncho cacique inmediatamente se puso en marcha, en medio del dolor Y la indignación mientras caminaba por las incendiadas calles. Buscando la salida, partiendo inmediatamente
 
    
 
                                              V
 
    
 
   Rafahtrak marchaba a sus tierras; mejor era tener el reino solo para él. Llevaba oro y joyas como nunca soñó ver. Tenía que llegar en pocos días a su reino, tanta guerra había diezmado la población Timotocuicas y ahora los pueblos Taguanes se mostraban agresivos en su propia frontera norte. Afortunadamente sus guerreros estaban más curtidos por la lucha y tenia oro, diamantes y esmeraldas para incrementar como nunca su poderío. El hombre caminaba con un pequeño grupo de sus tropas,a marchas forzadas para llegar lo antes posible a los llanos. Al salir de una cerrada curva vio el camino cerrado por un inmenso contingente de hombres. En la oscuridad no se identificaba quienes eran. El hombre se detuvo.
 
   Cuidado mi señor—le dijo nervioso su edecán principal.
 
   Vamos a devolvernos, pueden ser restos del ejercito chibcha, o el perro de Hijo del Condor que todavía quiere mas—dijo Rafahtrak, dándole la razón al otro e intentando devolverse, para conseguir otro inmenso contingente de soldados que le cerraban el retorno.
 
   Maldito seas Rut Za Berú, pues esto es obra tuya—dijo el hombre entendiendo, al sentir la inmensa cantidad de rocas que de la alta montaña desprendiéndose sobre él.
 
   Rut Za Berú, en el colmo de la ebriedad, al amanecer entro a la habitación que fue de Saba Tamac. Ahí estaba Tanda, con los ojos brillantes, gracias a los brebajes psicotrópicos preparados por el mismo. El hombre vio en silencio a la mujer que avanzo hacia él .
 
   No te pude traer a Marutta, ni a Tahirza, pero tuyo es el reino de los Timotocuicas.
 
   Lo ofrecido—respondió ella, mientras se arrodillaba frente al hombre.
 
                                                       VI
 
    
 
   Hay que conseguir los cadáveres que faltan—decía Ita, refiriéndose a Tahirza y Marutta—igualmente hay que destruir los sellos, las coronas y los documentos.
 
   Falta Xuzito, no lo consigo por ninguna parte—dijo Serpiente Negra.
 
   Ya aparecerá. Debe estar terminando algún festín.
 
   Él era el comisionado para conseguir a las princesas y matarlas—dijo  el príncipe Caribe.—Tampoco consigo a Rafahtrak.
 
   Debe estar por allí,--le dijo Ita, desconociendo el compromiso de Rut y Tanda---pero si deciden irse igual que Toribuco, mejor para nosotros.
 
   ¿Toribuco?
 
   Si. Ahora es enemigo nuestro. Se marchó anoche mismo. El en su mente creía otra cosa. Pero bueno. Manos a la obra. Resultó que es un hombre Decente y creía de verdad lo dicho por nosotros. O a lo mejor tuvo un ataque de conciencia. ¡Que más da¡.
 
   Los hombres violentaron la piedra protectora y entraron en la cueva donde se
 
   Encontraban los verdaderos tesoros Chibchas. La tumba real con toda le jerarquía, quienes descansaban en sarcófagos de oro., las coronas de oro
 
   En sus nichos de cristal de roca macizos. Los papiros con la genealogía y los Certificados de nacimiento. Todo estaba indefenso en manos de los asesinos.
 
   Aquí hay más riqueza que en todas las arcas reales-comentó Ita Za Berú asombrado.
 
   Rápido—dijo su hermano—Ya tendrás tiempo para gastarlo. Hay que destruir todo documento. Rápido, leña seca, y mientras tanto saca los sacos de oro, todos los que puedas.
 
   Los hombres recibieron de sus cómplices; quienes sacaban los sacos de oro, plata y joyas.
 
   Las mascaras funerarias—dijo Rut—también valen una fortuna.
 
   Los hombres poseídos de extraordinaria agilidad pusieron los leños y con una tea encendida la lanzaron haciendo una fogata, que aumentó de intensidad. Fueron lanzando las coronas, los papiros y los sellos reales, qué quedaron envueltos por las llamas, intensificándose estas de manera peligrosa.
 
   Los hombres rieron satisfechos. Vieron adicionalmente una gigantesca cantidad de arcas de oro rebosantes de diamantes, rubíes, esmeraldas, joyas y collares de oro puro. 
 
   Arderá durante horas—dijo Rut con la misma y creciente satisfacción—después vendremos a llevarnos todo.
 
   ¿Para que?, déjalo donde está, sólo nosotros sabemos entrar, así no compartiremos con nadie—dijo el general, diciendo por primera vez algo lógico, refiriéndose al tesoro adicional que en el inmenso cuarto se encontraba.
 
   Los hombres salieron, colocando la piedra, que se cerró herméticamente en  la cueva, retirándose muy satisfechos. Si algún día Xixata ó Tahirza vendrían, no tenían bajo ninguna circunstancia comprobar que ellas eran las princesas, pues sin los sellos ni coronas, no podrían contrastar contra sus tatuajes.
 
   Adentro de la cueva, el gigantesco fuego en un segundo se consumió en un punto, quedando el Dios Vivo parado sobre los leños secos intactos. El Dios Vivo miraba el vacio, mientras sostenía entre sus manos los papiros y cetros de los príncipes y reinas. Después dio un paso atrás y desapareció en el ambiente.
 
    
 
                                                                           
 
    
 
                                                          VI
 
    
 
   Xuzito despertó. El hombre abrió los ojos, vio que estaba acostado en el playón de un inmenso río. El calor era intenso y la claridad hermosa. Se detuvo y vio a lo lejos una figura que arrodillaba manipulaba un cuerpo. El hombre caminó arrullado por el sonido del inmenso río. El otro hombre arrodillado estaba vestido de un largo traje azul mar; efectuaba una especie de trabajo médico. Xuzito noto su propio cuerpo adolorido y recordó. 
 
   El fuerte dolor fue propinado por aquel mismo hombre, apenas horas antes en la ciudad sagrada De los chibchas. Otra cosa llamo su atención. Tahirza jugaba con un niño de su misma edad; se reían mientras corrían y empujaban por la orilla de la playa.
 
   Xuzito vio una inmensa piedra, con malévola expresión la tomó ocultándola en su espalda. Ya ese desgraciado se las pagaría. No le cabían  dudas que la joven puesta en la orilla de la playa era Marutta. Terminaría lo que no pudo concluir anoche. Ya vería como salir de éste sitio. Cuándo estaba cerca a apenas unos metros, la figura se desvaneció en sus propias narices, dejándolo estupefacto. Vio a todos lados. Ya no estaban los niños jugando. Sólo el playón de arena vacía y el sonido del río al pasar con su lenta e incontenible fuerza. Era un río gigantesco. Dio vueltas sobre sí mismo, buscando orientación y nuevamente a doscientos metros pero en otro lugar volvió a ver los niños jugar y el hombre concentrado en su trabajo. Decidió correr a toda velocidad hasta donde estos se encontraban y así lo hizo, hasta que se dio cuenta que por más que corría a toda velocidad, sus pasos siempre caían en el mismo sitio, hasta que agotado se desplomó de rodillas. Alguien se burlaba de él.
 
   El Dios Vivo curaba las terribles heridas de Marutta. Con mucho cuidado abrió un poco las heridas y sacó las puntas de las flechas. Revisó los pulmones y ausculto su corazón. Necesitaba reposo y un tratamiento con hierbas cicatrizantes internas, Otro para evitar infecciones y aumentar energía. Afortunadamente a la joven le quedaba un mínimo de vida cuando la encontró. 
 
   Tahirza había conocido a Cuatzho Bath e inmediatamente congeniaron. La niña conoció igualmente sus otros amigos; sus mascotas: Zulka la jaguar, Tapic el eterno joven Condor, Pao Pao el mono cresta blanco, inteligente y juguetón, Maka, la gigantesca y seria tortuga de río, fuerte y acorazada, así como el guacamayo rojo multicolor. Serian sus compañeros por muchos años, mucho cuidado sino por toda una vida junto a Marutta, su hermanastra, quien a los 14 años y a pesar de sus heridas mostraba su sobrenatural belleza ante todos.
 
   El Dios Vivo la curó y con eterna ternura la llevo a un lecho de hojas y flores, arropándola delicadamente con una manta
 
   Estarás bien—dijo dándole un beso en la frente.
 
   Xuzito agotado estaba tendido en la playa, cuando una voz le saludo.
 
   Rey Xuzito, señor de los Motilones, quienes en su inocencia han seguido a un hombre malo. Pronto serán guiados por gente capaz y digna. Asesinas gente inocente y robas sus tierras sin ningún derecho. Los espíritus de ellos claman justicia y los dioses han dado su veredicto.
 
   Maldito hechicero—rugió el hombre—pelea conmigo de hombre a hombre y No hagas tus sucias trampas. ¿Me vas a matar? Crees que te tengo miedo. Hazlo, mátame, que estarás matando a un hombre.
 
   No eres un hombre—contesto el Dios Vivo—no te voy a matarnos puedo matar a ningún ser humano, aunque tengo mis dudas que lo seas.
 
   ¡Ja¡,  ¿Qué vas a hacerme?
 
   Ponerte frente a tu destino.—dijo tranquilamente el otro, viéndole con mucha lástima, por esa encarnación tan desperdiciada. Su otra vida sería terrible y desgraciada.
 
   Un instante después Xuzito y el Dios Vivo, estaban frente a las mascotas, quiénes los veían con atención.
 
   Este hombre, preso de su codicia, ha robado, ha matado, sé ha inmiscuido en una guerra que no le era propia, buscando solamente su provecho, ha destruido el trabajo que siglos costo construir, ha tenido malsanos deseos contra el pueblo inocente de los Chibchas y ha engañado a su propio pueblo Motilón; pueblo trabajador y digno, qué no merece tener un hombre tan ruin como líder..En este momento en vez de arrepentirte, también  desarrolló ideas asesinas—terminó diciendo el Dios Vivo, enseñando  la inmensa piedra que Xuzito ocultase con macabros fines, ante los animales reunidos
 
   Las hieráticas mascotas se quedaron viendo al hombre inmóvil. Xuzito sintió como estallaban en su  cerebro las palabras: culpable, indeseable, indigno, blasfemo.
 
   El Dios Vivo con gesto de dolor y angustia se retiró y desde lejos le dijo.
 
   No puedo hacer nada, son sus instintos; son animales y tú también lo has sido. No eres mejor que ellos, pues esa es su naturaleza. Tú te la has creado y tuviste la oportunidad de rectificar. Pero te lo impidió tu lujuria y maldad.-- Finalizó el  hombre, quien se alejo caminando tristemente por el playón.
 
   Xuzito vio los animales enfrente de él, vio a Tapic volar junto con la guacamaya multicolor con triste volar, Pao Pao con la misma mirada del Dios Vivo se  fue en las ramas de los árboles, Maka lenta e inmutable fue a sumergirse en el inmenso río; dejando sola a la jaguar Zulkha, quien lo vio fijamente.  Finalmente el animal se relamió con gustó..
 
    
 
                                                     VIII
 
    
 
   Tahirza preguntó por sus padres, preguntó por el palacio, preguntó por Marutta, quien fue su última imagen en medio de tanto horror. El Dios Vivo se arrodilló ante la niña y le dijo
 
   Todos están bien, el palacio también estará bien. Ahora debes ser una niña buena y fuerte. Debes cuidar  y aprender todo. Ven—dijo tomando de una mano a la silenciosa niña-llevándola a través de los árboles hasta donde estaba acostada Marutta. La niña al ver a su hermana corrió montándose en la cama de hierbas, despertando a la princesa.
 
   Mi bebe—dijo adolorida ésta, mientras recibía el abrazo de la niña, quien gritaba alegremente llamando a su hermana.
 
   El Dios Vivo apartado veía a la escena y una lágrima rodó por el  rostro del conmovido hombre. Llegaba el tiempo de edificar.
 
    
 
   Hijo del Condor se enteró de todo lo sucedido y ahora el engrosaba la lista de proscritos. Por su cabeza se ofrecía recompensa y su propia tribu lo desconoció, entregándole el liderazgo a Triple Feo. En la ciudad sagrada de los Chibchas, Rut Za Berú, Ita Za Berú, Serpiente Negra daban rienda suelta a sus sucios instintos y Tanda establecía un depravado reinado en las empobrecidas tierras Timotocuicas. Toribuco indignado denunciaba a viva voz en el gran Consejo de los Caciques todas las tropelías y estaba dispuesto a hacer la guerra. Reconocía públicamente a las princesas, estuviesen donde estuviesen como las legítimas herederas; todo esto lo hacía para salvar su propia honra. Pero las tribus de los Taguanes y los Caracas traicionaron a su propios pueblos, entregando su dignidad a los deseos de los hermanos Berú. Entonces el sabio cacique entendió que no nunca debía esperarse nada de esas tribus y con un amargo sabor en su boca inicio una silenciosa retirada.
 
   Entonces Hijo del Condor entendió que debía trasladarse a las áridas tierras del cacique Toribuco, Mientras tanto el gran Inca, preso de una locura total asesinaba sin orden ni concierto, permitiendo que los virreyes de las provincias hicieran lo que viniera en gana.
 
   Hijo del Condor vio con pesar al brillo del sol con el mismo poder de siempre, pero la oscuridad se enseñoreaba  en los reinos….
 
    
 
                                             
 
    
 
    
 
    
 
                                                           IX
 
    
 
   Pasaron las lunas y las lunas. Llegó el frío y el calor; después vino otra vez el frío y luego el calor. Pasaron y se fueron lunas y lunas. Incansable y a escondidas de su hermano. Rut Za Berú buscaba sin encontrar el pasadizo secreto donde había destruido las coronas y los sellos. No le importaban en lo absoluto los mismos. Quería las arcas de oro, sacarlas y esconderlas en algún sitio seguro, para en caso de necesidad o que las cosas llegasen a complicarse poder huir con toda esa riqueza.
 
    Vamos a correr—invitó alegremente  Tahirza a Cuatzho Bath.
 
   ¿Hasta dónde?
 
   Hasta el pozo.—contestó la preciosa princesa. Tahirza llegaba a sus Quince primaveras, alta, extremadamente atlética, predominaba en ella la fuerte raza Caribe. Durante los diez años pasados aprendió de su maestro el Dios Vivo, todo lo concerniente a las artes, la cerámica, las matemáticas, el arte de administrar, lógica y leyes, el idioma de los animales, la prohibida y secreta técnica de lucha, que hacia invencible a quien fuese ducho en esa destreza. Igualmente conocieron la cocina secreta con las horas y los alimentos cosechados en los momentos propicios, la medicina con todos sus brebajes y el abrir los cuerpos con la energía de las manos y recuperar los órganos dañados por las heridas de combate, el nadar contra corriente, el diseño y la construcción. Todo en un eterno aprendizaje, que le hacía añorar estos pequeños instantes en que podía jugar con Cuatzho Bath.
 
   Este a su vez se había desarrollado como un fuerte guerrero, ágil, inteligente, buen estudiante y muy valiente. Los dos hacían correrías por la selva y hasta se aventuraban a visitar las aldeas pemones y Woajuus a comprar alimentos y utensilios que la selva no entregaba. Pero se sentían bien, nadando junto a Maka, corriendo junto a  Zulkha, disfrutar el rápido vuelo de Tapic y del Guacamayo multicolor y llevar corriendo a Pao Pao,quien se agarraba de las clinejas de la princesa, mientras montado en su cuello, gritaba al  verla velocidad en que esta se desplazaba.
 
   Marutta también había aprendido las ciencias y desarrollándose como una bella joven. Los pueblos wayuu que la  veían decían que la diosa de las flores moraba entre ellos.
 
   Han pasado demasiadas lunas— dijo Marutta al Dios Vivo—y yo me marchito. He sido madre antes de tiempo, pero aquí en ésta selva nunca podré tener un esposo ni un hogar. Tahirza algún día se ira y yo moriré de tristeza.
 
   Lo que no es diferente a toda madre—le dijo el Dios Vivo---los hijos nacen para irse algún día..
 
   Marutta guardó silencio. Ella vio su rostro en las cristalinas aguas, vio los cambios de adolescente a mujer, vio Tahirza crecer y transformarse, vio al Dios Vivo, de esa belleza tan diferente y extraña, que atraía tanto y sintió que su corazón no debía aspirar a lo imposible. Por eso ocultó su mirada.
 
    
 
                                                X
 
    
 
   El Gran Inca en su inmensa soledad había recibido el peor de los castigos. Sólo. Sentado en su entronizado trono, pasaba las horas llamando la muerte. En sus momentos de lucidez pedía morir y ya había intentado matarse varias veces. No tenía ningún cuidado por los complot y si nadie lo había matado, es porque no sabían lo extremadamente fácil que seria. El mismo los hubiera ayudado .Así que el hombre pasaba sus días viendo los mapas, que ya sin lógica hacia; imponía crueles castigos a los pueblos sin ton ni son. Mandaba por mandar y se olvido olímpicamente de sus propias tropas estacionadas en el reino de los Chibchas. Confundía las fechas, hablaba con las paredes, llamaba a Altulay y Xixata, conversando con ellas al mismo tiempo y su Increíble lógica también era un fantasma en el inmenso y monumental palacio. Supo de la rebelión en el imperio y no le importo un bledo. Su única Preocupación era subir y bajar  a gatas  las escaleras; decretó fiesta y fiesta, con danzas y circos en el sagrado palacio, esperando que Xixata le perdonara y apareciera por detrás de las cortinas. En fin que importaba nada a los ochenta y tantas lunas..Decidió morirse no comiendo, pero sus sirvientes le Introdujeron comida. Preparó veneno para tomárselo, pero su mala vista le confundió las hierbas y más bien preparó un excelente polivitamínico que le mejoro la lucidez y la vista por un tiempo, pero no se acordaba cuales eran los Ingredientes utilizados. Debió morir muchos años atrás. Debió ser asesinado muchos años atrás. Xixata debería estar escondida en alguno de los cuartos y la llamaba imperiosamente a gritos, ordenándole entrar. Después los vericuetos de la locura volvían a apoderarse de él y nuevamente las tenebrosas sombras se apoderaban del reino.
 
    
 
                                                       XI
 
    
 
   Toribuco todavía estaba fuerte. La tristeza se alojó en el corazón del viejo cacique, quien se consideraba indigno. Ni por un momento se  perdonaba el engaño sufrido. Le parecía que fue ayer cuando un Rafahtrak y Serpiente Negra llegaron con la noticia del asesinato de Litu Ratú efectuado por Saba Tamac. Entonces él de buena ley, probó el valor de sus guerreros guajiros contra los Chibchas e Incas. Y en buena ley combatió por años, para descubrir en el último momento la patraña de la mentira. Tenía 10 lunas sin tratar a los dos reinos, negándose a cualquier comunicación con ellos. No le declaraban la guerra, pues la administración de los hermanos Berú y sus aliados era más que desastrosa, impidiéndoles financiar un ejército. Tanda era Una sucia promiscua que logró llevar a la miseria un pueblo tan trabajador como el Timotocuicas.
 
   Un mendigo quiere ser recibido—informo un guerrero.
 
   ¿Quién es?—preguntó el cacique.
 
   Dice que sus motivos son puros pero que dirá su nombre únicamente ante ti. Esta dispuesto a dejarse revisar desnudo por nuestros guerreros para dejar
 
   Clara sus intenciones de presentarse amarrado de pies y manos, pero su nombre solo a ti lo dirá.
 
   El hombre caviló. Sus enemigos llevaban intentado muchas artimañas contra él. Tenía que tomar precauciones. Pero nadie daba tantas garantías.
 
   No es necesario. Pero debemos estar alerta—dijo el hombre, moviendo su traje multicolor.—que pase. Ojala sea importante.
 
   El hombre entró. Estaba en la peor de las miserias y se veía que no tenía fuerzas ni para matar una iguana. No necesito dar su nombre.
 
   Hijo del Condor—dijo Toribuco con gran admiración.
 
                                                 XII
 
   Cuatzho Bath veía a Tahirza en sus quehaceres y trataba de compararla. Pero le costaba mucho. Tahirza era más fuerte que un puma, Tahirza era igualmente más inteligente que un búho, prudente y serena como la tortuga Maka, astuta como las anacondas de los caños, salvaje como Zulka., alegre como la guacamaya multicolor, ingenua como Tapic, pero Tahirza era más bella que todas las flores juntas; y el joven guerrero sintió morir su corazón de saber que algún día esa luz de sus días se iría para no volver, cuando su destino la alcanzase.
 
   Ajena a los pensamientos del joven Tahirza se entretenía conversando con su hermana Marutta. Resolvían los complicados ejercicios que les imponía su divino profesor. Ya diluido en el tiempo estaban Saba Tamac, el palacio, Xixata, Tanda, Hijo del Condor y aquel aciago día, en que los amigos enloquecieron y destruyeron sus vidas. Ahora la selva era un paisaje amigo, bello, inmenso en su magnitud y tan protector como una muralla de piedra. Se distraían en largas excursiones a través de los ríos e inclusive habían llegado Hasta la civilización de los Marajoara,en el norte de Pará, en la desembocadura del rió padre mas grande. También habían conocido a las ancestros de la madre de Altulay, descendiente de las guerreras Icamiabas, mujeres de incomparable belleza y famosas por su estilo de guerrear. El Dios Vivo los llevo a las tribus Makuschi, allá por Roraima, donde Marutta impactó por su extraordinaria belleza, donde la reconocieron como descendiente de las Icamiabas y la felicitaron pues imaginaron que era la consorte del Dios Vivo, haciéndola sonrojar con tímida emoción.
 
   También el Dios Vivo las llevo a conocer y recibir instrucciones en Manoa, la ciudad del oro y los secretos, donde para entrar a ver su inconmensurable belleza se necesitaba una preparación espiritual, púes la ciudad estaba en dos planos al mismo tiempo, en dos tiempos al mismo tiempo y en un sitio y en cualquier lugar.
 
   El Dorado—dijo Tahirza con emoción al caminar por las calles de una ciudad donde el oro, los diamantes, la turmalina, los granates, los rubíes y cuarzos eran lo normal para cualquiera, con miles de personas disfrutando una civilización sin pobreza, sin enfermedades, sin delincuencia y con un increíble desarrollo tecnológico espiritual..
 
   Después fueron a las ciudades subterráneas donde los túneles bajo la selva las conectaban entre sí y con las grandes ciudades de Paraná, quien fuera potencia selvática, con miles de guerreros y contactos con los dioses que en carros de fuego bajaban de las estrellas, donde sus rostros fueron plasmados en las murallas. Allí Tahirza tuvo su primera prueba de fuego, pues compitió en el concurso de lucha.
 
   ¿Qué colores representa?—preguntó el sacerdote del templo del aire y los tiempos.
 
   Representa los colores del progreso y la felicidad—explicó el Dios Vivo; quien después en el inmenso anfiteatro de madera de caoba pulida, con otros miles, calibró el poder de su hija de crianza; sentado junto a una orgullosa Marutta, más bella que ninguna, más alegre que cualquiera.
 
   Tahirza los hizo llorar de emoción al plantear la lucha. Se presentó en la arena con la fuerza del oso, la agilidad del cascabel y la inteligencia de los araguatos. Sus rivales conocieron el polvo de la derrota a pesar de la veteranía y fuerza de años de lucha. La joven recibió los galardones y los pueblos secretos de la selva reconocieron que ella estaba llamada a realizar cosas mayores, pues se presentaba con la mujer más bella del mundo como hermana sin serlo, con un Dios Padre Vivo que no la había engendrado y un amigo que estaba más que enamorado de cada una de sus pestañas.
 
   Tahirza fue bautizada en la piedra labrada de Ingá, quien se decía hecha por el propio dios blanco Sumé que venía desde el naciente; abriendo sus conocimientos para ésta y proyectando ante los ojos de las princesas y el
 
   Guerrero la historia de todo lo sucedido y que desencadenó la destrucción del imperio de los Chibchas, identificando a  los responsables, haciéndolas llorar al saber de su hermana Tanda y de su perdición...
 
   --Salve reina Tahirza—dijo el Dios Vivo---, salve reina Marutta.
 
    
 
   Pero siempre volvían a ese rincón periférico de la selva, tan cercano y lejano a todo, donde aprendían los misterios del saber y la ciencia, que definitivamente era el sitio donde más cómodas se sentían., en esa eterna preparación que llevaría a un resultado quien sabe cuándo. Era un encanto en medio del húmedo y tupido ambiente. Solo Cuatzho Bath sabia entrar. Únicamente ellas lo podían habitar. Las tribus en sus correrías lo contemplaban, pero nadie se atrevía a entrar. Nadie osaba aventurarse, en ese enigmático sitio donde se sentía un aire fresco diferente, un trinar de aves y un aroma que nadie sabía definir.
 
    
 
    
 
    
 
   El gobierno de Ita Za Berú y Rut Za Berú, entró en la Decima luna. Ya el último kilo de oro estaba gastado. Los hombres junto a sus cómplices lograron el imposible, agotar al reino, secar las tierras y envilecer a sus habitantes.
 
   Las minas y las arcas de oro están vacías—anuncio Ita a Rut, quien gordo y despreocupado se mantenía acostado en un sillón de plumas.
 
   Todo tiene un comienzo y un final—dijo el hombre al otro con un gesto De desdén—hemos disfrutado bastante. ¿Por qué no vamos y tomamos el imperio Inca? El viejo se está pudriendo solo y seria de lo más fácil hacerlo. Podemos invadirlo.
 
   --Otra cosa—contesto el otro, meditando la propuesta—me han llegado rumores, que allá a lo lejos en el infierno verde, se escucha de las presentaciones de dos mujeres y dos hombres. La más joven pelea prodigiosamente y dicen algunos comerciantes que la mayor es igual a Altulay pero mil veces más bella.
 
   --Deberían traérnoslas para conocerlas—dijo el sacerdote, rodando en el sillón de plumas, colocándose boca abajo y levantando la cabeza hacia el otro, mientras movía los pies en el aire—y divertirnos con ellas. ¿Qué te importan unas mujeres allá en el infierno verde?
 
   --Puede que sea Xixata. Ella es la única que queda viva de los Capac
 
   --¿Y que?.Puede venir y yo le hago un hijo—dijo el otro con burla, colocándose nuevamente boca arriba bebiendo una tizana narcotizan te caliente.
 
   ----No te burles, que esto es serio. Hemos comprado lealtad soltando un rió de oro. Xixata, Marutta y Tahirza no se supo nunca donde está Hijo del Condor
 
   . ¿Hijo del Condor?. Es el jefe de los ejércitos goajiros al servicio de Toribuco y Tanda no es de ninguna ayuda, revolcándose con escuadrones completos, mientras Triple Feo saquea hasta el último grano de maíz.
 
   --¿No es lo que queríamos?; bueno. Ahora que ya todo llega a su fin nos vamos con todo lo robado a la Confederación Pipilca, allá por Chalatenango y vivimos felices. Les decimos cualquier cosa que se nos ocurra, ellos la creerán y asunto terminado—contesto indiferente Rut Za Berú.
 
   Ita vio su hermano y entendió que la gigantesca cantidad de hierbas psicotrópicas fumadas y bebidas  lograban dañar    el cerebro del otrora sagaz hombre...
 
    
 
    
 
   --Ese reino no les corresponde—afirmó Hijo del Condor.
 
   Pero no tengo ningún motivo político para iniciar hostilidades—dijo Toribuco—perfectamente se que todos menos Tanda son ilegítimos en sus tronos.
 
   Tanda igualmente es ilegitima. La princesa Tahirza era la hija única del rey Litu Ratú. Lo que Tanda le correspondía ser la reina regente y después consejera real de Tahirza..
 
   Pero si lográsemos el imposible camino del triunfo, no tengo argumentos para tomar ó colocar un rey en los reinos Timotocuicas y Chibcha. Serian tanto ó más ilegítimos que los actuales.
 
   Pobre pueblos—dijo con tristeza Hijo del Condor.
 
   Levanta tu ánimo. A Pesar de todavía estar casado con Tanda, puedes tomar una segunda esposa. Mis princesas son muy bellas y más de una te quiere parir un hijo.
 
   Reconozco que las princesas guajiras son más bellas que la luna llena de verano—dijo con sinceridad Hijo del Condor—pero mi corazón murió muchas lunas atrás. No puedo amar a nadie. Ese es mi castigo, por demás muy merecido. Los cobardes como yo no tienen derecho a la felicidad, mi destino debe estar entre los habitantes que viven a orillas del lago taguanes, soy un ejemplo de cobardía para ellos.
 
   Los hombres quedaron contemplando en silencio la árida tierra que hasta el infinito se extendía frente a ellos, tan lejos de todo, Hijo del Condor sintió la Tristeza que ensombreció su corazón al recordar lo vivido…
 
    
 
    
 
   La caravana de mercaderes Timotocuicas habían avanzado mucho por territorios prácticamente desconocidos; buscando que vender y que comprar, visitaban las aldeas de pemones y Woajuus en las orillas de los tepuyes de las selvas. Su cerámica y orfebrería eran muy apreciadas y recibían abundantes pieles como pagos a los productos. Se adentraron más pues cambiaban esas mismas pieles por oro y diamantes. El viejo jefe de la caravana consideraba que realizaba buenos negocios. Ya casi tenían agotada toda la mercancía, cuando llegaron a la última aldea antes que la selva cerrara absolutamente el camino. Los hombres expusieron sus productos en el inmenso patio común, rodeado de las  casas colectivas, desde donde eran Observados por las mujeres que amamantaban sus hijos               en los chinchorros. No se realizaron muchas ventas, pues la aldea era muy pobre, pero creció en algo Su entusiasmo cuando vieron entrar a las dos jóvenes. Los comerciantes notaron que las muchachas eran de una etnia totalmente distinta. Llevaban brazaletes de oro con inscripciones que las identificaban como princesas…..de la más alta estirpe. Eran como ver un pez de mar, paseando tranquilamente en lo más interno del llano.
 
   Las muchachas llegaron a la exposición y con entusiasmo vieron las ánforas y cerámicas; mientras los hombres con la boca abierta no atinaban a moverse. Ellas seguían conversando y la mayor propuso un precio por unas ollas de barro, que necesitaban para cocinar.
 
   Para ese entonces los comerciantes viendo a la menor; su piel, sus brazaletes y lo grabado en ellos, su estructura indicaban una cosa.
 
   ¿No vende ese brazalete?— propuso a Tahirza uno de los más viejos, un antiguo guerrero motilón, que en su juventud recorrió por muchos reinos por las zonas frías..
 
   No. Es de mi familia—contesto la joven con sencillez. Su negativa no era prepotente ni descortés. Era un no en un tono muy agradable, que el hombre supo agradecer.
 
   ¿Sabe lo que dice la inscripción?
 
   Si—contestó ingenuamente la muchacha—es el recuerdo de mi madre, que no conocí y de la casa de mi padre.
 
   ¡Por los dioses¡—dijo el hombre cayendo de rodillas ante la muchacha. Entendió repentinamanente. Estaba ante la negada. Estaba ante la figura de todos los cuentos de la llanura.
 
   Mientras los otros hombres lentamente lo hacían ocultando sus rostros ante ellas. Sabían perfectamente quien era. Estaban frente a la leyenda viva. La hija Desconocida y perdida de sus señores y dueños.
 
   Marutta atrajo la muchacha hacia sí, mientras ella veía por primera vez sus subordinados.
 
   Salve reina madre Tahirza. Tus indignos y cobardes hijos piden perdón por su miedo, por no haber sabido defenderte.—exclamo trémulo el viejo motilón.
 
   Salve Reina Marutta. La inocente victima de nuestra  miserable cobardía, únicamente comparable con la de los Caracas.
 
   La muchacha no les contestó mientras el hombre con su rostro arrasado en lágrimas le dijo.
 
   Ahora sé que es verdad la leyenda. Soy dichoso por ello y juro por mis hijos Que diré a todo el que pueda escuchar, así mi vida la pierda. Recibe todo lo nuestro, son nuestras ofrendas por lo sufrido por nuestra reina.—dijo señalando las mercancías y ofreciendo su dinero.
 
                                               V
 
   El Dios Vivo, contemplaba los raudales de Atures desde una inmensa piedra, veía como saltaban los peces en medio de la espuma de la corriente del gran Río Orinoco. El que tenía todas las edades, no era ajeno al sentimiento de los hombres y el amor de Marutta le llegaba a cada fibra de su corazón. Muchas veces había amado, pero nunca el permiso le fue otorgado. Cada vez que el amor llegaba temía hacer la pregunta y siempre el silencio era la contesta, sintiendo que todos sus sentimientos buenos, no podían dejar ni un recuerdo.
 
   ¿Prometes cuidarla?---dijo la voz a sus espaldas, el hombre volteo su mirada para ver a Altulay.
 
   Lo he hecho desde que la conocí—contestó a la figura.
 
   Pero como un padre—le dijo la reina, flotando desde el otro plano—¿La imaginas con hijos?
 
   Si. La imagino.
 
   ¿Con tus hijos?
 
   Si—dijo con sencillez el hombre.
 
   Ámala, ámala—tronó retumbante la voz del río—Cuídala. Cuídala.
 
   El Dios Vivo se postró de rodillas. Esperaba otra cosa. Otras manifestaciones; pero le fue dado el permiso cuando menos lo esperaba, cuando se iniciaban las cosas y en un tiempo que prometía ser terrible…
 
    
 
   Los habitantes Woajuus veían la escena de los mercaderes Timotocuicas ante las muchachas y lentamente fueron agolpándose. La joven venida desde tiempo atrás, que creció los, era reina poderosa y recibía ofrendas. Ella que había jugado con todos, que aprendía con todos y tomaba de la chicha sin excluir a nadie era reina y necesitaba ayuda. Los pacíficos Woajuus no podían negar su brazo a una amiga tan buena y fiel.
 
   Un grito de guerra cruzó el horizonte y los hombres Woajuus corrieron a pintarse e iniciaron la danza de la guerra. La rebelión estallaba.
 
   La noticia se esparció como un rió crecido y junto a ella la represión se incrementó. Los comerciantes llegaron a la aldea madre de los Timotocuicas y en la plaza dijeron a sus habitantes lo visto. Los guardias inmediatamente los arrestaron y mataron sin piedad, pero a cada hora que pasaba, costaban más y más mantener el orden en un reino que ya obedecía a duras penas, y eso sin que la reina mostrase signos de aparecer. Después se supo que los pacíficos Woajuus no reconocían a las autoridades Timotocuicas y comenzaron a hostilizar a sus tropas.
 
   Ve e invade las tierras de esas sabandijas—dijo Tanda, con voz pastosa por la ebriedad, a Triple Feo—enséñales lo que es el respeto. Dizque una reina. No digo yo.
 
   Son simples pescadores y cazadores. No ofrecen ningún peligro para nosotros.
 
   Mejor. Pero están regando esa fantasía  que vieron una reina. La única reina soy yo. Anda vete ya.
 
   Triple Feo salió a reunir sus tropas para marchar contra los Woajuus. Sabía que en  su ausencia la reina aprovecharía para invitar a los hombres más fuertes Para saciar sus sucios apetitos. Sabía que la reina sufría de la peor de las enfermedades de una mujer; no se saciaba nunca, ni con uno ni diez, ni una fila de hombres y en su búsqueda depravada llegaba hacer hasta lo más abyecto para la mente humana. El dejó de amarla muchas lunas atrás y solamente les unían el poder y la riqueza. Pero ahora esta situación cambiaba todo..En realidad las cosas se presentaban más feas de lo que le comentó a la mujer. Las comunas del sur se negaban rotundamente a pagar tributos y la guarnición junto al rió padre, allá lejos en los morichales se evaporo quien sabe adónde. Los tiempos no presagiaban nada bueno.
 
    
 
   Me marcho—anuncio Hijo del Condor a Toribuco----,la rebelón ha comenzado y en el reino de los timotocuicas se esparce la noticia que han ubicado a la verdadera reina.
 
   ¿Xixata?
 
   No—dijo el hombre con un estremecimiento al oír el amado nombre—es una joven adolescente. Como la describen no puede ser otra que Tahirza.
 
   ¿Cómo saber que no es un fraude?
 
   --Pues….porque esta con Marutta y esa si fue reconocida totalmente.
 
   --Entonces marcharas con guerreros que te daré. Una vez que se comprueben los hechos cuenta con mi brazo—dijo el cacique con afecto.
 
   Gracias padre y padre mío—respondió Hijo del Condor por primera vez ante el rey. Reconociéndole y respetándole. Se cerraba definitivamente la herida abierta cuando ambos se combatieron con saña.
 
   Anda. Ve, lava nuestro honor—dijo Toribuco, entregándole el bastón multicolor que indicaba que Hijo del Condor se marchaba a la guerra a cobrar una deuda de sangre. El guerrero se postró a los pies del otro.
 
   Después con un grito de guerra salió a la carrera, seguido por un grueso de Tropas que lo siguieron instantáneamente.
 
   --Todavía me quedan fuerzas, para hacer lo que no hice—dijo Hijo del Condor internándose en aquella tierra árida y bañada de sol—podré por fin morir con dignidad. Allá voy mis reinas, espero ser digno de ustedes.
 
    
 
    
 
   Los Woajuus eran pacíficos pescadores, pero temibles cuando marchaban a la guerra. Sus bongos y piraguas infectaron el Orinoco, el Meta y el Guaviare, cortando de plano el comercio, hostigando las tropas de Ru Za Berú y en masa se presentaron a rendir obediencia a Tahirza. No esperaban nada. Eran demasiado dignos, para eso les bastaba la amistad de ella.
 
   No sé si estaré a la altura de ser princesa de guerra—exclamó preocupada Tahirza a su hermana, quien cambió sus trajes por el corto tapabarros de guerra.
 
   Por lo menos te puedo decir—contesto Marutta viendo el  magnífico cuerpo de la otra—que mientras están bizcos viéndote, aprovechas y les clavas una flecha en medio de los ojos por gafos.
 
   Tú tampoco  te ves mal. Un poco de sol te va a broncear bien. El Dios Vivo se va a morir de celos.—dijo Tahirza contemplando la preciosa figura de su hermana, madre, amiga y compañera
 
   La otra enrojeció avergonzada y sus palabras se atragantaron.
 
   Uhmm. No te hagas la tontita, que yo si te conozco— dijo Tahirza, con picara sonrisa—todo es posible. El es un hombre muy guapo por cierto. No tiene nada de raro amarlo.
 
   Mareta muerta de vergüenza apartó su cara y huyo corriendo. Prefería morir a reconocerlo.
 
   Tahirza riendo salió corriendo detrás de su hermana.
 
    
 
    
 
   El Dios Vivo veía preocupado a Zulkha. Tenía horas acompañando a su mascota, quien paria por primera vez. Fiel a los felinos domésticos, el animal paria junto a su dueño, que la sobaba y estimulaba.
 
   Pare, pare—susurraba, sobándola, sintiendo como el gato se colocaba en posición para salir—eso es, todo está muy bien, perfecto.
 
   Zulkha continuo haciendo esfuerzos hasta que la cola del bebe apareció, después con un esfuerzo aparecieron las patitas traseras y por ultimo termino de expulsarlo. Completamente mojado, siendo inmediatamente comenzado a Secar con los fuertes lamidos de su madre. El pequeño jaguar inmediatamente comenzó a mamar, mientras la agotada madre descansaba.
 
   El Dios Vivo rió agradecido. Había nacido la mascota de guerra de Tahirza.
 
   Llegaba Pìtch-iko...Un jaguar guerrero.
 
   Gracias Zulkha—dijo el hombre al bello ejemplar, dándole un beso en la frente, que fue correspondido por un fuerte ronroneo de la fiera.
 
   Después con cuidado analizó las manchas del recién nacido. Las contemplo largamente y hasta lo hizo una vez más.  Asintió. Había entendido cabalmente el mensaje enviado a través de las manchas de la mascota, por los señores de los cielos.
 
   El hombre salió al playón del rio. Vio la magnífica estructura de Tahirza, al correr a toda velocidad por las calientes arenas de la playa del rio. El hombre asintió nuevamente.
 
   ¡Ahora¡… ¡Ahora¡ – grito a la joven que detuvo su carrera para verlo.
 
   ¡Si¡. ¡Es ahora¡—grito nuevamente el Dios Vivo. 
 
    
 
    
 
   El conglomerado era pequeño. Compuesto de civiles, guerreros Timotocuicas, guerreros Woajuus, veían en el claro de la selva y en medio de la noche para todos lados. Las antorchas iluminaban, pero la inmensidad de los árboles impedía ver hacia más allá. Los hombres comentaban en silencio. Todos querían ver y comprobar, pues los rumores eran muchos y contradictorios. Pasó la noche y cuando llegaba el amanecer muchos dormían desilusionados. No había tal princesa; nadie había aparecido.
 
   Pero una llama fue creciendo, hasta hacerse visible desde muy lejos. Alumbrado por ella un hombre, silencioso, hierático, estaba parado enfrente a ellos, aparte de todos. Igualmente visible a todos. No se movía. No hablaba. 
 
   Por encima de ellos pasó volando un Condor, cosa que maravilló algunos, pues era un ave muy lejos de su sitio de andanzas. Después una guacamaya roja y multicolor se posó en la inmensa piedra frente a ellos. Luego el hombre alto y vestido de sacerdote se colocó en silencio, viéndolos a todos desde las alturas y por fin, allá estaban ellas, con su pelo agitado fuertemente por la brisa. Iluminadas  por las antorchas. Junto a ellas una feroz jaguar tenía una pechera de oro blanco con dos inscripciones por mitad, indicando que ambas eran hermanas, de reinos diferentes. Eran ellas..Eran dos. Los más viejos aguzaban la vista para encontrarle rasgos conocidos. La mayor era más clara, de una belleza emborrachadora, la menor cobriza y atlética, aceleraba el corazón de cualquiera, al presentarse vestida de Caribe, con ese pelo suelto.
 
   Dios mío—dijo un guerrero--¡que portento, a pesar de ser una niña¡¡
 
   Las muchachas simplemente estaba allí, mostrándose, no hablaban desde la piedra los veían..              Después de unos instantes un rumor fue creciendo entre el Grupo de guerreros hasta que estalló estremeciendo la selva. Fue un grito de guerra incontenible, que se incrementó al  levantar la muchacha su arco en lo alto.
 
   Tahirza, ¡Tahirza¡. —gritaron hasta el cansancio todas las gargantas de los hombres reunidos. Ahí estaba la reina. La legítima reina. La única reina
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                     Capitulo 6
 
    
 
   Pasaron lunas y lunas, la guerra nuevamente se extendió con saña y crueldad. Las  noticias de los triunfos de Tahirza eran tratadas de ocultar en lo que quedaba de la ciudad sagrada de los Chibchas y cansadas tropas marchaban a La guerra para ser vapuleadas de inmediato. La deserción y huidas marchaban a la orden del día, mientras que Ita Za Beru,Rut Za Berú y Serpiente Negra continuaban con sus desafueros. Ahora los guerreros Caribes eran una Caricatura de sus otrora correligionarios; pues las bebidas e hierbas psicotrópicas acabaron con su fortaleza. Tampoco contaban con las tropas Incas, quienes indiferentes, vegetaban en los cuarteles, limitándose a rotar sus Soldados en un constante ir y venir desde el lejano imperio. Tanda por su parte, era la sombra destruida de la bellísima muchacha de años atrás, enferma y purulenta, fumaba tabacos y bebía aguardiente de sisal a toda hora, acechando cualquier joven para obligarlo a satisfacerla y sus apetitos la habían dañado de Tal manera que era estéril absolutamente.
 
   Tahirza participaba en combates y Marutta era la administradora de la guerra, pues a veces tenían más pertrechos y víveres que de incógnito les llegaban, que tropas para usar.
 
   --Las operaciones van más que bien— confío Marutta—después de colocar en el suelo, las figuritas de barro, que indicaban las posiciones enemigas y las propias.
 
   Estos Caribes no tienen nada que ver con los que a mi padre combatieron—Dijo Tahirza, con el pelo amarrado en una larga cola---perdieron hasta la dignidad. Cuando los nuestros tomaron la aldea de Maipure,se rindieron y suplicaron clemencia.
 
   Puedo imaginar que los castigaste.—dijo Marutta sin dejar de analizar el cuadro de posiciones.
 
   Los obligamos a bañarse y hacernos la comida. Sólo para eso sirven.
 
   ¿Y que hicieron?
 
   Aceptaron. ¿Puedes creerlo?.Lo aceptaron, parecían habitantes del lago Taguanes— dijo decepcionada la princesa.
 
   Reina madre y madre mía—dijo un guerrero entrando y haciendo reverencia ante las hermanas—Un guerrero con tropas viene a ponerse a la orden.
 
   ¿De cuál pueblo?
 
   De los hermanos Goajiros.
 
   
 
  

¡Vaya¡—dijo Marutta, levantando la vista y contemplando al respetuoso guerrero—corrieron por medio mundo para llegar hasta acá.
 
   Creo que ya somos famosas—dijo Tahirza con una sonrisa. Las muchachas salieron al bullicio del campamento
 
   Marutta lo reconoció al instante.
 
   Por los dioses, ¡que guapo¡. Pero si es  Hijo del Condor—exclamó Marutta y el inevitable recuerdo de Xixata golpeo el pecho de la muchacha haciéndola llorar.
 
   Hijo del Condor vio a Marutta y a Tahirza. Quiso hablar y no pudo. Era una vergüenza que un guerrero llorara públicamente. Pero los guerreros guardaron Un respetuoso silencio al ver al  valiente cacique postrase en la postura del más humilde esclavo y llorar convulsamente ante sus reinas. No traía ni una pluma, ni escudo, se veía que había renunciado a todo
 
   No tengo derecho a comandar ni siquiera un destacamento—dijo Hijo del Condor, horas después cuando junto a las princesas tomaba ponche de sábila--He venido a salvar lo poco que me queda de honor, defender a mis dueñas y señoras. Lo único que me atrevo es exigir estar  adelante y solo en las batallas, no puedo mancillar con mi presencia a hombres dignos en los momentos de apremio…..
 
    
 
   Ita Za Berú se sentía molestamente observado por su hermano Rut Za Berú. Este le observaba con científica atención su cabeza y contorno.
 
   ¿Qué te pasa?.¿Qué me ves?—le preguntó incomodo Ita.
 
   Es que cavilaba sobre la clase de estiércol que esta contenido dentro de tú cráneo. Pues no entiendo. Eres el jefe guerrero y te la pasas palacio arriba palacio abajo diciendo que la rebelión, los gansos y las guacharacas.  No haces nada. Deberías actuar a ahora que las princesitas son débiles y tienen Con ellas pocos y muy mal entrenados guerreros. Pues quisiera verte, como estoy seguro lo veré, cuándo esas niñas tengan un capital militar de importancia. Ya con ellas está Hijo del Condor y el ánimo de esas tropas es incontenible.
 
   Ita Za Berú al oír el nombre del otro ocultó un estremecimiento.
 
   Que vueltas da la vida—dijo inocentemente--, ahora comanda a Guajiros y Timotocuicas contra su patria y raza.
 
   Por una pequeña y sencilla razón. Su patria está en manos de facinerosos como nosotros. Todavía estamos a tiempo. Todavía tenemos dinero y poder. Hay que actuar. Vámonos rápido que esto se acaba. Ninguno de tus corrompidos caciques tiene la más mínima oportunidad  ante Hijo del Condor. Por supuesto que tu eres el que menos chance tienes
 
   Tenemos a Serpiente Negra y los Caribes.—dijo con un gesto el hombre.
 
   Eso—le dijo el otro señalándolo con el dedo con una falsa admiración—por fin tuviste un lejano remedo a un ser humano. Deja que Serpiente Negra y sus Caribes se encarguen. Deja que Tanda ponga el pellejo. Vámonos querido hermanito, que para luego es tarde. No nos pongamos delante de Hijo del Condor. Que nos puede ir más que mal. Remató el otro hablando completamente en serio.
 
   Me gusta la idea del atentado.
 
   A mí también—contesto Rut—pero esta vez lo planifico yo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                          II
 
    
 
   La llanura era inmensa e infinita, uno que otro morichal se elevaba en el plano amarillo verdoso de la sabana,; que con una paja muy corta semejaba un jardín bien cuidado. En ella solo un abrasador sol era el único ser presente en el paisaje. Ni agua, ni aves, ni animales; sin ningún ruido en aquel monótono paisaje. Una piara de báquiros pastaba tranquilamente sin ningún peligro y relativamente cerca un venado indiferente al sol mordisqueaba las hojas de un araguaney floreado. De repente el venado levantó su vista y los báquiros dejaron de pastar, viendo nerviosamente a todos lados, hasta que definitivamente iniciaron veloz carrera huyendo del lugar. El aire silencioso esparcía un ruido acompasado que cada vez se hacía más fuerte, hasta que en el horizonte una figura a toda carrera venia a toda velocidad por la llanura, al acercarse se fue haciendo más nítida para cualquiera que la conociera. Era Tahirza, quien a toda velocidad cruzaba la llanura, seguida por la horda de guerreros, quienes en  una tromba incontenible atravesaba la llanura; más atrás organizados y rígidos, más lentos, los guerreros guajiros semejaba la infantería pesada de Tahirza bajo el comando de la reina Marutta.
 
   Con aspecto decidido las muchachas darían la primera confrontación en firmes de la lucha por la liberación del reino chibcha.
 
   A varias lunas se toparon con el primer grupo organizado de los Chibchas. Eran soldados mercenarios de muchas etnias, renegados de casi todas; Incas, chibchas, timotocuicas, taguanes, mapuches, jíbaros, araucanos. Todos expulsados de sus tribus por indeseables, se cobijaban en el ejército chibcha para cometer ahora toda clase de tropelías. Su única semejanza con las tropas de Saba Tamac era el uniforme, púes el espíritu noble de aquel ejército estaba diluido en las aguas de los ríos. Del imperio solo les importaba la paga y la autoridad para violar y robar. Este grupo era comandado por Loco Flaco y medio; un peligroso esquizofrénico, qué escapado de las tribus del altiplano, vivía su locura haciendo toda clase de tropelías.
 
   El grupo chibcha patrullaba las orillas del llano sin alejarse mucho del pie de montaña y se topo con la tromba que a toda velocidad venia y que incremento su velocidad al descubrirlos...
 
   Tahirza no necesitó dar la voz de ataque, púes sus guerreros estallaron en alegría por la proximidad del combate, a su lado adelantándola como si estuviera parada, igualmente raudo le adelantó Hijo del Condor, quien con un mazo y una lanza se Abalanzó como una fiera contra los otros.
 
    
 
    
 
   La batalla fue corta y sangrienta. Las tropas Chibchas se desbandaron de inmediato ante el pavor que les produjo los aguerridos Woajuus y la incontenible furia de Hijo del Condor, quien dio muestras de una incontenible bravura. Era el primer triunfo de Tahirza. Era el inicio del reinado de la reina madre de los pueblos .Su nombre como el viento se conoció en todo el imperio, trayendo un halo de esperanza entre el pueblo y una terrible angustia entre los impostores
 
   Los Goajiros celebraron el triunfo, tejiendo con sus telares portátiles una preciosa carpa para las reinas, la cual estrenaron al montar el campamento en los impenetrables caños del Casiquiare.
 
   Las Reinas hablaban entre si, en la importante y apartada fogata real, a la que tenían acceso muy pocos privilegiados: Cuatzho Bath, Hijo del Condor, el Dios Vivo, los valientes Woajuus y Goajiros que se destacaban por su valor en batalla.
 
   Los guardias vigilaban celosamente el campamento, armados con las peligrosas cerbatanas con dardos de curare.
 
   ---No quiero el reino de los chibchas—dijo Marutta—prefiero estudiar las ciencias secretas para estar junto al Dios Vivo, mientras pueda.
 
   He notado que te mira con ojos diferentes—dijo por lo bajo Tahirza—su naturaleza humana existe debajo de ese manto de sacerdote.
 
   No podría aspirar tanto—respondió amargamente la  muchacha con el corazón contrito—es un imposible y debo acallar el llamado de mi carne. Ya se me pasará.
 
   Allí—repuso la otra—hay miles de guerreros dispuestos a morir por una pequeña sonrisa de la reina Marutta. Pero saben del Dios Vivo y eso los frena.
 
   La joven guardó silencio, bajando  su mirada. Tahirza la abrazó muy duro con afecto y dijo
 
   Estoy segura que él está siempre junto a nosotras por un designio superior y ese designio sabe de la naturaleza de tu amor. Ten fe y valor. Acuérdate del dicho Chibcha: primero las lagrimas, luego el valor y luego los asuntos del corazón.
 
   Si–repuso Marutta sin cambiar su abatida expresión—pero las lágrimas en nosotras han sido un tiempo perenne. Esta guerra contra nuestro propio pueblo es terrible. Llore como una niña al vernos luchar contra nuestros guerreros chibchas.
 
   Ya esos hombres no tienen nada que ver con los guerreros que nos cuidaban cuando niñas—susurró Tahirza—obedecen a los malvados que asesinaron nuestros padres y hermanas.
 
   ¿Tanda?
 
   Mayor pecado. No sé que hacer si llego a tenerla frente a nosotros, no me acuerdo de ella—dijo Tahirza—no sé que le pudo pasar que levanto su mano contra su propio padre y hermanas.
 
   Ella mato a sus hermanas directas para que no le discutieran derechos. Ensucio el nombre de su esposo.
 
   Yo sé de cosas que vuelven a mi memoria. El nunca la pudo amar—y más bajito le confío—ven que te voy a contar. Xixata y el………..
 
    
 
    
 
    
 
   .La noticia del triunfo de Tahirza en la escaramuza de los llanos bajos, causó una conmoción en la ciudad sagrada de los chibchas, por más que el gobierno se empeñó en quitarle importancia. Pronto los refugiados comenzaron a amontonarse fuera de las murallas y la ciudad descuidada y abandonada se sobre pobló, trayendo brotes de cólera y paludismo, aumentando la delincuencia y la desnutrición, pobreza en la población, quien suplicaba migajas al gobierno de Ita y Rut Za Berú. Estos por su parte le sacaban filo a La situación, culpando a Tahirza de todos los males habidos y por haber; en los discursos demagógicos en los barrios marginales dados por Ita, mientras repartía alimentos para la empobrecida población, estimulando la flojera, la decidía en un pueblo que fue trabajador y progresista.
 
    
 
    
 
   Rut Za Berú  e Ita Za Berú contemplaban a los miembros del concejo de tribus, puestos gracias a la lealtad y voracidad en el pillaje que demostraron. Los inteligentes y prudentes miembros, fueron alejados y posteriormente asesinados en el transcurso de la noche de doce años que sobre el reino se abatió. Los hombres inquietos hablaban, debatiendo sentados de cuclillas alrededor de la fogata. Rut indico silencio.
 
   Tengo desde un tiempo atrás un espía entre las gentes de esta muchachita…¿Cómo es que se llama?..Tahirza..Si, esa Tahirza. Que en muy mala hora yo mismo ayude a maceren realidad son mas bulla de los ríos que otra cosa. Son un tropel de vagabundos sin coordinación y esas muchachas creen que la guerra es tejer y cocinar.
 
   Los cacique subalternos al oír lo último rieron.
 
   Pero no debemos subestimarlas---continuó Rut, ---,ya Hijo del Condor está con ellas y Toribuco les da refuerzos. También se dé ricos comerciantes timotocuicas que las abastecen con todo y no me extrañaría que algún acomodado chibcha también lo hiciera.
 
   Al decir esto último Rut guardó silencio, mientras veía escrutadoramente a los presentes, en medio de un pesado silencio, que dio paso al distendido ambiente de momentos antes.
 
   --Espero que no.---continuó diciendo el hombre---El caso es que ellas tienen un fallón inmenso en la seguridad. Son muy aficionadas a bañarse en los caños de los ríos, y por ser princesas, nadie las acompaña a bañarse. A veces lo Hacen juntas y a veces lo hacen solas. Si logramos infiltrar gente y emboscarlas, quiero saber…..
 
   Dicho esto Rut Za Berú guardó silencio, cruzando los brazos y elevando su mirada al cielo de la tienda. El concejo de tribus también guardo el mismo silencio. Ya ellos años atrás se atrevieron a lo impensable. Que importaban dos adolescente menos en el mundo.
 
   Entonces todo está decidido—dijo finalmente Rut Za Berú.
 
   Un hombre al oír la sentencia acercó una pipa y el fuerte olor a marihuana impregno el ambiente.
 
    
 
   Las tropas Chibchas se movían con lentitud, buscando en lo posible no caer en las magnificas emboscadas de Tahirza.
 
   Sus pequeños y macizos guerreros Woajuus se camuflajeadas prácticamente en cualquier parte y atacaban a los Chibchas a muy corta distancia, con una efectividad absoluta, dejando un gigantesco territorio en manos de la reina Tahirza, lo que permitía a mas tropas Timotocuicas y Chibchas reconocer a las legitimas reinas.
 
   Rut Za Berú infiltró entre los rebeldes a un grupo de diez asesinos, quienes descubrieron que las reinas no tenían ni el menor vestigio de seguridad, andando por el campamento y compartiendo hasta con el último guerrero, ya para ese momento Tahirza había notado algunas imprudentes miradas de Cuatzho Bath y la muchacha, quien como toda adolescente se sintió feliz.  Ella también tenía otro tipos de conquistas; las más interesantes.
 
   Me extraña mucho ese respeto y seriedad con que me tratas—dijo ella con una sonrisa de primavera al joven guerrero.
 
   Eres una reina. No sé ni porque te miro.—dijo el joven embargado ante tanta belleza
 
   Pues, porque soy la misma que he estado contigo desde que tenía cinco años y pretendo que así lo siga siendo.
 
   Hasta que te cases con un rey.—contesto este casi con desaliento el muchacho
 
   Pues no tengo ni la menor intención de hacerlo—y cruel para hacerlo sufrir, dijo con toda la juvenil maldad—claro está, hasta que llegue un príncipe araucano y me conquiste con sus cantos y me lleve secuestrada para las pampas.
 
   Cuatzho Bath guardó silencio, mirando celoso al horizonte.
 
   ¿Qué buscas?.
 
   Nada—dijo el joven con timidez---nosotros los pemones somos guerreros humildes que no buscamos nada.
 
   Pues deberías hacerlo—le dijo coquetamente la joven, con una inmensa sonrisa, que el joven de momento no entendió—a lo mejor encuentras.
 
    
 
    
 
   Tahirza se enamoró de un pozo de río, profundo y de muy frías aguas, estaba limpio de peces peligrosos  lejos de las  miradas de los guerreros. Marutta se encontraba indispuesta y descansaba del agotador sol del llano.
 
   Ella mas adaptable al calor disfrutaba desnuda del momento de descanso. Había decidido volver a tener sus clases con el Dios Vivo, de las sagradas Ciencias de la astronomía y matemáticas, idioma con el que construirían muchas cosas, cuando todo llegase a su término. Colocó su arco y flechas en  la Orilla y sus cortas ropas de cuero allí. Mientras nadaba recordaba las ondas de amor que sintió de Cuatzho Bath; el doloroso golpe del amor por ella había entrado en su espíritu y para ella no sería difícil quererlo. El era fuerte, sano y a pesar de  ser plebeyo, sería un compañero perfecto, pues no había nadie en el mundo que la conociese, cuidase, comprendiese y ahora amase más que él. Adicionalmente por lo extremadamente guapo que era. Ahora entendía por que algunas bellas guerreras del ejército mantenían una respetuosa distancia. Es que ella también tenía que reconocer que algunas de sus miradas la habían traicionado.
 
    Tahirza sonrío al pensar que una vez en la corte tendría que batallar con muchos príncipes que llegarían con proposiciones y muy buenas algunas.
 
   --No quisiera enamorarme de otro—dijo la joven, pensando con  miedo en el  futuro.
 
   En ese momento vio a los cinco hombres, quienes morbosamente la contemplaban.
 
   Nunca  nos  hemos  comido  a  una princesa—dijo uno de los hombres, viendo como Tahirza al verlos, dejaba solo al descubierto su cabeza.
 
   Sal  princesa, no dejes que vayamos a buscarte.—dijo otro burlonamente
 
   Voy a gritar pidiendo socorro—les amenazo esta.
 
   Puedes hacerlo, tus guerreros están muy lejos. Ya gritamos a todo pulmón y ni se enteraron.—explicaron riéndose los malvados.
 
   Canallas. Ya entiendo sus intenciones. Pero no se los voy a hacer fácil. ¿Quieren ver?.Pues van a ver—dicho esto Tahirza resueltamente nado hacia la orilla, mientras los hombres esgrimían grandes puñales. Era obvio lo que le harían primero, después la matarían. Rut Za Berú asomaba su firma.
 
   La princesa emergió del agua, en una increíble voltereta y en la pasada propinó un gigantesco puntapié a uno de los hombres para caer graciosamente a dos Metros de ellos parada de espaldas.
 
   El hombre con un quejido y la boca ensangrentada rodó por tierra, mientras que los otros cuatro se desplegaron hacia la muchacha.
 
   Gracias por enseñarnos lo que vamos a probar. Te prometo que te va a gustar mucho—dijo uno de los hombres intentando golpearla, solo para recibir un gigantesco puñetazo, mientras la joven daba una voltereta golpeando las rodillas de otro, quien dio un alarido por la fractura.
 
   Tahirza en la voltereta, completamente llena de arena, volvió a quedar en posición de combate. Los hombres se reagruparon y trataron de atacarla  todos al mismo tiempo. Pero una figura inmensa, amarilla y negra voló en los aires Atrapando a uno de los sicarios en la cabeza, lo que aprovechó Tahirza como una exhalación para coger sus ropas, arco y salir corriendo, alejándose de ellos.
 
   El cachorro  jaguar Pìtch-iko atacó con rudeza y arrastraba el cuerpo del asesino. Los Otros  como pudieron al ver esto, horrorizados corrieron hacia el rió, montándose en un bongó para remar violentamente del lugar.
 
   Tengo la rodilla fracturada—se quejaba lastimeramente uno de los hombres.
 
   Ese jaguar se va a comer a Perro Cobero—afirmó el otro remando fuertemente.
 
   Ni lo dudes. Ya estaba arrastrando el cuerpo muerto.
 
   ¡Que fracaso¡. Rut Za Berú se va enojar.
 
   Pues que venga el mismo. Yo nunca vi esa técnica de combate que tiene la muchacha. ¿Vistes como saltó en el aire y me pego una patada?.—exclamo adolorido el hombre. 
 
   Claro, estas derramando  mucha sangre.—exclamo aterrado el otro, mientras continuaban remando fuertemente.
 
   Los hombres  guardaron silencio. Era imprescindible alejarse de la muchacha, y del jaguar, que ahora nuevamente aparecía y trotaba tras de ellos a la orilla del rio, esperando un lugar propicio para saltar encima del bongo.
 
   Repentinamente  un fuerte impacto volteó la canoa, dejándolos en medio del rió aturdidos.
 
   ¿Qué pasó?—atinó decir uno, para quedar en silencio, al ver frente a ellos, Viéndolos de manera inexpresiva a Maka, la gigantesca tortuga del Dios Vivo…
 
    
 
   Las tropas quieren someterse a la estructura militar y al protocolo—informó Hijo del Condor a las muchachas—pues lo ocurrido hoy ha generado mucha indignación.
 
   Claro. Eran unos depravados—afirmó Marutta.
 
   La indignación es contra ustedes por no someterse a la seguridad y al protocolo. Las tropas no aceptan más la informalidad.—explico respetuosamente Hijo del Condor.
 
   Las muchachas quedaron confundidas.
 
   ¿Somos prisioneras de los soldados?—preguntó Tahirza.
 
   Si. Absolutamente. Ellos ya se han organizado en cuadros, van a escoger sus oficiales entre los más aptos y de ahora en adelante, ustedes son las reinas y ellos las van tratar de acuerdo al protocolo.
 
   ¿Y tú?
 
   Como es lógico, yo solo soy un guerrero—dijo muy seriamente Hijo del Condor. 
 
   Ellas  rieron. Pero era verdad. Hijo del Condor no acepto comandar ni siquiera un destacamento. Acataría y combatiría. Pero igualmente no había nacido quien le diera una orden, salvo las princesas a las que obedecía ciegamente sin rechistar.
 
    
 
    
 
   En la mañana al salir las muchachas, vieron  las tropas en línea y en estricto silencio. Hijo del Condor aparte  a las tropas, rígidamente saludó presentando su lanza.
 
   Salve Tahirza madre nuestra y      madre mía- saludó el hombre con distancia. Los guerreros por unanimidad insistían en tenerlo como líder, pero el hombre se negó absolutamente a llevar una sola pluma de príncipe. Era un guerrero y punto, que se abstenía a usar escudo y pintura.
 
   Salve—gritaron las tropas.
 
   Salve Marutta madre nuestra y madre mía.—grito nuevamente Hijo del Condor.
 
   Salve—gritaron las tropas.
 
   Tahirza muy seria quedo enfrente al ejército y en silencio se vieron.
 
   Marutta a su lado también contemplaba la escena. Las muchachas entendieron. El destino las alcanzaba. En base a eso debían comportarse. Era reinas y tenían que cumplir con esa responsabilidad con todas sus consecuencias.
 
    
 
                                                     III
 
    
 
   --Pues hay que volver a intentarlo—dijo Rut Za Berú—pero siento que perdimos una magnifica autoridad. Pues de seguro Hijo del Condor va a actuar En consecuencia.
 
   Serpiente Negra en silencio lo escucho. No quería decírselo a  Rut Za Berú. Sintiendo que necesitaban  tropas Caribes de refuerzo, despacho un pedido a Las islas, pero el anciano rey Seboruco había contestado que la heredera de los reinos Caribes, por ser hija e hija de Ave Azul y de la esposa de Litu Ratú era Tahirza. Por eso ocultaba la noticia a Rut Za Berú,. Ya se enteraría, no cabía duda; pero ganaría tiempo mientras la noticia no se supiese. Por lo pronto ya era un proscrito entre sus propio pueblo y no le gustaba. Sintió lo mismo que experimentó en su oportunidad Hijo del Condor en una angustia de no saber a quién pertenecer. Un sabor amargo le lleno la boca. ¿Para donde huiría?, pues los Taguanes al ver la debilidad de los Timotocuicas, se habían abalanzado por el reino, destruyendo los sembradíos de ocumo, yuca, apio y hortalizas, también  volvieron inservibles los preciados altos hornos donde se elaboraba la fina cerámica y se fraguaba el oro y la plata; destruyendo aldeas y llevándose las mujeres y los niños como esclavos. Tanda borracha e incoherente no parecía darse cuenta del peligro que corría negándose tercamente dejar su aldea mayor en busca de un mejor refugio. Tal parecía que las cosas daban vueltas de manera cada vez más vertiginosa.
 
    
 
                                                                  
 
    
 
                                                      Capitulo   7
 
    
 
   La alta noche del llano era calurosa e iluminada por las estrellas. Amanecía temprano y el sol tardaba en ocultarse, dejando una brisa caliente en la noche.
 
   Marutta separada por una fogata del Dios Vivo, ofrecía un ponche a éste. No necesitaba decirle nada al hombre. Ya el lo sabía. Pero su angustia y fascinación eran ondas de amoroso dolor que el hombre recibía en su corazón.
 
   --Soy de un reino subterráneo en el centro del infierno verde, que está situado debajo de la Sierra de Parauna. Es una de las ocho civilizaciones que han Originado la raza. Tu misma eres descendiente directa de Manco Cápac, que proviene de una de ellas. Lamentablemente tu sagrado abuelo ha perdido la Razón y los conocimientos. Pero eso se solucionara a su debido momento. Yo soy del reino primigenio de Agartha, soy humano, puedo sentir, puedo amar y en su tiempo voy a morir. Pero para mí todo necesita un permiso. La llave de ese permiso es un amor fuerte y duradero. Tú has abierto esa llave; tú que eres descendiente de las estrellas me has dado el permiso. Yo también te amo. Finalizo el hombre, viendo fijamente a la bellísima Marutta
 
   Marutta guardo  silencio, viendo aquel adorado rostro.
 
   --¿Y cuando este vieja?, estarás bello como hoy y mi sufrimiento será infinito.—dijo ella desde esos inmensos ojos negros.
 
   --Cuando estés vieja y arrugada yo igualmente lo estaré. Juntos contemplaremos nuestra descendencia.  Solo basta que me ames siempre, como          yo te amo desde que te vi.—explico el hombre con una inmensa suavidad, sin resistir mas a sus sentimientos.
 
   La muchacha guardó silencio con inmensa emoción. Nunca obtuvo permiso, pues nunca se encontró con un descendiente de los Reyes Incas, salvo por su puesto su madre y hermana. Sólo el destino y la devoción que ella desarrollaba por él en todos estos años lograron el milagro.
 
   ¿Adónde iremos?.
 
   A Agartha. Donde  tengo un regalo que traerá la mayor de las alegrías y será el comienzo del fin de la tristeza.
 
   Contigo viviré donde sea.—afirmó la muchacha, viendo como los dioses la complacían en su más recóndito y secreto deseo.
 
    Después subiremos a las estrellas, para que conozcas tus ancestros y los míos. No te cabrá más dicha que eso.
 
   Ella extendió su mano y el la tomó llevándosela a su corazón, quedando las Dos siluetas iluminadas por la tenue llama. Ambos por instantes  estuvieron  juntos viéndose directamente sin rubor ni pena. Así los encontró el amanecer
 
    
 
                                                  II 
 
   Los Taguanes lograron su objetivo, quemando y destruyendo la capital del imperio Timotocuicas.
 
   Tanda tuvo un último gesto de dignidad y murió combatiendo valientemente contra los invasores. Estos sin embargo arrastraron por las calles su cadáver, lanzándoselo al rió Arauca para que lo devoraran las pirañas y los caimanes. Después borraron hasta el último vestigio de la civilización Timotocuicas, iniciando el éxodo de los pocos sobrevivientes en ruta donde se encontraba Tahirza.
 
   Hijo del Condor recibió la noticia en silencio y aceptó el pendón negro de luto, haciendo el sacrificio funerario de lanzar tierra contra su pecho y rostro en señal de duelo, mientras sus hermanas prendían una pira funeraria pidiendo perdón por los pecados cometidos por Tanda. No estaban contentas y en silencio guardaron los tiempos de luto y reflexión.
 
   Muy distinta fue la actitud de los hermanos Be Ru y de Serpiente Negra al enterarse de la noticia.
 
   Vaya—dijo Ita con desprecio---a esa la mataron, cuando agotó en la cama a todos los Taguanes; no les quedó más remedio.
 
   Ojala Tahirza se contentara con recuperar su reino y nos deje en paz—dijo con esperanza Serpiente Negra.
 
   ¿Y donde dejas a la otra?.Esas vienen para aca, no te quepa dudas. El problema es que nuestras  tropas están muy agotadas y ya no quieren obedecer.
 
   ¿Cuándo llegan los Caribes?—pregunto Rut Za Berú.
 
   El otro guardó silencio.
 
   Rut lo miró de soslayo y trató de entender el motivo de la demora en los refuerzos.
 
   Tienes tiempo evadiendo lo de los refuerzos. ¿Será que has perdido influencia ante el tísico de Seboruco?. Cuidado Serpiente Negra. A mí no me gustan las agendas ocultas.
 
   Todo está bien. Ahora en el mar son muy dificultosas las navegaciones por las tormentas.—dijo el otro con una nerviosa sonrisa.
 
   Me entero que a los Caribes los retrasan las tormentas.—contestó con recelo Rut Za Berú, tratando de escrutar la fugitiva mirada del otro.
 
   …
 
   La guerra se intensificó y los mercenarios con uniforme Chibcha se batieron con la valentía que da la desesperación, entregando bien caro cada centímetro de terreno. Tahirza demostró un coraje digno del mayor de los Caribes y su nombre era dicho con temor y respeto. Marutta se consolidaba como una estratega insuperable, Tahirza como su eficiente brazo ejecutor  e Hijo del Condor incrementaba su inagotable furia, mientras más cerca se veían las nevadas montañas delante de ellos. En cada batalla, los mercenarios Chibchas se concentraban indefectiblemente en el sector donde se encontraba Tahirza, haciendo que Cuatzho Bath redoblara sus esfuerzos al combatir por su reina. Zulka, Tapic y Pitch-Iko demostraba su bravura, corriendo a la par de la increíble velocidad de su dueña.
 
   Rut Za Berú en los comienzos de la carretera real que llevaba al reino de los Chibchas, soltó contra la princesa una jauría de lobos, tratando que la despedazaran, después concentró sobre ella una lluvia de flechas narcotizadas que fueron a estrellarse contra la pechera de Pitch-iko. Envenenó las aguas, desbarrancó piedras y rocas gigantescas lanzo asesinos suicidas y hasta incendio las montañas, buscando retrasar la  invencible ascensión de la muchacha al frente de sus tropas. Lograba retrasarla, pero no impedía el avance. Ya a esas alturas; en la oscuridad de la noche en la ciudad sagrada de los Chibchas a media noche se oían esporádicos gritos dándole vivas a Tahirza y muchas madres les pusieron Tahirza y Marutta a sus hijas al nacer. Otras más osadas les ponían ambos: Tahirza Marutta ó Marutta Tahirza.
 
   Hasta un cocinero levantó su alicaído restauran con un plato elaborado, realizado con kilo y medio de carne de báquiro silvestre, una cucharada de aceite de maíz, dos cucharadas de queso de vicuña rayado, un tomate, un perejil cortadito,10 gramos de mantequilla de llama, harina de maíz, sal y mucho picante cortado.
 
   Para cocer:
 
   Una zanahoria ,una cebolla, tres dientes de ajo, un ajo porro, un medio tallo de apio, una cucharada de aguardiente de sisal, un litro de consomé de la misma carne(procurar que el báquiro haya sido previamente capado antes de sacrificar),una ramita de hojas de pasota, una cucharada de aceite de maíz ,medio tallo de Selebi, hojas de romero. Para la conserva de cebollas: medio kilo de cebollas mientras más moradas mejor,10 gramos de mantequilla de llama y cinco cucharadas del caldo de báquiro.
 
   Después el cocinero, mientras cantaba por lo bajo: sé va caer, se va caer, éste gobierno se va caer, a las espaldas de los soldados; le echaba sal y picante a los pedazos de báquiro, dorándolo por ambos la dos en una cacerola con las grasas: aceite y mantequilla. Después el hombre mientras les mandaba besos al aire a las dos princesas, colaba botándole a la cacerola el exceso de grasa posible. Después agregaba a la misma cacerola aceite de maíz crudo y luego las zanahorias, la cebolla, el apio, todo finamente picado. Después los dientes de ajo sin picar y cocinaba durante cinco minutos, al finalizar maldecía la madre de Rut e Ita Za Ver y continuaba introdujendo las hierbas de olor y remojando en aguardiente de sisal y el consomé de báquiro. Aparte en un sartén de barro cocinaba las cebollas en mantequilla únicamente, agregándole sal y mas picante, hasta que las cebollas estuvieran al denté. Espolvoreaba con un  tanto de miel y glaseaba con más aguardiente de sisal. Agregaba una porción de consomé de báquiro, mientras reía con satisfacción al saber de otra derrota más de los escuadrones chibchas. Después pelaba los tomates, cortándolos en dos, sacándoles las semillas(a las porciones que le vendía a los chibchas de los Berú si les dejaba la semilla y les agregaba las que les quitaba a las otras), después los reducía a cuadritos pequeños, calentándolos un poco en la salsa anterior. Después calentaba todo uniéndolo durante unos veinte minutos, tiempo que aprovechaba para ir retirando los pedazos de báquiros y escupir los que les correspondería vender a los aliados de Rut Za Berú (poniéndolos apartes).Después ajustaba el sabor, ponía las raciones de tomate a quien correspondiese y espolvoreaba con picante extra a los que el sabia quien. Este plato era el famoso Fricase Tahirza Marutta ó fricase Marutta Tahirza y para los demás era suprema de báquiro en salsa de tomate.
 
   El hombre a pesar de las penurias reinantes vendía el plato hasta en un talento, haciendo rico a los vendedores de baquiros, quienes estaban encantados con la guerra.
 
    
 
   Marutta llego por fin al frió. Dichosa se levantó .Al saber que no era un sacrilegio lo que sentía, buscó a media noche, silenciosa en la oscuridad, el sitio de meditación de su amado. Y fueron uno. Y fue demasiado bello, haciéndola morir y vivir en medio de una pasión que no imaginó pudiera existir. Ella le entregó su prenda más sagrada. El la amó con una delicia que la llevó más allá de la muerte. Por fin era mujer, por fin en medio de las correrías dentro de ella sentía una semilla caliente en el momento más propicio; ella era valiente y entendía para que fue elegida; prometiéndose cuidarse mas mientras era receptora de un algo estelar que al mundo regalaría.
 
   Mientras tanto las tropas continuaban su trabajosa ascensión, mas y mas personas se unían a ellos; mientras Rut e Ita se aprestaban para la batalla final.
 
    
 
    
 
   Serpiente Negra se dispuso a dar el todo por el todo y el mismo bajo con sus gentes a la lucha. No se hacía ilusiones y su salida de la ciudad era para Alejarse de los hermanos Berú y buscar la mejor forma de escapar. Por eso dio una valiente arenga a sus guerreros y a velocidad impresionante salió en busca del ejército de las guerreras
 
   En su primera noche de campamento, mientras todos dormían, el hombre huyo, internándose en las montañas, alejándose lo más posible de la ciudad sagrada y del camino real por donde avanzaba venia Tahirza con sus incontenibles guerreros.
 
   El hombre subió y bajo montañas, en un estado de total agotamiento .Doce años de vida fuelle le pasaban factura, pero el miedo de tener que rendir cuentas le impulsaba a alejarse más.
 
   Buscaba las selvas que colindaban con el gran océano. Buscaba las tierras de dos playas y dos mares, donde se encontraba la única democracia comunal indígena; la confederación de pueblo Pipilca y si tenía suerte llegaría mas allá, a las míticas tierras de los señores mayas; lo que sería magnífico y le permitiría vivir tranquilo en Chichen Itzá ó en Palenque. La idea de disfrutar Lo robado en tranquilidad le estimulaba. Sus tesoros enterrados con celosa maña los rescataría después. Pero lo importante era huir lo más lejos posible.
 
   Serpiente Negra completamente agotado vio el fuerte río que limitaba su camino; cruzarlo sería difícil por lo torrencial de sus aguas. El hombre bajo de la montaña, sus pies en zapatos no acondicionados para tan fuerte viaje estaban ensangrentados, su estomago pegado al espinazo de tanta hambre. El hombre llegó al río y sumergió su cabeza en las frescas aguas, sació su sed y se acostó boca arriba completamente agotado. Vio el inmenso Condor dar vueltas a gran altura. Sonrío. Se acordó de sus días de juventud en las islas. No existía un arquero con mejor puntería que el. Armó su arco y preparó con sigilo una flecha. El ave volaba dando círculos ajena a sus preparativos, después lentamente fue amainando su altura. Indiscutiblemente bajaba para tomar agua y buscar cacería. Serpiente Negra sabía que la inmovilidad era básica en esos menesteres. Sus músculos le dolían de lo tensado de la cuerda. Sería preciso, ni por un momento apartaba sus ojos de la presa y calculaba llamando mentalmente.
 
   Ven a mi—pensaba—que te tengo una sorpresa. Vas a colaborar conmigo siendo mi almuerzo y cena. Eso es, acércate.
 
   El ave continuaba bajando con lentitud y despreocupadamente, siendo ya un Blanco fácil.
 
   Eso es—decía bajito el hombre, con la frente perlada de sudor por el esfuerzo—eso es, así mismo es, ¡que bien¡.
 
   El hombre soltó la flecha, la que atravesó el firmamento a gran velocidad. El ave que continuaba volando tranquilamente, dio dos rápidos aletazos, elevándose instantáneamente y tomando la flecha con sus poderosas garras, partiéndola en dos.
 
   Serpiente Negra palideció al ver aquello y vio la mirada feroz del inmenso Condor. Vio a todos lados, sabiendo que debía esconderse rápidamente y corrió con todas sus fuerzas tratando de alcanzar unos arbustos, sintiendo el Inmenso ave detrás de él. Un instante después sintió las garras tomar su cinturón de cuero y elevarse inmediatamente al firmamento a gran velocidad, llevando sus 90 kilos de peso, como si algodón se tratara.
 
    
 
   Mientras Tapic llevaba a Serpiente Negra surcando los cielos, muy lejos de allí, en lo más recóndito del infierno verde, mucho más lejos que la sierra de roncador, mucho más allá que Manoa, la ciudad del oro, se encuentra el reino subterráneo de Agartha. Descendientes de los hijos de las estrellas, hicieron su civilización lejos de la superficie, pero comunicándose con esta por los túneles que salían en Machupichu, en las desoladas Islas en medio del inmenso mar que una vez albergó a la Atlántida, con las pampas del sur y los inmensos bloques de hielo. Expertos voladores, manejadores de la materia, viajeros  interestelares e ínter temporales, Vivian  usando la fuerza de la tierra…
 
   Ella se levantó para vivir uno de sus días más importante. Su consagración al entendimiento del saber y las cosas. Dominaba la astrología, la medicina, las matemáticas, el poder del pensamiento y del espacio. Aprendió el lenguaje sagrado de los atlantes, el mismo que aprendiera su mítico antepasado el primer Manco Cápac y cuyo secreto y hermético conocimiento sin duda era también conocido por su peligrosísimo abuelo el también Manco Capac. Conoció de las mecánicas celestes y del lenguaje de la música. Precisamente gracias a la introducción que este le hizo en esas materias en los pocos días que estuvo en el palacio Inca, le permitió entender las primeras fases de tan intricado y complicado ejercicio de aprendizaje
 
   --Madre—dijo el niño de diez años---,después de hoy ¿Volveremos?.
 
   --Si–dijo serenamente la mujer, magnifica a sus veintiocho lunas—hoy veras el poder del sol y el ruido del aire. Son cosas bellas, pero también hay Situaciones peligrosas. Debemos utilizar todo nuestro saber para enfrentarlas.
 
   Yo siento que todo es bello allá; que las ciudades y las gentes deben experimentar cosas maravillosas..Allá esta mi padre y mis tías
 
   No sabes lo que daría porque ellos vinieran aquí permanentemente. La paz y tranquilidad que se aquí se vive es invalorable. Siento que me toca vivir situaciones que creí ya           superadas.
 
   Madre y madre nuestra, ha llegado la hora—anuncio el muchacho viendo el Angulo de la luz que desde la superficie se colaba e indicaba el paso de las horas.
 
   La mujer salía del inmenso y pulido cuarto. El piso era de un negro infinito, construido en baldosas de turmalina negra y las paredes de cuarzo cristal tallado, absorbía la energía positiva de la tierra haciendo una atmósfera cálida Y agradable.
 
   Caminó por los inmensos salones, capaces de albergar miles de personas y vio los infinitos santum, con los devotos efectuando sus astrales trabajos. Los mismos sitios que ella le toco pernoctar. Las gentes la veían con amor y respeto a su alta estirpe.
 
   Todo era distinto; entendió quien era su ancestro y su importancia; le dio gracias a la vida por vivir ese corto instante, pero que cambiaba una vez más su vida.
 
   Llegó al gran salón. Muy pocas personas estaban allí; casi todos sus guías y mentores, los que la llevaron de la mano en ese aprender cósmico superior. Al centro el sumo sacerdote le sonrió a través de su blanca barba.
 
   Hola discípula mía y nuestra—saludo afablemente—recibe en esta hora propicia tus dones.
 
   Xixata se arrodilló frente al hombre, quien la unció.
 
   Salve Reina y Reina de todos nosotros---dijo el hombre—anda y recupera tu reino para el trabajo que inicialmente se le indicó. Anda y recupera tu vida en perfecta armonía con todo el mundo y de acuerdo a la suprema ley divina.
 
   Gracias padre, porque me has oído—dijo la mujer, recibiendo un anillo con una piedra que contenía el poder primigenio de los tiempos y un medallón exactamente igual al que un día le regalará su incoherente abuelo.
 
   Vuelves a el infierno; enséñales y guíales, que no están consientes de las leyes para las que fueron creados.
 
   ¿Cuándo partiré?.
 
   Inmediatamente. El tiempo apremia. Las tareas se han demorado mucho y dos reinos están en supremo peligro.
 
   ¿Y adonde llegaré?
 
   Ya juega ahí el azar del ritmo del futuro que viene hacia nosotros. Tú vives en un ciclo diferente y con un destino que se cumple de acuerdo a nuestras Leyes fijas e inmutables; pero la nave en donde vas a cumplir ese ciclo esta en tormentas. Podemos dejarte cerca. Evidentemente lo demás lo harás tú de acuerdo a tus deseos y conocimientos. No cometas los errores de los Capac, que por orgullo y ambición, dilapidaron el conocimiento, y por ello no beneficiaron a nadie
 
   Xixata entendió. Todo debía llevarla de nuevo al orden. El caos debía ser detenido. La forma seria encontrada por ella y deducida a cada instante. Volvía a crear el camino.
 
   Ella suspiro y se concentró con los hombres. Rogó por su hijo. Rogo por encontrar nuevamente a Hijo del Condor y decirle que era padre. Rogó por encontrar a su padre e hermanas. Rogó por su madre, aunque no los sentía junto a ella. Debía afrontar y aceptar lo que encontraría allá afuera. Serian noticias buenas y malas. Pero debía saber.
 
    
 
    
 
   El Gran Inca decidió por decreto que era un joven otra vez y le declaró la guerra al mundo. Por eso se vistió con ropa de batalla, convocó a las legiones y marcho hacia cualquier lugar.
 
   Cuando iniciaba su conquista, se enteró de las princesas que hacían guerra allá en el norte. Entonces, ya que él era un muchacho, lo más lógico era ir contra ellas, desposarlas y que por fin le dieran hijos con la inteligencia aunque fuera de un colibrí, para evitar que el volviera a  matarlos…
 
    
 
   Los soldados cargaron a su dueño y señor y lo amarraron a su sagrado palanquín, iniciando a marchas forzadas la invasión del norte. Los guerreros Incas sentían vergüenza interior de lo que hacían, pero la sagrada palabra del Inca era imposible de contradecir, pues su poder provenía de más allá. Provenía del mismísimo sol.
 
   Los destacamentos Incas que vegetaban viendo el desastre que se vivía cotidianamente en la ciudad sagrada de los Chibchas, quedaron en una sola pieza al oír las noticias dadas por el porteador que llegaba. Aquellas órdenes eran increíbles, explicando que el propio gran Inca a su edad venia con sus ejércitos a casarse aquí. Eso era más que espectacular. El Coronel Inca que recibió la noticia salía y se dispuso a ver el limpio cielo, desde el patio de su cuartel.
 
   ¿Qué le sucede mi Coronel?—preguntó un edecán.
 
   Que estoy plenamente seguro que el mundo se va acabar—contesto lentamente  el hombre.—Pues el Padre de los pueblos es nuevamente joven y viene a casarse con unas princesas, que nadie sabe donde están.
 
    
 
    
 
                                                    III
 
    
 
    
 
   Tapic dejo caer al hombre a los pies de los guardias del campamento que Tahirza montó a mitad del camino. Exactamente en el mismo sitio en que lunas atrás fue asesinado su padre y herida de muerte su madre.
 
   Después de las honras a ellos, la muchacha planificaba el ataque final. No era nada fácil. La ciudad podía aguantar un sitio casi indefinidamente. Ellas lo sabían..Ahora con la destrucción del reino Timotocuicas, su principal fuente de financiamiento y hombres; le quitaba ímpetu a su ataque. Los Woajuus resentían notablemente el frió, enfermándose una cantidad importante de ellos. El Dios Vivo se había retirado a hacer una labor y Marutta se la pasaba durmiendo en un sopor de horas…
 
   Cuando Xixata subió por las escaleras, hacia la luz, fue adaptando poco a poco su vista al paisaje, igual fue haciéndolo con su hijo, quien maravillado veía las figuras de los inmensos árboles hacerse cada vez más nítido. Para él era la primera vez que veía el color verde y sentía el ardiente sol.
 
   Parado afuera estaba el Dios Vivo. Todavía no llegaba el tiempo de volver. Tampoco lo haría solo. Una familia lo acompañaría
 
   Xixata—musito el hombre, viendo con admiración la Gran Cápac.
 
   Dios Vivo—saludó ella, tendiéndole su torneado brazo, que el hombre con delicadeza tomó.
 
   Todo lo sabes.— entendió el hombre al hurgar en su mirada
 
   Todo lo sé. En este instante acabo de saberlo todo— contestó ella refiriéndose tanto a lo interno como externo.
 
   No puedo llevarte todavía adonde ellas están.
 
   Lo sé. Todo a su debido momento, y en su justo lugar.—dijo ella bajo el impacto de comprender que su padre y hermanas no estaban presentes en el plano físico. Que Tanda perdió su rumbo y ofrendo su vida en pago a sus desmanes. Tahirza y la dulce Marutta dirigían una guerra, en plena flor de la adolescencia y juventud. Era el dolor de saber lo malo. También vio a Hijo del Condor junto a sus hermanas y en algo mitigo su angustia el verlo...Como siempre...Bello, fuerte y guerrero…
 
    
 
    
 
   El viejo guerrero Chibcha montaba guardia en uno de los puestos de la puerta sur. Estaba tranquilo mascando tabaco y escupiendo. El peligro estaba en la puerta norte, pues era por donde se suponía llegarían Tahirza y los guerreros. Sin embargo el hombre vio la mujer caminando tranquilamente hacia él. Desde lejos se veía que era hermosa. La acompañaba un niño, vestido de una manera que daba risa. De verdad que el mundo estaba lleno de locos. Cuándo la mujer se fue acercando el guerrero dejo de masticar la bola de tabaco. La lanza se le cayó de las manos.
 
   ¡Pero por todos los diablos¡ —dijo con miedo---una muerta que camina.
 
    
 
    
 
   El amanecer era extremadamente frió. Las dos muchachas arropadas con sus mantas de lana dormían profundamente. De verdad que era exquisito regresar al frió y aire puro de la montaña. Marutta pasó mala noche y Tahirza prodigó sus cuidados. Ya no necesitaba más confirmaciones. Marutta esperaba un hijo. Lagrimas de felicidad corrieron por su rostro y abraso con fuerza a su hermana dormida.
 
   Reina y reina mía—dijo una voz a las afuera de la tienda.
 
   ¿Qué sucede?—dijo Tahirza adormilada.
 
   Dicen los Woajuus que se oyen muchísimas pisadas viniendo por el camino.
 
   ¿Vienen bajando?—pregunto la reina, completamente despabilada.
 
   No, vienen subiendo por detrás de nosotros.
 
   Tranquila Marutta—dijo a su hermana, quien despertó, viendo el gesto de interrogación de la otra y dándole unas palmaditas tranquilizadora.
 
   Tahirza salió al frió del ambiente. Vio el capitán Timotocuicas quien con gesto de Preocupación veía a los Woajuus poniendo el oído en el suelo y viendo para todas partes, ya francamente alertas.
 
   --Dicen los Woajuus que son muchos, miles tal vez—dijo más preocupado, todavía el Timotocuicas.
 
   Tahirza también oteo el horizonte, preguntándose ¿cómo era posible que existiese alguien que  le gustase esas verdes montañas, con esa neblina y aire tan frió que se metía en los huesos?.
 
   Hasta que todos los vieron venir subir en tropel. Los Woajuus estaban listos y alertas, dispuestos a morir por sus reinas.
 
   Tahirza quedó asombrada. Por el camino real subiendo hacia el Campamento de ellas, venían miles de Caribes, subiendo a toda velocidad, semidesnudos y armados hasta los dientes
 
   .La reina aumentó su admiración cuando vio cerrando el camino a los Caribes que subían directo a ellas a Hijo del Condor, quien con el torso desnudo y armado con una maza y lanza les cerraba el camino. Él era el freno y la muralla, no se necesitaba más.
 
    
 
    
 
   Desde su celda de bambú,  completamente aterido de frió, Serpiente Negra vio venir a los Caribes. Su entusiasmo creció. Por fin llegaban los refuerzos. Seboruco se compadecía de sus llamados. Comenzó a lanzar los gritos de guerra, llamando a sus gentes e indicándoles que aquí estaban las impostoras. El campamento se despertó a toda velocidad, en intensión máxima comenzaron a desperdigarse por la montaña para presentar combate por todos los flancos. Hijo del Condor con feroz aspecto manipulaba su maza armada con los filosos vidrios y obsidiana; su lanza con piedra afilada hasta más allá de lo imposible. Hasta el último Caribe sabía perfectamente quien era ese alto guerrero. Era el que buscaba inútilmente la muerte en cada combate. Era el que destruía todo un ejército con el poder de su brazo
 
   Cuatzho Bath, Pitch-iko y Tapic, tal como en todos los combates, sé preparaban a lo   que fuera.
 
   Tahirza susurro muy bajo a Cuatzho Bath.
 
   Si las cosas se ponen peor, tú debes salvar a Marutta. Pues en ella está la continuidad del reino. Me lo debes jurar por tu honor y la de cada uno de tus descendientes.
 
   ¿Y tu?—preguntó el muchacho, conteniendo los latidos de su corazón.
 
   Cumpliré mi deber—respondió la muchacha con resolución.
 
   El joven por un instante la miro. Luego asintió en silencio, marchándose velozmente a su sitio de batalla. Exactamente detrás de Hijo del Condor.
 
   Serpiente Negra agarrado a los barrotes, los sacudía fuertemente, gritando y señalando con precisión todas las ubicaciones de los guerreros...
 
   Una vez cerca los Caribes detuvieron en seco su caminar. De ellos se adelanto un cacique subalterno, quien camino hacia Hijo del Condor, soltó su lanza y Para admiración de todos, le hizo una reverencia.
 
   ¡Salve magnifico guerrero¡. De dicha se llena en mis ojos por poder contemplar, al más grande de todos—exclamó a Hijo del Condor, quien se Mantenía en su actitud.
 
   No venimos en actitud nefasta—continuó el hombre—venimos a sumar nuestras fuerzas, por orden del sagrado padre nuestro y padre mío Seboruco a la reina madre y nuestra Tahirza, única heredera de Ave Azul y de la princesa Esposa de Litu Ratú. A ella debemos obediencia y sumisión. También vienen con nosotros los Taguanes; aunque flojos y cobardes, aceptan no mezclar su sangre con guerreros para no dañarla. Nos ayudaran cocinando, limpiando el campamento y con eso buscaran limpiar en algo su indigna cobardía.
 
   Hijo del Condor quedó ADMIRADO POR ESTE REPENTINO Y AGRADABLE GIRO DE LA SUERTE...Aquella fuerza era inmensa y traía de todo. El hombre abrió sus brazos y dio vuelta sobre sí mismo.
 
   Antes queremos presentar nuestras ofrendas a nuestra reina madre y mía—Dijo el hombre, colocando sus manos palma arriba.
 
   Serpiente Negra agarrado a los barrotes de su celda portátil, quedó en silencio y ocultó su mirada. Sabía perfectamente lo que eso significaba.  un gemido escapó de su garganta, mientras fue desplomándose lentamente, sin soltarse de los barrotes. Todo estaba perdido...
 
    
 
   Triple Feo supo de todos y cada uno de los acontecimientos. Ahora le tocaba estar oculto en la inmensidad del infierno verde. No le temía a Hijo del Condor ni a ninguno. Pero no malgastaría sus fuerzas en una guerra inútil. Ya llegaría algún día su oportunidad y con fe en ello se sentó en un tronco, mientras malhumorado se mataba los zancudos que en avalancha rondaban a alrededor de él.
 
    
 
   Tahirza recibió las ofrendas de sus guerreros y un redoblado valor escapo de sus gritos de guerra. Ahora si tenían la legalidad dada por los pueblos Caribes a su  legítima conductora. Ya no eran una rebelión. Eran la autoridad y el poder legitimo de los pueblos frente a los usufructadores.
 
   Serpiente Negra con angustia vio como lo sacaban de su celda y sin ninguna Contemplación lo empujaban para cumplir la sentencia dictada por las tropas. Bien lejos estaban los días de su prepotencia y altivez. Ahora era empujado sin ninguna consideración por estos indios pequeños y chatos, quienes lo llevaban obligado hacia un claro en  medio del mar de hombres.
 
   Yo quiero hablar con Tahirza, tengo ese derecho—gritaba el hombre, mientras caminaba--, las cosas no son como se plantearon. Yo diré la verdad y como fue todo.
 
   Pero su decepción fue grande cuando llego al círculo hecho. Vio los parabanes de tela roja con signos de oro. Detrás de él, de seguro estaba la princesa. También sabía que significaba. Ella no escucharía ninguna de sus razones. En medio del círculo un hombre lo esperaba. Hijo del Condor. 
 
   Serpiente Negra fue empujado al círculo
 
   No estoy preparado para combatir—dijo con voz temblorosa, viendo la Magnitud de la ira del otro—no he sido alimentado y el cansancio agota mis músculos.
 
   Hijo del Condor hizo un gesto y una maza, armada con miles de piezas de Vidrio y obsidiana se le puso en las manos y en la otra una lanza.
 
   Puedes usar todas las lanzas que necesites—dijo Hijo del Condor, enseñándole sus dos manos, significándole que combatiría únicamente con ellas.
 
   No fui yo el que mató a Saba Tamac ni a su prole. — confeso el hombre, tratando de rechazar las armas.
 
   Pero fuiste cómplice en las heridas a Marutta y en el complot contra mi padre Saba Tamac—le dijo Hijo del Condor, mirándolo con incontenible rabia— nada más por haberte atrevido a  levantar tu mano contra ella debes pagar. Tahirza renuncia a todo lo demás.
 
   Quiero hablar con ella—suplico Serpiente Negra—Que sepa que los asesinatos son de la responsabilidad de Ita Za Berú y Rut Za Berú. Públicamente soy testigo.
 
   Todos escucharon y entendieron ese testimonio— dijo el príncipe, con los músculos de su rostro rígidos como cuerdas —Ahora mátame o muere. O es que ¿Eres un cobarde como los Taguanes?
 
   Serpiente Negra  entendió.
 
   Si te mato. ¿Podré irme?—pregunto con algo parecido a la esperanza.
 
   Podrás—respondió Hijo del Condor, invitándolo a combatir.
 
   Esto lo animó y lanzó la lanza, que fue esquivaba con habilidad por el otro. Inmediatamente Serpiente Negra recibió una nueva lanza y se preparó. Ambos maniobraban con destreza y Serpiente Negra azuzaba con la lanza.
 
   Nuevamente intento un tiro fallando para recibir inmediatamente un derechazo en su sien.
 
   ¡Con piedras no¡—protestó el hombre, acusando el golpe. Hijo del Condor enseño sus manos y lo invito a pelear.
 
   Serpiente Negra así lo hizo y se preparó nuevamente. Las manos de Hijo del Condor eran mortales. Entendió por que no necesitaba armas para la lucha.
 
   Con sigilo ambos hombres, siguieron maniobrando y esta vez Serpiente Negra, haciendo gala del guerrero que una vez fue, se abalanzó, logrando dar con su maza en un costado del otro.
 
   Hijo del Condor recibió las heridas a pie firme y conectó dos gigantescos golpes, abalanzándose contra el otro, quien repitió el mazazo dos veces más a gran velocidad, sobre las heridas, para recibir igualmente dos contundentes golpes. Ambos rodaron por el suelo, en una intrincada llave mortal. Hasta que finalmente quedaron tendidos en el suelo, bañados en sangre.
 
   Hijo del Condor estaba malherido. Serpiente Negra bajaba a los infiernos, al salir por su alma por su  ano y bajar por las cañerías a lo profundo del averno.
 
    
 
   Xixata caminó al lado del hombre por su ciudad. Su hijo encantado veía todo con la curiosidad cada cosa.
 
   Cuidado Chenitxza, no toques nada—le indicó su madre, ante la gigantesca curiosidad de su hijo..
 
   El hombre caminaba asombrado de ser el único que veía a los dos.
 
   ¿Adónde te llevo madre y madre nuestra?—preguntó el guerrero.
 
   A la cárcel.
 
   ¿Qué?—dijo sin entender.
 
   Ahí es donde quiero estar.—finalizo Xixata, aspirando el aire de su ciudad. Contemplando el ruinoso aspecto de la misma y viendo muy cerca el palacio donde fue tan triste y feliz al mismo tiempo.
 
    
 
   Los Caribes mostraron su vergüenza por el comportamiento de Serpiente Negra. Tahirza con una terrible angustia, ayudaba a llevar al  guerrero herido de extrema gravedad.
 
   Un médico-Shamam. Rápido. ¡Que se muere¡--gritaba la princesa, presa de una incontenible angustia.
 
   El inerte hombre fue introducido en la propia carpa de las reinas y acostado al lado de Marutta.
 
   Horas después Hijo del Condor despertó. Estaba muy mal.
 
   Estoy feliz—dijo con un hilo de voz—pronto estaré junto a mi dueña y señora.
 
   No.- dijo Marutta, mientras secaba el sudor del guerrero—Tienes que obedecernos. Tienes prohibido morirte
 
   No quiero luchar. Quiero estar con Xixata.
 
    
 
                                                     IV
 
    
 
   Xixata parada junto a los inmensos huecos,  pedía al hombre la cuerda para bajar.
 
   El guerrero con gesto contrito la entrego.
 
   ¿Qué debo hacer? ¿Por qué me obligas a hacer esto?—pregunto sintiendo que el dolor le oprimía su pecho
 
   Es lo que conviene—dijo la muchacha, aprestándose para bajar—después sabrás cuando debes venir.
 
   ¿Y tus alimentos?
 
   Solo agua y frutas necesitamos—dijo la preciosa  mujer, iniciando el descenso.
 
   El hombre entendió. El mismo los traería. Los mejores. Buscaría agua de manantial de la montaña para ella. Debía encontrar vasijas que no hubieran sido usadas por nadie
 
   La muchacha descendió a lo profundo del hueco. El olor era terrible. Estaban solos ahí. La oscuridad era absoluta.
 
   Inmediatamente su hijo descendió igualmente al hueco. 
 
   Xixata con un gesto en la oscuridad, pidió a su hijo iniciar la concentración.
 
   Ambos se sentaron con el cuerpo derecho y levantaron sus codos al nivel del hombro, colocando sus pulgares sobre los orificios externos de sus oídos.
 
   Cerraron sus parpados dirigiéndolos hacia arriba. Colocaron sus dedos índices y medio sobre sus parpados suavemente apenas tocándolos y bajaron el ritmo De su respiración hasta el mínimo del halo de vida. Mientras aquietaban su cerebro en ondas benéficas, se concentraban en la columna en toda su extensión, generando un calor extraordinario.
 
   A las horas, si alguien hubiera entrado en las celdas, dé uno de los huecos era más que perceptible ver un halo fosforescente azul verdoso y una divina fragancia a flores inundaba el ambiente, eliminando el pestífero olor. Los demás presos en los huecos contiguos murmuraban que en ese alejado pozo Estaba un algo tranquilizador y bello. ¿Pero que era?
 
    
 
    
 
   Tahirza miró al  Shamam, quien preparaba a toda velocidad sus pócimas. Hijo del Condor estaba muy mal. Marutta se trasladó a otra tienda, sintiéndose ya bastante mejor de los malestares del embarazo. La única preocupación de las jóvenes era el guerrero, quien ya agonizaba.
 
   El shamam se esforzaba. Suponía lo que le sucedería si fallaba en sus remedios. Pero el hombre no tenia deseos de vivir y sus heridas eran portentosas. La fiebre le consumía.
 
   El hombre coloco las pócimas y hierbas en las inmensas heridas del guerrero. Solo restaba orar a los dioses.
 
   Horas después Hijo del Condor abrió los ojos. Una fragancia a un perfume que tenia tanto tiempo sin disfrutar inundaba el ambiente.
 
   Por fin viniste a buscarme—dijo a la difusa figura...
 
   Siempre he estado contigo—dijo aquella voz más que adorada—pero debes colaborar; debes luchar.
 
   Ahora menos que nunca. Pronto mi espíritu descansara junto al tuyo.—contesto agónicamente el hombre.
 
   Siempre nuestros espíritus han estado juntos. Pero en éste momento eres necesario para mí y para todos. Tienes muchas cosas que concluir. No puedes darle el gusto a los culpables de las penurias de tu pueblo.
 
   La figura se acercó y colocó una especie de extensión a sus manos en sus heridas. 
 
   El hombre cerró los ojos, sintiendo aquellas manos que le daban paz, tocar sus terribles heridas.
 
   Una onda de calor entró por estas, haciéndole saltar en el  catre. Él dolor fue intensísimo.
 
   Tranquilo fuerte guerrero—susurró la voz.
 
   El hombre sentía un dolor inconmensurable que le hizo abrir la boca, buscando aire y presintió que llegaba su hora final.
 
   Estoy listo—dijo con valor.
 
   La figura puso su cara junto a él y abrió la boca. De ella salió una gota azul fosforescente que cayó en la boca de Hijo del Condor….
 
    
 
   El shamam hizo su danza con todo su esfuerzo y preparó sus pócimas. Mientras era observado analíticamente por los negros ojos de las princesas. Esas miradas lo hacían redoblar sus esfuerzos, llamando a los dioses y en cada vuelta lo hacían sudar más. Las dos princesas paradas en silenciosa contemplación era el acicate a sus  intentos. El hombre sabia más que perfectamente lo que le sucedería si fallaba.
 
   Luego de terminada la danza y sintiendo el agobiante peso de las miradas en su espalda, El hombre entró a la tienda con la pócima humeante y encendió una velita de aceite.
 
   Hijo del Condor dormía respirando tranquila y rítmicamente. El shamam con cuidado revisó las heridas, que horas atrás estaban infectadas y con aspecto purulento, morado verdoso. Ahora, Estas se presentaban limpias y en franco proceso de recuperación. El hombre tocó al guerrero. Tenía una excelente temperatura.
 
   El hombre hizo una exhalación tranquilizadora. Vertió la pócima en la boca de Hijo del Condor.
 
   El Shamam suspiró nuevamente al finalizar su tarea. Tenía más de dos días sin comer de tanta angustia y con un nuevo aire de tranquila profesionalidad salió de la tienda, Caminando serenamente.
 
   Yo mismo soy—dijo con superioridad. Viendo los restos de la pócima en la vasija.—Yo mismo soy.
 
    
 
                                                       V
 
   Necesito tu mejor receta en frutas—dijo el guerrero Chibcha a Patakha, el cocinero, fan numero uno de las princesas.
 
   ¿Para quién?
 
   No te interesa saberlo. Pero te puedo asegurar que si no la preparas como si fuera para una diosa, te meto yo mismo dentro de tu horno y lo enciendo a su máximo calor.. Mucho cuidado con los aderezos que le colocas. No es para los adictos a los Beru.
 
   Solo eso me basta. ¿Cómo si fuera para una diosa?
 
   Como si fuera. Espero no te equivoques—finalizo el guerrero, viendo al otro…
 
    
 
   Hijo del Condor se levantó de la tienda. Sentía sus fuerzas con él. Era impresionante. Apenas horas antes sentía morir. Vio sus heridas.  Estas estaban cerradas y limpias. Sentía una alegría interior inexplicable. Su delirio en la fiebre era increíble y ese perfume era el divino aroma que tanto le hizo feliz. El guerrero salió al frió de las montañas, vio el ahora inmenso campamento. El hombre caminó normalmente y sus guerreros dejaban de hacer sus labores viéndolo.
 
   Que se sepa entre todos sus iguales que Hijo del Condor está listo para la batalla—dijo una fuerte voz. En el campamento  El salvaje grito de guerra de los pueblos Woajuus, Caribe, Timotocuicas, Chibchas y Goajiros retumbo la montaña. Los pueblos en unión marchaban a reconquistar su libertad. Nuevamente el aire de triunfo y victoria se sintió fuertemente en todo el campamento
 
    
 
   El caos se apoderó de la ciudad sagrada de los chibchas. Rut Za Berú e Ita Za Berú, proclamaron la ley marcial, matando a los que pudieran ser sospechosos de colaborar con Tahirza.
 
   Tampoco es que todo estaba perdido. Si se Planteaba una buena defensa, podían aguantar un sitio de años. Entonces se dispusieron a dar el todo por el todo.
 
   Ita Za Berú, planificaba sus estrategias y Rut consultaba a los dioses. Pero el silencio era su respuesta.
 
    
 
   El Dios Vivo, tal como era su costumbre, apareció sentado en una piedra.
 
   ¿Fuiste tu quien curó a Hijo del Condor?
 
   Sabes que no puedo mentir. No fui yo—dijo el hombre, tocando el todavía plano vientre de Marutta. 
 
   Entonces. ¿Quién?
 
   El hombre se limitó a guardar silencio, mientras veía a esa belleza, más portentosa que todas las flores juntas, portar el regalo más grande que todos sus conocimientos.
 
    
 
    
 
    
 
   Dos fuertes batallas se desarrollaron en un último y desesperado intento de los Berú de tratar de impedir lo inevitable.
 
   Rápidamente Tahirza llego a las Murallas exteriores de la ciudad sagrada y Una infinita lluvia de flechas y lanzas incendiarias fue el comité de bienvenida. Adentro de rehenes estaban todos los pobladores que acampaban afuera. Los restos de sus chozas dificultaban el emplazamiento de sus tropas.
 
   La joven estructuró un cerco inexpugnable y escaramuzas tratando de subir. Pero era más que imposible entrar
 
    
 
   El viejo guerrero ahora estaba asignado a una de las murallas más internas y altas del lado norte. Desde allí Las tropas y Tahirza eran perfectamente visibles, pero lejos de su alcance. Todos los soldados y el, tenían el disgusto de combatir contra Tahirza y mucho menos contra Marutta.
 
    Ahora que sólo la sabia quien estaba en los inmensos huecos de la cárcel, menos ganas de Combatir tenía.
 
   Cuando les ordenaban lanzar sus flechas y lanzas, el lo hacía sin ningún objetivo en particular. Pasaron varias lunas y ésta menguó, haciendo la noche absolutamente obscura. El viejo guerrero semidormitaba en su lugar asignado. Las tropas se mantenían nerviosas, pues llegaban más y más tropas a favor de Tahirza y muchos soldados de Ita y Rut manifestaban abiertamente su disposición de rendirse.
 
   El hombre dormía un sueño nervioso e intranquilo. El conocido llamado le martillaba insistentemente dentro de su cabeza. Hasta que no aguanto más y abandonando su puesto se deslizo en la oscuridad, caminado por las calles vacías y ocultándose a sus propias patrullas.
 
   Llego a la cárcel y notó que la mayoría de los  guardias  habían desaparecido y los pocos que estaban  dormían.
 
   No entiendo para que me llamas—decía  a la voz que lo llamaba—si tu tienes poder para muchas cosas.
 
   La voz seguía llamándolo desde lo más profundo de su mente.
 
   El viejo llego junto al hueco. Lanzo la cuerda. Por ella subieron Xixata y Chenitxza con agilidad.
 
   El hombre se postró y le dijo.
 
   Gracias madre y madre mía. Dichoso soy de haber llegado a mi vejez para servirte. Ahora sé que estas viva.
 
   Y con hambre—dijo la muchacha con  buen  humor.
 
    
 
    
 
    
 
   Patakha dormía feliz. El junto al pueblo vio la llegada de Tahirza y el cocinero arrancó en aplausos que fueron secundados por una gran cantidad de habitantes, lo que logró que a la población civil le fuera negado el acceso a los miradores exteriores. También recibió patadas y golpes de los soldados. Pero no le importó. El final de la opresión estaba allá en las afueras de la ciudad.
 
   Se despertó asustado por los golpes y adormilado fue a su puerta.
 
   ¿Quién es?—pregunto con aprensión.
 
   Yo—contestó el guardia.
 
   Mira que eres fastidioso. Tienes una deuda conmigo más larga que el camino a los Incas y ahora se te ocurre venirme a tocar a medianoche.
 
   Abre rápido—apremio el otro.
 
   Patakha abrió y vio al otro acompañado de dos personas, de principio no los reconoció.
 
   Ellos tienen hambre—dijo el viejo guerrero, señalando a los otros dos.
 
    
 
    
 
    
 
   Incompetente, bruto, entupido—Rut Za Berú le regalaba flores a Ita. Ambos insomnes conversaban, sintiendo la presencia de la justicia cada vez más cerca— de verdad creí que tú sabías por donde están los pasillos secretos para escapar.
 
   Mira que en años los he buscado, pero no los conseguí nunca.
 
   ¿Pero cómo puedes haber nacido?. Están en el palacio, durante doce lunas tienes que haberlos encontrado.
 
   Conseguí al igual que tu los pasillos secretos exteriores, pero los interiores subterráneos no los encontré.
 
   Pero si nosotros mismos quemamos los sellos y las coronas en el. Tienes que acordarte.
 
   No te hagas el inocente. Sé que también tienes tiempo tratando de encontrarlos. Quieres ver que quedó de las coronas y sellos, y en lo posible recuperar el oro que en la habitación se encontraba. Pero la verdad es que desde ese día, no sé donde quedan.
 
   Ru miro al otro y en silencio fue acercándose a su hermano, quien hacia un Gesto de impotencia. Fiel a su costumbre Ru le regalo un puñetazo en la cabeza al otro, quien in su facto se lo devolvió…
 
   Al rato, después de quedar agotados  por la brutal pelea, ambos entendieron que de sus mentes había sido borrada la localización exacta de los pasillos secretos. Una ruta que  en su momento diariamente ambos recorrían.
 
   Maldito seas- dijeron al mismo tiempo los hombres, entendiendo que ambos habían buscado por su lado los pasillos secretos, con la intención de dejar en la escampada al otro.
 
    
 
   Patakha sentado alrededor de su nueva y lujosa alfombra, con la boca abierta veía a su reina. Si salía con bien de ésta y en el futuro alguien venia a Comprarle su casa, ni por1000 carretillas de uvas se las daría.  Sólo el albergó una sagrada princesa.
 
   Xixata tomó un magnifico ponche, preparado con extremo esmero por el gran Maestro cocinero, quien tomo la vasija y aparte la guardó. Igual hacia con los platos y utensilios. Los tenía  guardados para estrenarlos en la fiesta de la recolección del maíz. Pero es que esto superaba a todo. Una princesa en su casa.
 
   Necesito la ayuda de ustedes—  expreso suavemente la princesa. Finalizando la ensalada de Frutas hechas por la propia mano del más grande de los cocineros Chibchas. Patakha obsequiosamente hizo un gesto. Pero al escuchar lo solicitado una bola de miedo le estranguló la boca del estomago, mientras el viejo guardia lo miraba con toda su atención.
 
   Escucharon en silencio el plan de la princesa.
 
   Finalmente Patakha consiguió valor y dijo.—Lo haremos. Sí señor., pero con una condición. Quiero ser el cocinero real.
 
    
 
   En la todavía alta madrugada, los guerreros de avanzada vieron venir al guerrero Chibcha acompañado de otro hombre, bajito y rechoncho.
 
   Ahí vienen dos más a unírsenos.
 
   Pero .¿Cómo llegaron hasta aquí?
 
   Salve hermanos. Venimos a unirnos y a decirle a nuestra reina y reina mía Tahirza como debe hacer para entrar a la ciudad.
 
    
 
    
 
   Rut Za Berú, fiel a sus sucios instintos, desbordó en la noche su pasión. Dormía tranquilo y embrutecido por las pociones psicotrópicas preparadas. Ahora las necesitaba cada vez más para abstraerse de su realidad. Pero el inmenso vocerío le hizo saltar de la mullida cama. Salió a los pasillos descuidados y abandonados del palacio, dónde la mugre imperaba...Lo primero que no le gustó es que no encontró ni un solo soldado y la algarabía era máxima. Ita vestido de soldado común venia corriendo.
 
   Rápido. Debemos confundirnos con las tropas y tratar de escapar. Tahirza ha tomado la ciudad. Entro por los pasadizos secretos.
 
   Rut lo contemplo en silencio.
 
   Si. Los pasadizos que durante diez años nunca encontramos—dijo asustado el hombre.
 
    
 
    
 
   El Gran Inca pensaba que era un muchacho fuerte y viril. Pero las exigencias del viaje hacían mella en el viejo guerrero, obligando a disminuir el ritmo de avance. Varios desmayos sufrió y los Caciques Subalternos y Generales Incas mostraban preocupación, pero debían obedecer.
 
   Avancen—decía el anciano—La victoria de ayer fue magnífica—termino diciendo trabajosamente, recordando el ataque que mandó hacer contra el rió De las punas, donde ordeno una lluvia de flechas y un avance de infantería Contra el peligroso rió; perdiendo una cantidad importante de tropas. Quienes se ahogaron al avanzar por la orden de su dueño y señor.
 
    
 
    
 
   Los soldados Chibchas dejaron de combatir inmediatamente al ver las puertas abiertas y entrar Tahirza y Marutta a la ciudad sagrada de los Chibchas. El pueblo veía por primera vez a sus reinas y parados desde los techos y ventanas saludaban al verdadero poder legal, que avanzaban saludando por las calles mientras marchaban directamente al palacio real.
 
   Cuando llegaron al palacio y entraron a este, su descuidado y sucio aspecto les impactó. Durante diez lunas ni siquiera se molestaron en barrerlo y ruinoso se Mostraba todo.
 
   Los guardas se rendían en masa y bien pronto las muchachas llegaron al patio de armas; el mismo donde una vez Hijo del Condor recibió en matrimonio a la no pedida.
 
   Para sorpresa de ambas, Rut e Ita estaban rodeados de sus más íntimos secuaces . Simplemente estaban parados allí...
 
   Son Marutta y la que se dice Tahirza—dijo Ita asustado.
 
   Cállate, que todo va a  salir bien. Confía—dijo  el otro entre dientes, contemplando a las mujeres frente al heterogéneo ejercito libertador.
 
   Mira el perro de Hijo del Condor.—dijo entre dientes, con extremo odio Ita Za Berú
 
   Si. Que lástima que no se murió. Mira con que desprecio nos mira. Y esas dos lo que están es bien buenas.—dijo a su vez Rut Za Berú
 
   Entréganos inmediatamente el gobierno— ordenó Marutta.
 
   Los hombres rieron sintiendo que podían maniobrar.
 
   No—respondió con ironía Ita—No tenemos por que entregarte nada. La ley dice que no pueden mandar el reino de los chibchas una mujer. Y creo que tú lo eres. Princesa. Y esa bailarina semidesnuda ¿Quién es?
 
   Soy Tahirza. Reina de Los Timotocuicas y Caribes.—respondió la adolescente, obviando el insulto.
 
   Pues si fuera así, déjame recortarte que estas en un reino que no te corresponde. Tus tierras están bien lejos. ¿No que los taguanes destruyeron la Civilización Timotocuicas a base de beber aguardiente todos los días con ellos y volverse vagos flojos y cobardes al igual que los Taguanes y los Caracas ?—continúo con ironía Ita
 
   Ríndete asesino—ordenó Hijo del Condor—ya bastante daño hicieron ya.
 
   Tú no nos mandas. Cobarde por tu culpa mataron a Litu Ratú.—acusó Rut Za Berú.
 
   Reconozco mi falta. Pero falta que tu pagues; púes la mano que ordenó ese asesinato es la tuya.
 
   ¡BAH¡...una princesa sin derechos, una bailarina que dice ser quien no es, un Payaso que se la tira de Shamam y un grupo de piojosos. No tenemos por que entregar nada—dijo Ita—en nombre de la razón les ordeno se retiren.. De lo contrario llamaré al ejército Inca para que nos hagan justicia.
 
   Yo estoy dispuesta a enseñar mis sellos—propuso Tahirza.
 
   Que bueno—dijo con burla Rut Za Berú—espero te lo hayan puesto en sitios que sean dignos de ver.
 
   Tahirza sabía que esa era la mayor de las humillaciones, pero se dispuso a hacerlo.
 
   No hace falta—dijo el Dios Vivo con un gesto, quien silencioso se había unido al grupo---aquí están los cetros, sellos y documentos.
 
   Falsos todos—rugió Ita, con despectiva sonrisa—falsos. Nosotros destruimos esos ilegítimos sellos que daban fuerza a un advenedizo.
 
   Cállate idiota—dijo por lo bajo Rut al otro, quien inmediatamente cerro la boca ante tamaña imprudencia.
 
   Tahirza avanzó y subió las escaleras. Delante de los hombres y con gesto decidido se despojo del sostén  enseñando los sellos tatuados en sus senos y los tatuados en el interior de sus muñecas. Después tomó aire y se volteo enseñándolos a todos los presentes, cerrando los ojos de la vergüenza. Pero esa era la ley.
 
   ¿Para que perder tiempo?—dijo Ita Za Berú, viendo aquellos magníficos senos.– Es más que evidente que se los tatuaron recientemente. Ya ese viejo truco no causa efecto ya.No tienen ni un solo testigo valedero.
 
   En las tropas se sintió la sombra de una duda. Pero la prueba ofrendada por la reina era evidente.
 
   Yo soy testigo valedero---dijo un viejo guerrero Caribe, tatuado con miles de heridas de guerra—Yo soy Koruko. De los pueblos Caribes. Lunas atrás fui Hecho prisionero por ese príncipe Chibcha que está parado allí—dijo señalando a Hijo del Condor---fui torturado y llevado a la cárcel Chibcha. En esa cárcel nuestra madre y madre mía Ave del Paraíso, nos liberó, no sin antes Enseñarnos a una recién nacida, tenía esos tatuajes frescos y nos dio su nombre: Tahirza. Puedo describir desde aquí esos sellos.
 
   Los hombres negaban con la cabeza, sin aceptar el testimonio.
 
   Pero que magníficos—susurró sin querer Cuatzho Bath, al ver aquellos picos apuntando directamente al cielo, sintiéndose inmediatamente apenado por la ofensa.
 
   Entonces combatiremos—dijo Hijo del Condor, viendo la actitud de los hermanos—no hemos llegado hasta aquí para caer en las trampas de dos mentirosos.
 
   Rut vio como Tahirza se cubría con ira, disponiéndose con todos a combatir.
 
   Sería una masacre espantosa y el no tenia garantías. Se jugó la última carta.
 
   Está bien—dijo, viendo el convulso movimiento anunciador de la batalla---Basta. Yo reconozco y soy testigo también. No hace falta que Koruko los describa. Es verdad. Los sellos son auténticos, esta joven es quien dice ser. Yo mismo ayude a nacer cuando  su madre murió, ella me debe la vida y no pueden nada contra mí. Marutta y todas sus hermanas fueron cuidadas en sus enfermedades por mí. Yo no tengo nada que ver en los asesinatos. Todo fue obra de Xuzito, Rafahtrak, Serpiente Negra y lamentablemente mi hermano. Yo soy testigo de sus tropelías. Pero repito, las princesas no pueden mandar por ser mujeres. Se debe entregar el gobierno a una regencia.
 
   De acuerdo—dijo el Dios Vivo—se acepta. Pero tú has dicho que se debe Cumplir la ley.
 
   Ita veía en silencio la salida de su hermano, quien caminaba hacia los otros bajando la escalera y acercándose haciendo una descarada reverencia hacia las princesas.
 
   La ley dice—dijo Hijo del Condor—que quien levante su mano contra su rey, debe morir de acuerdo a la ley.
 
   Nada pueden contra mí—dijo Rut—pues la ley dice que quien le salve la Vida a las princesas y sus reyes tienen inmunidad y yo mil veces lo hice. Hasta Tahirza hoy está aquí gracias a mí. Ya pagaron los asesinos. Salvó uno.
 
   No—grito Ita asustado sabiendo perfectamente lo expresado por la ley--- No. Despellejado no, Sálvame Rut, tú puedes hacerlo. No por favor.
 
   Rut Za Berú, sintiéndose seguro se rió interiormente, disponiéndose a salir inmediatamente. La ley era buena, si uno quedaba inmune para sus tropelías. Adicionalmente si le quitaba de encima  para siempre a un fastidioso como su hermano 
 
    
 
    
 
   Pasaron varias lunas y el amanecer llegó al reino. La alegría pasó a la tranquilidad y nuevas preocupaciones.
 
    Los Taguanes en el norte continuaban asolando y quemando las tierras y bien pronto avanzarían hacia el destruido y empobrecido reino chibcha. No había un talento. Las minas de plata, esmeraldas y oro estaban agotadas y un inmenso ejército Inca avanzaba a toda velocidad desde el sur. Las tropas Incas que pernoctaban en las colinas con una presencia omnipresente y odiosa, recordando lo que le sucedería a todos dentro de unos días.
 
   Mi sagrado abuelo y abuelo mío—dijo Marutta—perdió la razón desde muchas lunas atrás. No sé cómo lo detendremos.
 
   No podemos pelear, pero tampoco le abriremos las puertas.
 
   Quiere casarse con nosotras.
 
   Malo no es—dijo Tahirza riéndose—seriamos las reinas consortes del imperio.
 
   Esta tan loco—dijo la otra con un estremecimiento—que nos puede matar inmediatamente después de vernos y que no le guste la forma de nuestras uñas de los pies. Ni se acuerda que es mi abuelo materno
 
   Tú estás a salvo—le dijo Tahirza—tienes unos pies muy bellos. Los míos son más rústicos.
 
   No bromees que esto es serio…
 
   La regencia se instaló con los caciques que eran la asamblea de caciques que regia a Ita Za Berú y Rut Za Berú. Las jóvenes decidieron no realizar un baño de sangre. Solo Ita pago sus crímenes y Rut aprovechó para escapar quien sabe adónde.
 
   Hasta que llego el día en que en la llanura frente a la ciudad apareció aquella imponente fuerza, mas grande y poderosa que lo visto por algún ser jamás.
 
   Las princesas se prepararon para cumplir la más difícil de todas las pruebas…
 
   Los guardias Incas vieron venir a la mujer y al niño. La mujer raía el medallón que le daba fuerza de ley. Era el mismo medallón…No podía ser. Pero era.
 
   La mujer recorrió por el campamento, mientras en silencio las tropas volteaban para mirarla. Los soldados más veteranos comenzaron a hincar su rodilla a su paso. No recordaban quien era; pero portaba el más sagrado de los medallones en su pecho. Al llegar a la prohibida tienda, la joven dijo las secretas palabras que Era la orden que no podía ser desobedecida.
 
   Adentro de la inmensa tienda, un hombre en lo último del agotamiento físico, estaba acostado en su real catre. Junto a él en silencio acostados boca abajo y con las manos ocultas por sus manos, sus generales le escuchaban, postrados en adoración...
 
   La mujer entró y caminó hacia el enloquecido rey.
 
   Este tenía la vista muy deteriorada y los vericuetos de su mente iban y venían sin saber que cosa era la realidad y cual no.
 
   Sagrado abuelo y abuelo mío—dijo la muchacha con ternura, tomando las Enflaquecidas manos del anciano, depositándole un beso en su afiebrada frente.
 
   ¿Xixata?¿Por que no venias?—dijo en un ataque de lucidez el hombre al ver su nieta—Hemos perdido mucho tiempo. Tenemos que hacer los puentes y fortines.
 
   Ya he llegado sagrado abuelo y abuelo mío. Ya los haremos.—dijo ella alisando las pocas hebras de pelo del alucinado
 
   ¿Dónde estabas? Te he estado esperando para desayunar. La comida debe estar fría.—dijo el hombre, cómo si el tiempo no pasó y estaba en el Comedor del palacio.
 
   No quería presentarme—le dijo con sencillez---ofendí tu dignidad. Estaba embarazada. Mira…...Tu biznieto—le dijo enseñándole a  Chenitxza, quien  se Acercó a la deteriorada figura.
 
   ¿Te embarazases?—dijo el viejo con interés, viendo a ambos, con los ojos fijos y desorbitados-Pues bien hecho esta. Tu prodigiosa mente no comete errores. A quien hayas escogido es un ser digno y recibe mi bendición. Esa es una magnífica noticia. Tienes mi medallón. Tuyo es el reino. Tuyo es el poder. Mi edicto ya está firmado y ahora es público. Además me traes tu continuidad. Debes cambiarle el nombre inmediatamente. Se debe llamar Huáscar, que es un nombre de heredero Inca
 
   Acato y obedezco—dijeron los caciques y generales al unísono, con un indiscutible acento de alivio.
 
   Que se sepa que la voz que manda es la de Xixata Cápac Tamac. Que se sepa que el pueblo que obedece son los pueblos Incas. Que se sepa que el ejército que obedece y acata  es el ejército inca.—Dijo el Gran Inca animado por una nueva energía que inmediatamente le había insuflado su nieta—por fin puedo morir en paz .¡Que nadie se atreva¡.
 
   Nadie nunca se atreverá—dijeron el coro de voces al unísono.-- Xixata Capac Madre y Madre de todos los pueblos
 
   No morirás todavía abuelo y gran padre mío—dijo con ternura  la voz de la muchacha, limpiando el rostro y mientras seguía peinando la maraña de pocos mechones—Pero debes retirarte a palacio a descansar. Prometo cuidarte cada instante a partir de ahora. Más nunca me iré de tu lado. Yo misma te alimentare, yo misma te bañare, yo misma te cuidare y velare tu sueño.
 
   Así lo haré y obedezco, ahora solo soy un ciudadano común y corriente—dijo el gran Inca., tranquilizado en su lucida locura.
 
   Xixata al rato salió de la carpa real. Lo hizo normalmente. De verdad no le había  dado mucho crédito a lo dicho por su abuelo. Pues era que le había visto tantas en tan poco tiempo, que un desatino mas no le causaba impacto. Nuevamente se había colocado el medallón del poder únicamente para no contrariarlo.
 
   Xixata caminó y vio con el inmenso mar del ejercito Inca se fue postrando a su paso y unos edecanes a toda prisa salieron corriendo detrás de la joven y presurosos le colocaron la inmensa capa vino tinto con el organigrama real. El hombre se arrodilló y le colocó el inmenso anillo en el dedo índice de la mano derecha de la mujer.
 
    Mi sagrada madre de los pueblos. Mi sagrada Gran Sol.  Madre y Madre de todos Los Pueblos. No debe caminar... No debe ser vista por las gentes. No tienen ese derecho.—dijo el hombre postrado ante la joven y su asombrado hijo.
 
   Xixata repentinamente miro nuevamente vio el medallón y entendió.  Su nueva  e inmensa responsabilidad se desplego ante su mirada. 
 
    
 
    
 
   El sagrado palanquín Inca entró solo a la ciudad. Sin ninguna custodia. Afuera de la ciudad el inmenso mar militar Inca se mantenía extático esperando, únicamente esperando.
 
   El palanquín pasó por las desérticas calles. Cumpliendo el protocolo de los Incas, los chibchas se encerraron en sus casas y la  sagrada pieza entró al patio de armas del palacio chibcha.
 
   El concejo de regencia, Marutta, el Dios Vivo, Cuatzho Bath, Pitch-iko, Tapic, Paopao y Zulkha vieron los porteadores colocar el sagrado objeto a los pies de las escaleras. Después desplegaron los parabanes morados con los flecos rojos y los colocaron  delante de la figura que descendió.
 
   Nuestro sagrado abuelo está bastante ágil—dijo Marutta a su hermana–¿vistes como descendió del palanquín?
 
   Los porteadores subían el paraban y detrás venia la figura oculta a los ojos de La comitiva que nerviosamente esperaba.
 
   Cuando llegaron a la plaza intermedia, en el mismo sitio que antes Hijo del Condor recibió su primer castigo y donde Marutta y Tahirza solicitaron la entrega del reino, los porteadores se detuvieron y quitaron los parabanes.
 
   Entonces Marutta se desmayó, Tahirza se sentó en el suelo, pues a pesar de no haberla visto desde muy pequeña la bella mujer nunca se le borro en su mente y si así fuese, su recuerdo se hizo instantáneamente patente. Era la más bella que jamás nadie hubiese visto. Hijo del Condor quedo petrificado, después que un grito se congeló en su garganta. Solo el Dios Vivo sonrío. La serpiente se había mordido la cola…
 
    
 
    
 
    
 
   El universo te ha hecho más bella—susurró Hijo del Condor a la muchacha, quien parada veía las miles de antorchas que iluminaban  la ciudad, en el mismo mirador, donde se encontraban en secreto años atrás. Ahora, encima de su sencillo traje blanco, tenía la capa color morado con los organigramas de poder fabricados en hilos de oro —tiemblo de miedo al pensar que muchas veces busque la muerte sin saber dónde estabas. Ahora tiemblo de miedo, pues estas en la escalera más alta. La que ningún hombre puede escalar.
 
   Construí éste universo para los dos.—le explicó sencillamente la mujer contemplando la ciudad y a lo lejos el mar Inca..
 
   De otra manera ¿no hubiera sido posible?. Pues creo que nuestros caminos llevaron demasiados  obstáculos. No pude salvar a nadie de la familia
 
   No. No tendríamos este hijo. No hubiera un futuro posible. Tahirza no habría llegado. Todo fuera eso,..Un posible, no estos instantes continuos de realidad. Debes saber que no fue tu culpa y que mis padres y hermanas no murieron en vano. Hay que continuar la tarea.
 
   Hijo del Condor la rodeó con sus fuertes brazos.
 
   ¿Y no hubiera sido posible esa realidad que sanó mis heridas?—preguntó Hijo del Condor, todavía incrédulo que ella estuviese luminosamente ante su presencia, magnifica en ese nuevo poder, preciosa en esa infinita y serena belleza que ahora exhibía.
 
   No.—contestó ella para recibir un beso que tenía diez lunas esperando, despertando esa hambre tan olvidada.
 
   Nunca he sido de nadie—confesó con orgullo el guerrero, después de disfrutar el divino néctar de esos suaves y preciosos labios—cumplí esa promesa que te hice aquel día en el pozo...
 
   Yo tampoco—contestó la mujer sintiendo ese fuego dormido, que a velocidad Estallaba entre ambos, como en los tiempos del secreto y en secreto igualmente se amaron.
 
   Un rato después, cuando una mínima parte de las ansias fueron satisfechas, Xixata le susurró a su amado.
 
   Sabes que debo marcharme al imperio Inca.—susurró ella viendo al hombre, muy cerca y acurrucada contra él. --Además de comenzar a realizar la administración,  corregir el rumbo del reino, también debo hacer muchas ofrendas por las victimas de mi abuelo; y compensar en lo posible a los familiares de ellos. Tampoco puedo dejar solo a mí sagrado abuelo en sus tiempos finales. El  también sufrió... y mucho. Solo yo sé porque.
 
   Ya escuche las noticias. Pero esta vez no hay nadie que me impida estar contigo. No podría soportarlo…-- asintió Hijo del Condor, entendiendo que la tarea que le esperaba a Xixata era más que titánica, pues los despropósitos realizados por el Gran Capac superaban a todo lo inimaginable.
 
   Xixata suspiró. Los deberes que estaban proclamados desde antes de nacer, debían ser cumplidos. En las estrellas estaba escrito que ella y su guerrero debería caminar en suelos que les eran muy tangenciales y construir un destino. La joven hizo una plegaria para poderlo construir en paz.
 
    
 
   Xixata se sentó en el trono de su padre. Lo hacía con la fuerza que le daba el medallón de los Incas. Nadie osaría contradecirla. El Concejo de Tribus estaba reunido, ellos fueron los cómplices durante las diez  nefastas lunas               de los Berú. Ahora para salvar sus vidas estaban obligados a obedecer y aportar. Veían con temor nada menos y nada más que la sagrada gran Inca Cápac
 
   La ley ancestral de los chibchas dice que una mujer no puede sentarse en el trono de los Chibchas—expresó serenamente la muchacha—eso lo acepto y obedezco. Dice Una. Yo lo afirmo, siendo la mayor de las Tamac que queda. Pero no dijo dos. Por lo tanto Marutta y Tahirza por mi delegación y con la fuerza de la sangre de mi padre y madre, son las reinas de los pueblos chibchas., Timotocuicas y Caribes. Si fallezco y mi hijo también, entonces Marutta es la gran Cápac
 
   Los miembros del Concejo de Tribu se agitaron y comentaron entre sí por voz baja.
 
   Sería una locura, imagínense cuando ambas tengan contradicciones.—dijo una media voz.
 
   No lo creo—Dijo la reina Xixata Cápac al oír el susurro—ellas todo lo han hecho juntas. Seguirán así. Son brillantes, inteligentes, honestas, dos cabezas piensan más Que una. Lo han demostrado. Pero para ser justa; quien no esté de acuerdo con esa decisión, puede salir al campo y decirle al ejército Inca que afuera esta, que contradice y niega una orden de Xixata Cápac y enumera sus actos durante estas diez lunas  junto a los Berú.
 
   Eso es un chantaje-.—Dijo uno de los caciques alzándose —yo me niego a obedecer.
 
   Entonces que se cumpla la ley—dijo la reina—Quien fue cómplice de los que levantaron su mano contra los legítimos reyes deben sufrir la condena establecida.
 
   Acepto y obedezco—dijo inmediatamente el hombre, rectificando su posición...
 
   Esa noche fue el nombramiento, de la mano de la gran Inca y suprema sacerdote de las dos jóvenes reinas. Eran sagradas, eran reinas y sus dominios eran las tierras de los pueblos chibchas, las hoy destruidas y ocupadas tierras de los pueblos timotocuicas y mas allá de los mares.
 
   Las jóvenes recibieron sus sellos y cetros, el saludo y reverencia del ejército.
 
   Cuatzho-Bath veía desarrollarse ante sus ojos la escena por la que tanto lucho, Y a lo que más miedo tenía. Un invisible muro se levantaba entre el único amor de su vida y el. Pero gritaba su juramento de obediencia con más fuerza que ninguno, hasta perder la voz.
 
    
 
   Por una y ultima vez, las princesas de acuerdo a la ley chibcha durmieron juntas.
 
   El matrimonio de Marutta y el Dios Vivo debe ser en el palacio de nuestros ancestros. Hay que devolverle la luz y la alegría al frío palacio—dijo Xixata recordando sus días en él.
 
   Pero el nacimiento debe ser aquí—dijo la princesa, jugando con el pelo de su hermana mayor.
 
   Ven— dijo Xixata abrazándola y colocando su oído en el abultado vientre de la joven escucho la fuerza de la vida que dentro de Marutta se desarrollaba—que te voy a dormir. 
 
   Acurruco a su hermana, entendiendo ambas que serian el último momento ante la definitiva separación.
 
   Viajaras a las estrellas y mi sobrina será la primera de esta raza que vivirá en la civilización de los señores de los cielos. ¡Que gran dicha volver al origen de las cosas¡. Bendita entre sus iguales…
 
    
 
    
 
    
 
   Patakha, aprovechó la orden de recluirse en las casas, mientras pasaba el tiempo  prohibido Cápac para hacer un buffet a plato enumerado. En el contó sus proezas de cómo albergó a la princesa Xixata y esta le pidió el favor de salir por los túneles secretos que ella le indicó y por esos mismos introducir a Tahirza y Marutta, quienes abrieron las inmensas puertas de las Murallas. El hombre enseñaba las tazas y platos y su nueva receta: ensalada de frutas Xixata, con crema agria, aguacates, nueces, uvas, guanábana y un toquecito de vino de frutas.
 
   Ni uno solo de los comensales le creía una letra de tan fantástica narración, pero estaba bien para pasar el rato comiendo y bebiendo, mientras duraba la reclusión.
 
   Patakha contaba hasta el menor detalle y aumentaba el escepticismo e incredulidad de los viandantes. Un recio toque de puerta hizo un silencio total y Patakha fiel a su costumbre, todo tembloroso fue a abrir.
 
   En la puerta un gigantesco y fornido guardia real Inca le saludó.
 
   --¿….?
 
   Dice la Gran Inca, que da por buena su oferta de ser El cocinero real y debe partir inmediatamente. Claro está, si quiere recibir quince talentos de sueldo y habitación en el mismo palacio.
 
   Patakha abrió desmesuradamente los ojos al ver estacionado frente a su restaurante el gigantesco palanquín, dentro de él salió la bella voz de mujer.
 
   Muy buena tu ensalada; espero que tengas platos excelentes que preparar, Cocinero real de la corte Inca, señor Patakha.
 
   Por supuesto que si mi bella reina—dijo el hombre, atreviéndose a introducir su cara entre las cortinas del palanquín, para ver sentada en el fondo aquella cosa tan bella; luego viendo a los estupefactos comensales, paralizados por el asombro; asumió un gesto de suficiencia y les dijo.
 
   No les llevo nada. Quédense con esa pocilga, que nos vemos después.—exclamo a los estupefactos comensales el gran cocinero, olvidando absolutamente su promesa de no vender nunca su posada.
 
   Dicho esto el hombre inició la carrera casi al mismo ritmo del veloz palanquín.
 
   ¡Mas nada¡—gritaba Patakha, feliz entre los felices, dando gracias a la vida por haber nacido…
 
   Hijo del Condor no quiso perder mas ni un instante separado de su hijo y para todas partes lo llevaba, en un interminable andar juntos en aquellas tierras más frías todavía,en medio de montañas más altas y residiendo en un palacio que era tan grande como la ciudad sagrada de los chibchas. El entronizado trono de los Incas tenía un gran Cápac inteligente como los ancestros lo soñaron, pero con una justicia y serenidad no conocida antes, permitiendo al pueblo prosperar en medio de una gran tranquilidad.
 
   El gran Inca descanso por fin y su sagrada nieta rogó para que fuera perdonada su locura. Cumpliendo los deseos del hombre, ella construyó los fortines, puentes y puertos que él deseaba, también renuncio a sus planes de invadir los tranquilos y valientes pueblos Araucanos, Aimaras y Guaraníes...
 
   Nunca tanta paz se conoció en el inicio de la historia. Nunca tantas leyendas llegaron hasta              los confines de los pueblos Dakota, Caracas y Cherokees.
 
    
 
    
 
                                             Final
 
   Los pueblos Chibchas vieron después de tantas lunas retirarse los ejércitos Incas para no volver nunca más. Los pobladores chibchas iniciaron el trabajoso reconstruir de sus pueblos, trabajando con incansable ahínco.
 
   --Dale más fuerte—decía un obrero a otro—mientras excavaban un camino en la montaña.
 
   --¿Por qué?
 
   ---Mira de reojo. Ellas están allá arriba.
 
   El otro sonrío y con orgullo cavaron con más fuerza.
 
    
 
   Los miembros del concejo de caciques fueron retirándose, pues cuando se vieron obligados a trabajar, no les gusto, siendo sustituidos, por seres más dignos; el matrimonio que albergo durante minutos a Tahirza en su hora de mayor peligro, el viejo guardia Chibcha, el valiente Koruko..
 
   .
 
    
 
   También llego un luminoso día; en que la sagrada Tahirza, reina madre de los pueblos, enseño desde la gran plaza, su descendiente. Con el pelo duro y del color de ella. La princesa rebelde no contrajo matrimonio, rechazando sistemáticamente muchos pretendientes, quienes no pudieron imponer sus ansias, al ser ella más poderosa que todos sus pretendientes juntos.
 
   Una tarde de primavera en la gran plaza de la ciudad dijo que su hijo venía del dios sol; cosa que fue aceptado por todos los presentes. Pues, ¿acaso ellas no eran descendientes del sol?. ¿Acaso ella no se comunicaba con Marutta a diario quien desde la inmensidad de los tiempos viajaba por las estrellas con el Dios Vivo en una dualidad permanente, después de darles a todos la inmensa alegría de parir en el palacio a una niña tan bella como ella y Xixata?. Acaso. ¿No continuaba Tahirza recibiendo en secreto las enseñanzas herméticas de su gran maestro y mentor El Dios Vivo?. Eso le dio el sagrado derecho de tener un hijo, un gran guerrero, con el hombre que la amaba desde aquel instante allá, en la orilla del rio, tantos años atrás, cuando los días tenían pocas alegrías, muchas dudas y en medio de una titánica lucha para sobrevivir, sin embargo, los más hermosos, forjadores del autentico amor.
 
    
 
    
 
   Rut y Triple Feo, desde el infierno verde, en medio de privaciones mantenían su odio. Marutta y el Dios Vivo bajaron al reino subterráneo secreto, a iniciar su preparación para subir a las estrellas en una canoa de fuego. Pero esas son otras leyendas e historias. Cómo las que en palacio dicen que a veces a media noche en los pasillos se oyen sonrisas y palabras de amor dichas en tono muy bajo
 
   .Pero la reina madre Tahirza no hace caso a ellas. Prefiere mantener su tiempo revisando personalmente los libros de ingresos y egresos. Supervisando las obras y planificando la reconquista de sus tierras.
 
   ---Deberíamos tener otro hijo.
 
   Pero lo pares tu—dijo una voz riendo en medio de un suave cuchicheo.
 
   Los que a medianoche caminaban en los largos pasillos apuraban el paso al oír esos susurros que casi no se entendían...
 
   Mientras que al día siguiente en el patio de armas, una Tahirza, más bella que ninguna pasaba revista a los firmes e inmutable soldados al pasar frente un rígido y marcial Cuatzho Bath picaba rápidamente el ojo.
 
   --Salve Tahirza—decían las tropas
 
   --Salve—gritaba el ejército y como siempre,  Cuatzho Bath  más que ninguno.
 
   Bendito el día en buena estrella en que naciste bella mía—dijo el muchacho, aprestándose para un nuevo día; otro feliz día hasta que una nueva aventura comenzase…
 
                                                    ####
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                     XIXATA
 
                                                   PARTE I.
 
    
 
   TO-METHUC se preciaba de una  vida tranquila. Afortunadamente nunca fue al ejercito, de alguna manera esquivó las continuas oleadas de peste en el periodo invernal continúo de cinco lunas. 
 
   Disfrutó ver nacer sus hijos, de estos algunos murieron, otros fueron asignados a las provincias y muchos fueron tragados por la puna, en las campañas de su padre y padre contra los Tepis. Pero él vivía su rutina perfecta, saliendo en las frías madrugadas y regresando igualmente en los fríos atardeceres. Inmerso en su silencioso trabajo, metódico, introduciendo las semillas de papas en las tierras preparadas allá arriba en las terrazas,  armado de la invencible paciencia de los agricultores, esperaba el crecer de las plantas y el tiempo de las cosechas. Ese era su destino, el  lo aceptaba con fría serenidad, a veces una pelea entre sus compañeros levantaba su indiferente mirada de la labor, a veces grandes cantidades de aguardiente de maíz soltaba su lengua. A veces. 
 
    Los años le construyeron esa muralla de silencio en la que vivía en medio de las terrazas. Pronto bebería grandes cantidades de aguardiente de maíz, pues la recolección ya comenzaba. Esta mañana se mantenía fría, pero ya el estaba cansado, empapado de sudor. Masticaría coca, para mitigar el cansancio y evitar el páramo. Vio a las terrazas por encima de él. Contemplo sus encorvados compañeros, inmersos en el ritmo de trabajo. Su mirada miró aquello. Se desplazaba por las escaleras de piedra que interconectaban las terrazas. A veces se erguía, a veces se desplazaba aparentemente en cuatro patas ó al menos eso parecía. Se erguía y pasaba justamente junto a sus compañeros tres terrazas encima de él. Ahora se movía por las escaleras secundarías. Sus compañeros le regalaron a aquello una distraída mirada, siguieron en su labor. Aquello se detuvo y miró a todos lados, evidentemente escrutaba y analizaba. To-Methuc miró mejor la figura. Era un príncipe ó algo así. Se concentró nuevamente en su sencilla y pesada labor, pues definitivamente los príncipes no eran de su incumbencia. Se inclinó, continuando en su faena.  Repentinamente se levanto nuevamente. El príncipe se colocó en cuatro patas y galopaba a velocidad vertiginosa hacía su compañero del extremo de su misma terraza. El quiso gritarle alertando a su compañero de espaldas y encorvado, acerca de la figura que aparentemente ya no era tan pacifica.
 
   Arriba algunos agricultores dejaban de hacer su labor, estupefactos contemplaban el accionar de aquello, que acortaba distancia, saltando y corriendo entre los sembradíos de las terrazas. La brisa comenzaba a traer los gritos de alerta y angustia de los agricultores hacía ellos dos. Su corazón se aceleró .Entendió que estaba en grave peligro. Comenzó a correr hacia la escalera principal, buscando la protección de sus compañeros que bajaban en masa armados con sus utensilios de faena...
 
   To-Methuc presa del pánico vio al príncipe ó lo que fuera, proyectarse a gran velocidad en el aire hacia su compañero, quien hizo un esfuerzo por defenderse con su afilado azadón. To-Methuc vio claramente a aquello poner sus dos patas en las caderas del otro y sus manos agarrando firmemente sus hombros, descargando un inmenso mordisco en la cabeza de la víctima. Rodaron entre el sembradío. To-Methuc entendió que se jugaba la vida, subió más rápidamente las escaleras, viendo sus compañeros cada vez más cerca, quienes lo alentaban con gestos, gritos y acelerando su bajada para defenderlo, atacando a eso, fuese lo que fuese.
 
    To-Methuc vio claramente el espanto de sus compañeros y el ruido de un mordisco que partía una fruta lo aturdió. Fue lo último que escucho, pero entendió que su cadera y parte de su intestino ya no estaban en él.  Antes de desplomarse  estaba muerto.
 
   Los agricultores vieron la proyección de aquello sobre la cadera de To-Methuc, y detuvieron su bajada. Ahora aquello subía en dirección de ellos. un pánico paralizante los envolvió, agarrotándose sus manos a sus asaderas, con los ojos desorbitados y en medio de un agonizante silencio, vieran aquello pasar erguido junto a ellos, con un sereno caminar: Era un joven y atractivo príncipe, de tímida, triste sonrisa y envuelto en un aroma exquisito, el  siguió subiendo las escaleras y de repente a la velocidad del rayo desapareció corriendo.
 
    
 
   Los hombres descendieron rápidamente  hasta donde estaba tendido To-Methuc. Este presentaba dos gigantescos mordiscos. Uno le desapareció limpiamente la cadera y el otro igualmente su costado derecho; no brotaba sangre del cadáver, las heridas habían sido cuidadosamente lamidas. Fueron hasta el otro cadáver, que en posición fetal tenía la cabeza sostenida al tronco por una delgada tira de piel en la parte delantera de la garganta y por pedazos de laringe. Faltaba igualmente el hombro izquierdo y el antebrazo izquierdo colocado cuidadosamente al lado del cuerpo. Entonces un pánico muy fuerte indicador que algo muy pero muy malo acontecía invadió a los sencillos hombres, obligándolos a huir a toda carrera del sitio.
 
    
 
    
 
    
 
                                                         II
 
    
 
    
 
   La mujer sintió la orgánica necesidad de ir a su altar privado y concentrarse. Sus centros vibratorios emitían vibraciones dispares, que literalmente hacían saltar sus órganos dentro de su cuerpo. Por momentos pensó que se desmayaría, con el agitado cabalgar de su corazón.
 
   Por eso con decidido paso fue a su altar con una pequeña antorcha para preparar en el caldero ceremonial, los brebajes propiciatorios, tranquilizadores del espíritu. Se paró estática con sus pies descalzos .Entró en meditación, haciendo una invocación. Después poco a poco fue alargando su ritmo respiratorio, alternando sus fosas nasales la inspiración y expiración. Haciendo énfasis en su fosa izquierda, para serenar su fuego interior y equilibrar sus diferentes nadis. Finalmente junto sus tres dedos en ambas manos,  concentrándose en amarillo intenso, comenzó a salir de su ombligo, saliendo su cuerpo astral, revisando el sector, buscando el objeto que originaba su perturbación. Para proteger su cuerpo físico, lo envolvió en energía activa , positiva del universo, dándole a su cuerpo físico una envoltura verdosa brillante, que vibraba en el ambiente. No la protegía del todo, pero era lo mejor que podía hacer. Vio translúcidamente las llamas de la antorcha desde su visión astral y todos los objetos eran sin color. Vio su cuerpo físico vestido con las gruesas mantas religiosas. Los años y la maternidad no la habían desmejorado; su piel seguía tersa, su pelo aún era negro brillante, destacados desde su visión astral. Se acercó a si misma. Buscó posibles enfermedades. Nada, todo marchaba bien. Astralmente vio un celaje detrás de su translucido altar. Giró su cuerpo astral. Miró la gigantesca Iguana negra, con sus ojos en un burlón brillo. El monstruo se colocó sobre el altar. Comenzó a defecar y orinar, con una expresión indicadora de ¿Ahora qué vas a hacer?.
 
   Hola falsa reina-- dijo la  voz bajo grave, a manera de saludo, sacudiendo en ondas el cuerpo físico de la mujer, agitando su pelo,-- has aprendido el reconocimiento del saber. Inclusive tú vida física has avanzado. Pero sigues siendo ladrona de lo que no te corresponde. Te sientas en un trono que no es tuyo.
 
   No tengo que discutir con nadie mis derechos; menos con un indigno-- dijo la reina Astralmente, mientras impávida veía como el estiércol y orine se derramaban del altar, corriendo por el piso.
 
   ¡Vaya¡ ¡qué ego¡--dijo la cosa con infinito sarcasmo, viendo a su vez con satisfacción sus desechos correr libremente por el piso--- no muestras respeto por tu único dios.
 
   No eres un dios. Simplemente eres un pelele sin ninguna higiene.- contesto la mujer con la idea de hacerlo irritar.
 
   ¡Bah¡. Yo tampoco tengo por qué explicarme ante una prostituta. Sólo vengo a hacer efectiva mi permanente presencia.—contesto la voz, logrando batir violentamente el negro pelo de la muchacha.
 
   Tú no condicionas tú estadía.—afirmo ella tranquilamente, manteniéndose en su armonía perfecta, cosa que evidentemente hacia su efecto en el feo monstruo. Definitivamente no le tenía miedo.
 
   El ente la vio nuevamente con indisimulado deseo. Se dirigió hacia el cuerpo astral caminando entre sus desechos; dejando encima del altar un revoltijo de negras serpientes. El ser redujo significativamente su tamaño y el sobrebajo tono de voz.
 
   Me despido de ti; Xixata Tamac, falsa Capac. Son tus horas las que están pesadas y contadas. Serás mía. No lo olvides.
 
   Habrase visto. Tú no eres quien me cuenta y me pesa.--Afirmó el cuerpo astral de la reina, retrocediendo a su cuerpo físico, alejándose del zarpazo que pretendía cortar su hijo de luz.
 
   El monstruo sonrío escondiendo las garras.  Dijo agradablemente.
 
   Me tienes miedo—afirmó sonriendo satisfecho enseñando su doble y mortal dentadura..
 
   Nunca tendré miedo de algo tan pobre-- le contestó Xixata desde su cuerpo físico. Volviendo sus ojos. Su altar estaba impoluto de limpio; pero ella sabía que los desechos estaban allí. Debían ser esterilizados el ambiente con oración, meditación, y el aroma de las hierbas y madera sagrada.
 
   Haremos el amor-- dijo la voz a todos sus oídos--. Tendrás mis herederos; conocerás y enloquecerás de mi sobrenatural potencia,  te enloquecerá de placer. Tus caderas me insinúan que todavía te gusta el sexo.
 
   ¡Vete¡-- ordenó la reina--No puedes tomar lo que no se te permite. No puedes tener lo prohibido. No puedes aspirar ni desear lo que nunca será tuyo.
 
   Puedo intentar-- dijo la voz, levantando las ropas de la mujer. Apagando las gigantescas antorchas.—No dejare de hacerlo ni por un instante.
 
   Ella sintió el frío nauseabundo que inundó su templo privado. Sin embargo, sin inmutarse, coloco su conciencia perfecta en la paste posterior de su cabeza, comenzando a emitir ondas alfa protectoras y limpiadoras del ambiente.
 
    
 
                                                    III
 
    
 
   Patakha vivía en constante tensión. Sus días comenzaban ó terminaban muy temprano, al amanecer. Debía fiscalizar con el mayor celo la calidad de los reales alimentos. Desde la hora en que se sembraban, hasta la hora en que se recolectaban, sobre todo el ambiente de quien lo sembraba y recolectaba. 
 
   Su madre y madre comía a horas muy específicas e incongruente para alguien normal, siendo  muy frugal. Frutas, hortalizas, legumbres y agua mineral eran muy bien escogidas. Por eso el otrora cocinero jetsetico, se vio en la necesidad de aprender misterios de las matemáticas y de la cocina hermética inca. Aprendió las diferentes fases lunares y sus ángulos beneficiosos, igualmente los aspectos y a su vez conocer los diferentes  ángulos del sol para siembra y recolección. Los significados astrológicos de los alimentos y sus horas, Las diferentes energizaciones y supo porque era un extremo honor comer con la gran Capac. Mas que sencillo. Se ingerían alimentos energizados y propicios. Bastaba tener afinidad astrológica desde su misma siembra y degustados en horas propicias. Quien tenía desarmonía astrológica no se sentaba en la real mesa.
 
   Con el paso de los años Patakha entendió que la llegada de su madre y madre a la puerta de su restaurant no fue por casualidad y  la aceptación de su cargo tampoco fue por sus gigantescas cualidades culinarias. El simplemente era  un punto de una telaraña muy bien estructurada. EN lo demás él tenía libre albedrío.
 
   El hombre miró sus dominios. La inmensa cocina, con sus hornos más grandes que un fortín militar, preparando continuamente los alimentos para la guardia real y los sirvientes del palacio.  En un discreto aparte, la cocina exclusiva, donde unos muy expertos cocineros y el mismo trabajaban allí. Se cortaban los alimentos con precisión singular, el mismo preparaba, tal como lo haría ahora las infusiones especiales. Se lavó las manos, comenzó a cocinar las flores y hierbas, cosa que debía hacer en extracto silencio.

 
   Repentinamente un exquisito silencio con un magnifico aroma los embargó, obligándolos a levantar la mirada de sus ocupaciones. El gran cocinero fue viendo como el fuego de los hornos y cocinas fue apagándose uno a uno. Todos secuencialmente y sin despedir vapor. Perdiendo la incandescencia la madera que alimentaba el fuego. Su primera impresión fue de espantosa sorpresa. Después su mente trató de ser racional. Atinó a decir. ¡Rayos¡ encenderlo todo nuevamente tomaría horas, igualmente su mente ahorrativa lamentó la pérdida de alimentos y de tiempo de trabajo. Actuaría rápido y así lo hizo entrando en intensa actividad, dando órdenes y contraórdenes sin descanso.
 
   Muchas horas después el cocinero real se preguntaba, mientras envuelto en sudor veía todo volver al orden; si no fuese mejor volver a su antiguo restaurante. El tenía más oro que una mina; Pero, ¿lo disfrutaba?. Desechó inmediatamente el blasfemo pensamiento. Ningún bien material superaba el honor de atender personalmente a su madre y madre.
 
   Su asistente personal se le acercó. Él vio sin entender el leño presentado por este; hizo un gesto de pregunta, viendo el leño.
 
   Es de los leños que usamos en la cocina-- le dijo el otro igualmente confundido.
 
   Patakha lo miró en el colmo de la extrañeza.
 
   El leño estaba verde y retoñando.
 
    
 
                                               IV
 
    
 
   Naguaxhitzha nunca se considero fea, tampoco bonita. Su casa ahora era mucho más grande de lo que nunca soñó.  Su destino cambió por buscar ajíes picantes para cocinar. Si no hubiera salido esa mañana nunca nada  habría pasado.
 
   Llego al mercado como siempre. Busco afanosa los ajíes picantes. Lo vio parado cerca de ella. Noto que todos  ocultaban el rostro ante la presencia del hombre. Un gordito. Simpático. Muy simpático. Extranjero. Sus rasgos no eran Incas. Pero su vestimenta y sus inmensos zarcillos indicaban que era alguien de la corte. Ella prestamente también bajo la mirada. Se fue con la cabeza gacha a su humilde vivienda.
 
   Cuando entro lo vio ahí. Estaba parado cerca.  Transcurrieron los días y él se  acerco más todavía. Un honor inmenso para ella. Muchacha de las castas ínfimas. Prohibida para las castas superiores. Pero a él pareció no importarle. Un día el entro a su humilde vivienda. Fue hasta donde su invalida madre y le hablo. Ella acepto encantada. Hasta que llego un momento increíble. El más maravilloso de su existencia. La llevo al palacio. La presento ante la sagrada madre y madre de todos los pueblos. Ella solo  lloro hasta más no poder. La propia sagrada madre los desposo. La propia sagrada madre y madre la bendijo. Ya ella pertenecía a los humanos.
 
   Era una dicha inmensa. Tenía una inmensa casa. No tenía sirvientes. Pues nadie haría servicio a alguien de una casta inferior nunca, aunque estuviese casada con el cocinero real.
 
   Ella misma limpiaba la casa. Ella misma cocinaba los alimentos que nadie osaría probar. Por eso lo amaba tanto.  El duraba  lunas sin venir. Pero cuando venia su casa resplandecía de alegría.  
 
   Ahora ella se asusto. Ahí venia un príncipe. Bello. Digno. Con esa triste mirada. ¿Cómo debía comportarse?. ¿Cuál sería la venia ante tan  sagrado ser?. Ella de verdad no supo qué hacer y se arrodillo ocultando su rostro. 
 
   El paso por su lado. Camino directamente hacia sus aposentos.  Ella se mantuvo en su posición. ¿Debía pararse y ofrecerle un jugo de frutas?. ¿Chicha amarga?. De verdad no sabia y su esposo pasaba tan pocas horas en la casa que casi no entendía las innumerables normas que él le decía.
 
   Decidió ofrecerle un jugo. Caminó. El principie había ido directamente a la habitación de su madre. Ella se detuvo en la puerta sin atreverse a entrar. Se escuchaba un masticar extraño.
 
   Aparto lo cortina y entro. El príncipe estaba inclinado encima de su madre y volteó hacia ella su rostro. Quiso correr pero las piernas le fallaron.
 
    
 
    
 
   Tesup disfrutaba intensamente. Particularmente le encantaba el asco de sus sirvientas, cuando lo miraban mientras él se desnudaba, antes de poseerlas. Su cara estaba deformada por la viruela. Su cuerpo era un patético amasijo de huesos , con un abdomen inflado y su desproporcionado miembro causaba terror entre los hombres y mujeres de palacio.
 
   Terminaba sus veinte lunas de gobierno,  en su interior reconocía que el presupuesto asignado lo dilapidaba en francachelas y orgías. Mantenía su excusa aprendida, por lo demás muy cierta. Le tocaba gobernar la desértica y fría puna y las alturas del altiplano, desolada, árida y por ende pobre. No tenía minas de metales preciosos, no tenía agua ni tierra fértil y le faltaba gente. Sólo viento, animales salvajes y las frecuentes incursiones de guaraníes, mapuches, patagones y araucanos que asolaban lo asolado ya. Sólo recibía de refuerzos tropa de tercera y los exilados por indeseables.
 
   Por eso se limitaba a disfrutar el poder,  tenía excusas para regalar y él lo celebraba soltando todos sus apetitos.
 
   Vio desde lo alto de sus murallas la árida, dura tierra. Un gesto desdibujó sus feos labios. Volvería a regalar sus excusas ante su madre y madre. Rendiría cuentas de nuevo ante la que una vez fue escogida como su esposa, cuando era una princesa insignificante y cuyo aparente destino era acompañarlo en su soledad. El hombre escupió con rabia al recordar cuando fue su primera rendición de cuentas. Quedó en silencio al pararse después de su reverencia, anonadado por tanta fresca belleza.  Con cada luna era igual; más bella y más digna. Él más feo y más pobre.
 
   El hombre rabió adicionalmente el hecho de tener que navegar en el Titicaca en las bamboleantes totoras, lo que siempre traía vómitos y diarreas. Negó para nadie con la cabeza. Él era el último de los últimos y en su última mirada la gran Capac sólo le regaló una fría y compasiva mirada, abstraída ante tantas excusas. Pero le consolaba que el oro debía ser gastado y él lo hacía acabando el presupuesto en u n tercio de su año. Después continuaban reinando el hambre y la peste, mientras el vegetaba rumiando en el fortín palacio. Se le ocurrió mandar un emisario explicando su ausencia motivada a alguna enfermedad. 
 
    
 
    
 
    
 
                                            Parte II
 
    
 
   La comida ceremonial se desarrollaba en el gran salón del sol del palacio de piedra negra pulida. Muchos grandes señores de la guerra tenían que contener sus lágrimas de emoción. La madre y madre de todos Xixata se mostraba totalmente a la vista, compartiendo normalmente, aunque de acuerdo a la costumbre solo bebería algún sorbo de vino o agua mineral. Sus alimentos solo los ingería en las horas propicias y en completa soledad. Vestida en su sencillo traje blanco podría pasar por una de las doncellas, pero no necesitaba ni los aretes ceremoniales ni la placa en su pecho, cualquiera al verla entendería que era la gran madre y madre de todos los pueblos. A pesar de tener un hijo ya más allá de las 19 lunas, Xixata conservaba su belleza juvenil, ese toque sensual que solo las mujeres de raza Chibchas tenía. Todos escuchaban el entusiasta relato del Príncipe hijo de ella.  
 
    
 
   Repentinamente por la planicie aparecieron los Araucanos. Comenzaron a hostigarnos. Nos  atacaban en masa y continuaban haciéndolo sin tregua. Debo destacar su increíble bravura; parecían Caribes y Guaraníes por su ferocidad.  Ordené retroceder a mi gente para tener mejor punto de apoyo, aplique la fórmula del Ubur al lado de los Burk para despejar el Shut de la punta.
 
   ¿Shut doble ó sencillo?-- preguntó con interés Hijo del Cóndor mientras tomaba una pieza de pavo..
 
   Del Shut de la punta, que es igual a ladera del Araucano doble mas mi propia ruta doble menos el barranco del otro lado al doble y dividido entre dos por la ladera de los Araucanos doble menos mi propia ruta doble. Sustituí los valores. Eso me permitió conocer el ángulo justo para enviar con precisión mis flechas. Una hora después yo tomaba prisioneros a la junta del Consejo de Ancianos Araucanos.
 
   El grupo de comensales aplaudió complacidos. Nadie podría dudar de la técnica infalible de guerra de los Incas ante cualquier enemigo.
 
    
 
                                                           I
 
    
 
    
 
   Xixata sonrío complacida. Su abuelo aparecía siempre por cualquier lado del palacio. La lógica matemática del gran Capac siempre estaba hasta en cualquier conversación.
 
   Pero eso no explica lógicamente ese arañazo-- acusó a su hijo. Viendo significativamente el femenino arañazo.
 
    Fui a hacer las paces con la princesa Kipñuphar, pero ella no me entendió-- se defendió el muchacho
 
   La reina en automático se levantó de su alfombra con gesto indignado...
 
   No consentiré abusos con los prisioneros.  Menos con esa niña, que puede ser mi hija.--dijo cortantemente la reina, pálida de ira.
 
   Mis intenciones son las más dignas-- exclamó el joven, sorprendido al ver esa rara crisis de furia de su madre.
 
   ¡Vaya¡-- dijo la sorprendida Xixata, sentándose nuevamente, tomando nerviosamente una copa de vino de guayabas al entender el significado de lo dicho por su hijo.--- no pensé que éste día llegaría tan rápido.
 
   Por mi no hay problema-- dijo Hijo del Cóndor, acariciando la idea de ver a un nieto corriendo por el palacio.
 
    Por supuesto, que por mi tampoco—contesto Xixata-- Pero ella debe estar de acuerdo con la petición y tus ansias. Hemos sufrido demasiado por enlaces obligados por una sola parte.
 
    
 
    
 
                                                   III
 
    
 
    
 
   Kipñuphar quedó en conmoción al salir el príncipe de su aposento. Si alguna de sus amigas le hubiera contado una experiencia similar, ella le hubiera quitado inmediatamente su amistad. Confraternizando con el enemigo; mayor ofensa. Éste príncipe no ocultó ni por un momento sus intenciones. Desde que la tomó prisionera sus atrevidas intenciones no cesaban ni un instante. No permitió que ningún otro cacique se le acercara. La llevó al mismo palacio real del trono sagrado de los Incas. La había besado, se le había arrodillado, le había llorado, le había suplicado, se le había declarado. Podía acusarlo de todo; menos de propasarse. Todos y cada uno de esos besos ardientes, apasionados habían sido correspondidos por ella. Después disimulaba. Pero ella también estaba derretida por ese magnífico y bello príncipe.
 
   Si hubieran estado entrelazados por cinco minutos más ella habría sido capaz de entregarlo todo. Pero. ¡Qué cosa tan grande era un beso¡, era una puerta que abría deseos no conocidos. Cerró los ojos. 
 
   El recuerdo de las humillaciones de su pueblo la despertó, se agarró nuevamente con desesperación a ese sentimiento de odio. Miró a todos lados. Vio con asombró que alguien había cometido un grave error. Un magnifico puñal de cuarzo  estaba colocado en un estuche de madera. Caminó por la inmensa habitación. Vio los frascos de oro. Tenían cremas que olían espectacularmente.
 
   Las cortinas se abrieron y el príncipe entró nuevamente.
 
   --¡Aja¡. Vienes por más-- pensó la joven, con una invencible alegría, escondiendo la larga aguja a su espalda. Estaba enamorado, no cabía duda, pues ella a pesar de lo que el originaba en ella lo golpearía un rato. Era un enemigo y punto, aunque no dudo en que finalmente le entregaría  el elemento sagrado del placer.
 
   El príncipe entró en silencio. La joven  se dio cuenta que el príncipe se había perfumado en extremo inundando la habitación de un divinisimo aroma...
 
   Era evidente que el joven quería recomponer los obvios intentos, que siempre hizo desde que la conoció en el propio campo de prisioneros. La miraba tímidamente. También ahora venia vestido diferente. Con un lujo escandaloso.
 
   Si regresaste a buscar otro beso-- dijo ella con coquetería, agitando retadoramente su largo pelo, cortado en picos, muy diferente al corte paje Inca---, déjame decirte que no te voy a corresponder. “Como si no le hubiera correspondido a todos”, pensó la muchacha indignada con ella misma.
 
   El joven se acercó, su sereno rostro mantenía su tierna y agradable ingenua sonrisa. El muchacho puso sus manos en el hombro de la princesa.
 
   ¡Vaya¡-- pensó la muchacha viéndolo-- éste príncipe debe tener enamoradas como trigo en palacio. Espíritus del Chapare, dame fuerzas para no flaquear. Me va a desnudar y me va a comer la divina esencia del placer.
 
   Ella vio el joven empezar a abrir la boca, evidentemente no quería hablar, solo seducirla a fuerza de besos.
 
   No príncipe Inca. No humilles más mi dignidad. Si quieres caminemos con lentitud. Déjame conocerte. No abuses de una prisionera--Suplicó la joven, tratando de conciliar, luchando mas consigo misma que contra el joven., Aquel exquisito olor le ponía los pezones duros y su mágico centro de placer se ponía húmeda y palpitante. Su vientre se puso frío y pensamientos muy sucios pasaban por su mente                                               
 
   El joven abrió más y más la boca, mostrando una doble y afilada hilera de colmillos, mientras sus ojos se tornaban azules, pero con una mirada de reptil.
 
   Trató de atraerla con monstruosa fuerza. A pesar de su arrobamiento  La joven horrorizada  y en él último momento, con un espantoso grito de terror le clavo el puñal de cuarzo que había guardado, originando un sonido de piedras al chocar, cuando se introdujo en el pecho del joven. El monstruo dobló por momentos. Dándole tiempo a la muchacha a salir de la habitación dando gritos hacia los pasillos.
 
   El joven se incorporó rápidamente, con un descomunal salto saliendo por la ventana del cuarto.
 
   El escándalo interrumpió la cena real. Obligando a la familia sagrada  a salir en medio de tanto alboroto. Al llegar al pasillo, contemplaran un combate entre los guardias de palacio, con la bella y enloquecida Araucana, quien se mantenía dando gritos y patadas a todo aquel que tratase de dominarla.
 
   Pero. ¿Qué sucede?.-- preguntó estupefacta Xixata ante la escena.
 
   Madre y madre nuestra. La joven salió de su habitación dando gritos en su idioma y trató de escapar-- dijo uno de los guardias, desde su inclinada reverencia.
 
   Xixata se acercó a la muchacha tratando de tranquilizarla, mientras esta continuaba con ojos desorbitados, llorando histéricamente y negando con la cabeza ante cada paso de la reina hacia ella.
 
   Huáscar también trató de acercarse. Pero el terror de la muchacha se incrementó al verlo. Xixata poco a poco se le acercaba, mientras los guardias, con disimulo fueron armando sus arcos y flechas.
 
   Tranquilízate por favor-- le suplicó la reina a la aterrada joven, haciendo un imperceptible gesto de contención a sus guardias.
 
   ¡Monstruos¡-- dijo la muchacha, presa de una incontrolable emoción -- Todos son monstruos. Por eso es que nos quieren prisioneros. Quieren alimentarse con nosotros.
 
   Xixata al escucharla repentinamente entendió. La joven había sobrevivido a un encuentro con el iguano negro.
 
   Habla. Cuenta que te pasó-- preguntó la reina para corroborar, acercándose más aun a la aterrorizada joven y finalmente esta fue presa del tranquilizante hechizo de Xixata, abrazándola sollozante.
 
   Como si no lo supieras. Tú hijo trató de comerme-- dijo la joven señalando al muchacho, con los ojos desorbitados de miedo.
 
   Mi hijo me acompañaba en su cena-- le explicó tranquilizadoramente la reina, tratando de acercarse...
 
   Excusas. Entró en mi habitación. Abrió su boca llena de colmillos de tiburón y trató de matarme. Tu también debes ser igual.-- contestó la bella muchacha, alejándose instintivamente de la reina
 
   No hija mía --le aseguro la reina, manteniéndola abrazada con cariño, quien se desmayó ante tanta emoción vivida.
 
   Xixata suspiro. Tenía más ó menos el cuadro de lo sucedido. Al entrar en la habitación, una línea de un aceite azulado y nauseabundo corría en dirección a la ventana.
 
   Revisen muy bien el cuarto.  Limpien esa porquería-- dijo el príncipe viendo preocupado a su bella enamorada.
 
    
 
   Rut Za Berú presentaba unas fiebres muy extrañas, y hemorroides purulentas lo atacaban, mientras Triple Feo impotente lo miraba convulsionar y vomitar. El médico de tanto vivir en la selva había contraído muchas enfermedades. El pago a tantos años de rebelión. El pago por todas sus maldades anteriores. El hombre moviéndose dolorosamente preparo unas infusiones. Tenía que curarse. Mientras estuviese viva Xixata el estaría en guerra contra ella.
 
    
 
   Tepsup recibía noticias de los porteadores. Asesinatos en Cuzco. Triunfos militares en el sur. Luces desde lejos en Tinahuaco.
 
    Malo y Malo-- dijo con temor el hombre. Las luces que fantasmalmente salían en Tinahuaco siempre eran malos presagios.
 
    
 
                                                 VII
 
    
 
   Kipñuphar despertó en su cama. Vio sentada en el borde de la misma a la propia reina Xixata, quien velaba su sueño.
 
   La joven inmediatamente se hizo un ovillo al otro extremo de la cama, comenzando a temblar.
 
   ¡Por fin despertaste¡. Te suplico te tranquilices-- le dijo Xixata, ofreciéndole una galleta de maní recubierta de chocolate, como gesto de paz.
 
   La joven negó con la cabeza.
 
   Entiendo el terrible momento que viviste-- le dijo la reina--Igualmente varias personas y yo misma hemos recibido esos ataques de ese ente.
 
   Es tú hijo—afirmó convencida la joven, con dos inmensas lagrimas que repentinamente brotaron de su rostro.
 
   No es él. Debe parecerse mucho. Ante mi se muestra de otra manera. A veces está invisible. Para localizarlo hay que recurrir a técnicas especiales. Pero tú has hecho algo importante. En uno de sus aspectos es vulnerable.
 
   Entonces es el hermano gemelo de Huáscar.—exclamo convencida la bella joven, con un gesto de repentinamente entenderlo todo.
 
   Sólo tengo un hijo. Quien por cierto tiene todas las intenciones de presentarse ante tú padre y exponer sus razones. Así que...  ¿Aceptaras mi galleta de maní?. ¿Iras al banquete imperial?. Huáscar está desesperado de ver tu presencia allí.
 
   La joven tomó tímidamente la galleta y la probó. Era una delicia. Aparte que no podía negarlo. Provenían de unas sagradas manos. No cualquier mortal podía recibir semejante muestra de afecto. Menos una prisionera derrotada.
 
   ¿El no va a comerme?.-- preguntó quedamente, sintiendo que sus fuerzas bajaban ante la divinidad de las galletas y la posibilidad de un enlace con el hijo de la mujer más poderosa de la tierra.
 
   No precisamente de la manera que piensas.—contesto con picardía la joven reina.
 
   ¿ Quiere casarse conmigo?.-- preguntó tratando de disimular su interés.
 
   Desea hacer la boda dentro de unos cinco minutos más ó menos.—dijo simpáticamente la reina. La muchacha sintió que le decían la verdad.
 
   ¡Vaya¡. Entonces es verdad que lo impacté.-- dijo la joven también con una nueva picardía, más tranquila por el momento.
 
   Lo desintegraste-- le afirmó convencida la reina.
 
   Ambas  rieron. La atmósfera se hizo más respirable entre ambas mujeres. Una Boda con el hijo más sagrado de los sagrados
 
    
 
    
 
   Tesup se estrujaba nerviosamente sus sudorosas manos. Con extremo desencanto escuchaba a los gobernadores mostrar ufanos sus logros. Cada vez mas cosechas, mas caminos, mas fortines, mas cerámicas y orfebrerías, mas minas de oro y plata....... El no presentaría nada. Su presupuesto cada luna mermaba y mermaba en futilezas. Con horror vio a la sagrada Xixata participar activamente y con mucho conocimiento de matemáticas, arquitectura y medicina en las planificaciones y proyectos. Sólo le consolaba el banquete de celebración del triunfo, que por caprichos de Huáscar, se le cambió por banquete de consolidación del imperio. ¡Que detallazo¡ .Según los rumores de palacio, el niño estaba  tan enamorado de la Araucana, que en un arrebato de pasión, trató de comérsela viva. Definitivamente el muchacho salió tan loco como el bisabuelo.
 
   Tesup con vergüenza recurrente caminó ante la inmensa mesa de piedra, desde donde despachaba la mujer, inmersa en la gran cantidad de papiros, donde estaban dibujados los planes y proyectos.
 
   Sagrada madre y madre mía--Saludó el hombre, con el nuevo protocolo que permitía una simple reverencia, cuando de asuntos de trabajo se trataba.
 
   Tesup. Gran cacique de los antiplano, --devolvió la reina, viendo cortésmente al incompetente;  como sabía que éste no tenía nada que mostrar, aprovechó--- Los pueblos Incas tienen un proyecto, que desean seas tú quien lo ejecute. 
 
   Romperemos el hechizo de la pobreza en los antiplano. Nuestras reservas están muy bien . Por lo tanto tenemos recursos adicionales para Oruro y el resto del antiplano. Evidentemente los espíritus de Pamachac han sido benévolos. Tú-- recalcó la reina-- sembraras un bosque que en su tiempo nos proporcionara madera para nuestras  necesidades. Usaras mano de obra Araucana; a quienes les cambiamos el status de prisioneros esclavos, por exiliados.
 
   El hombre agradeció en silencio.
 
   Acato y obedezco sagrada madre y madre mía.—repuso viendo el suelo.
 
   Quedaba liberado de presentar cuentas. Pero lo último crispó su corazón. Los mandaba una Chibcha media Inca y era evidente que en el futuro en el sagrado trono de Granito negro y Turmalina de los Capac también se sentaría una salvaje Araucana.
 
   ¿No dices nada?-- preguntó la mujer, viendo las reservas del otro.
 
   Has decretado la riqueza del Potosí-- exclamo el hombre con un ataque de sinceridad.
 
    Durante éste lapso té asignaré 10 sacos de piezas de oro y veinte sacos de piezas de plata. —dijo la reina, sin dejar de hacer sus cálculos en varios papiros.
 
   El hombre trastabilló con el impacto. Le daban un presupuesto más grande que el de toda su vida. Con eso podía mantener por años varios ejércitos al mismo tiempo. ¡Por los dioses que ese bosque era importante.
 
   Cada pieza será invertida para tú única gloria madre y madre mía.-- dijo en un arrebato de humildad y sabiendo que no haría nada de nada lloro silenciosamente.
 
   Eso espero. Puedes disfrutar ésta noche del banquete.—finalizo la reina.
 
    
 
    
 
   La liberación de las costumbres palaciegas trajo una desconocida plaga. El rumor. Patakha como todo buen cocinero no era inmune a ello. La actitud de la bella Araucana había desatado un vendaval de opiniones. Uno de los guardias de palacio, en su niñez fue raptado por los Araucanos, conocía a la perfección su complicado lenguaje y entendió hasta la última sílaba lo gritado por la princesa.
 
   ¿Cómo así que Huáscar intentó comérsela?. Pero si él estaba en guerra, cuando ocurrieron los otros asesinatos. Las gentes dicen que es el príncipe quien siempre se ve cuando ocurren las tragedias. Entonces él tiene un gemelo.
 
   Patakha vio al príncipe pasar. Sereno y relajado, no concordaba con el psicópata desmembrador.
 
   Para mí que la Araucana está más que loca-- dijo a nadie, mientras preparaba un dulce de chocolate y a su vez analizaba un estofado de pavo con tomates,  Cuando terminara el banquete iría a su casa. Tenía muchas lunas sin estar ahí , recibir los cariños y atenciones de su joven esposa Naguaxhitzha
 
    
 
    
 
   La cosa logró sentarse. Sus movimientos eran dificultosos por la pérdida de sus fluidos. La aguja de cuarzo lo atravesó de punta a punta. Debía inyectarse inmediatamente un calmante, y corregir la perdida de fluidos y de presión interna. Definitivamente éste campo de pruebas estaba fuera de control. Los experimentos servo biológicos y clones se entremezclaron y no se sabía quién era quién. Adicionalmente no se puso fin a los especímenes desechados y ahora los servo biológicos eran de todas formas y colores.
 
   Peor; los exilados y delincuentes se enseñoreaban adicionalmente y horrorosamente tenían mezcla con las mezclas y con los productos autóctonos.
 
    Esta Xixata era un subproducto muy elaborado . Usaba hasta un cinco por ciento de su masa neo programable expansiva. Pero el otro espécimen que lo agredió, a pesar de emitir grandes cantidades de feromonas, no se amilanó y lo hirió. Ahora alimentarse extrayendo el ácido Glutámico, la insulina, los minerales, para transformarlo en ATP de los servos biológicos se complicaría notablemente. Tenía que cambiar de camuflaje y cambiar su estrategia de cacería. Adicionalmente para él había llegado el momento de reproducirse. Con pesar recordó ser uno de los más entusiastas en la asamblea que decidió dar fin a los servos biológicos de fluido frío y gran tamaño. Fue un fracaso la idea de crearlos para hacerlos productores de masa alimenticia. Nunca fue de calidad y se decidió exterminarlos. Por eso se alteró en un 0.00005% la órbita del planeta, mediante un impacto de protones. Pero ahora todo estaba muy complicado... Rabió el hecho, que un producto de baja calidad, no entendió que su único propósito en la vida era servir de alimento y casi lo mata a él mismo.
 
   ¡Ufmm¡; Gimió cuando entro el desinflamante en su organismo. Tenía que corregir sus heridos órganos, con ayuda de la computadora de plasma.
 
    
 
    
 
   Huáscar entró al aposento. Vio como la bellísima joven buscó inmediatamente distanciarse entre los dos, colocándose rápidamente al otro lado de la cama de finas pieles
 
   Tenme confianza-- le dijo el muchacho, poniendo en el suelo un afilado puñal de obsidiana, arrodillándose en el medio del inmenso cuarto, poniendo sus manos atrás.
 
   La joven tomó el puñal con la velocidad de un rayo.
 
   No te me acerques-- le dijo temerosa, poniéndose nuevamente en la difícil y peligrosa guardia de combate Araucana.
 
   ¡Por favor¡.  No era yo. ¿Cómo podría un prisionero atentar contra la dueña de su corazón?.—dijo el joven, a punto de reírse viendo la pose de la otra.
 
   Estoy convencida que todo esto es un plan de tú madre. Ya nos derrotó, nos invadió y pronto se comerán a los Araucanos.—exclamo convencida la muchacha, sin bajar ni9 por un segundo la guardia.
 
   Mi madre no razona de esa manera. Lo que más la atrae es tener un  nieto... de nosotros dos. Debemos trabajar en ello.—respondió con énfasis en lo ultimo el muchacho,. Caminando de rodilla hacia la preciosa joven
 
   De ti. ¡Jajá¡, si como no que me voy a entregar al enemigo.....¿no me comerás?—dijo ella sin moverse y sin dejar de advertir que el muchacha venia por ella.
 
   Es una promesa-- dijo el joven sin dejar de  caminar de rodillas hacia la guerrera.
 
   Debes estar consciente que una araucana tendrá acceso al gran trono.-- le contestó la muchacha, con los ojos brillantes de emoción, mas por la belleza del muchacho, que por el inmenso futuro que arrodillado se arrastraba hacia ella, vencida por tanta belleza y su propio deseo que la mordía como una fiera en su alma.
 
   Eso esta hablado,-- dijo el príncipe, besando con pasión las piernas de la princesa.
 
   El puñal cayó al suelo.
 
   Horas despees Huáscar en éxtasis se bañaba en la inmensa piscina de granito y acerina. ¡Qué piernas¡. Qué forma de amar en una joven inexperta. Que pasión y entrega. ¡Qué aroma¡ ,¡ que sexo tan peludo y grandote¡.
 
    
 
    
 
   El monstruo se presenta exactamente igual a mí-- decía con asombro Huáscar a su madre, en una de las amplias terrazas del palacio, donde se contemplaba el verde valle y las inmensas montañas cubiertas de nieve..
 
   Pretende que yo le dé un hijo-- contestó Xixata, comiendo cotufas azucaradas.
 
   Yo mismo lo matare-- dijo con celos Hijo del Cóndor-- ES un grosero atrevido.
 
   En el comienzo primigenio de la prehistórica-- dijo Xixata-- de las estrellas llegaron civilizaciones. Yo misma desciendo de dos de ellas. Cuatzho Bath también, así como el Dios vivo.  Nuestros orígenes son muy naturales y nada místico.
 
   ¿No existen los dioses?.
 
   Por supuesto que sí. Pero estos entes  no. Más bien son ingenieros genéticos, biólogos. La cosa se complicó cuando llegaron otras civilizaciones y convirtieron éste territorio en zona de combate, zona de experimentos, zona de desechos y cárcel. Tinahuaco y los reinos subterráneos del infierno verde son parte de ellas. No dudo que en otros lugares existan más.
 
   Este ser.....
 
   Debe ser un delincuente a un esquizofrénico dejado aquí. Su ciclo debe ser muy corto. Quiere reproducirse y tiene la idea que somos su alimento-- dijo Xixata.
 
   Debemos cazarlo.
 
   No  será nada fácil. Pero tienes razón. Debemos intentarlo. Sin embargo si hay hechos místicos asociados.—aclaro la reina , viendo las invisibles señales en el cielo. Aquellas que solamente los iniciados sabían descifrar
 
   ¿Cuáles?
 
   Les explicare-- dijo la mujer sacando un leño retoñado.
 
   Cuando  la reina comenzaba a explicar. Patakha entro ante su presencia y se arrodillo. Lloraba convulsamente. Una nueva víctima se había cobrado el asesino
 
    
 
    
 
   Tesup marchaba por los desfiladeros, buscando la ruta de los lagos, para entrar en los fríos y desolados antiplano... Llevaba oro para hacer un reino independiente y saciar todos sus apetitos. Llevaba mano de obra gratis para regalar. Si la reina quería botar dinero en un bosque, pues ese era problema de ella.
 
    
 
   Kipñufar se atrevía a caminar libremente por el palacio. Vio los quehaceres normales de la inmensa torre-fortaleza. Recibía genuinas miradas de odio de más de una;  ella sabía por qué. Levantó la barbilla con satisfacción. Ella era la elegida. La salvaje de un reino derrotado, bien ponto los mandaría a ellos... los civilizados, educados y finos Incas. Jajá.
 
   De repente topó con la imponente figura de la reina. ¡Qué espectacularmente bella¡-- no pudo dejar de pensar, al ver a la mujer con el magnífico traje rojo y negro ,decorado con geométricas líneas de oro.
 
   La joven hizo una reverencia y trató de escapar por los laterales, sintiendo el peso de la mirada de la madre y madre de todos los pueblos.
 
   Kipñufar. Date la vuelta y ven acá--- ordenó la mujer.
 
   La joven  dio la vuelta. Bajó la mirada ante la imponente presencia que la reina en algunos momentos mostraba..
 
   Xixata muy a su pesar se le acercó, la miró analíticamente, después la olió y acercó su rostro al de la adolescente.
 
    Mientras estés aquí,  soy tú madre.  Serás digna de ti y de mi-- le dijo con severidad a la espantada muchacha. La joven escapó estallando en llanto.
 
    La historia es un círculo--- dijo cansadamente la reina, continuando su caminar por el pasillo. 
 
   Debería hablar seriamente con Huáscar, calcular y planificar inmediatamente una boda de estado. Era más que evidente que la noche nupcial ya había sido disfrutada y la fruta sagrada horadada y degustada en su totalidad.
 
    
 
                                        VIII
 
    
 
   Triple Feo y Rut Za Berú vieron a lo lejos las verdes montañas que circundaban Cuzco. Pronto volverían a luchar contra la vieja enemiga. Pronto emplearía una nueva estrategia contra Xixata.
 
    
 
    
 
   Tepsup montó su campamento. Por primera vez tenía prisa en regresar. Tenía para robar no uno, sino varios presupuestos y todavía podía cumplir sus órdenes... Tenía material utilizable de más. Brindó a los dioses.
 
   Era media noche, el frío viento ululaba afuera. El hombre despertó. Vio la figura parada junto a él.  Estaba adormilado. Había disfrutado a una deliciosa araucana, que ferozmente se había defendido, pero el impuso su monstruosa virilidad, perforándola por todos lados, con extrema violencia.
 
   Exhausto se incorporó y vio al tímido príncipe. Un divino aroma se expandía en el ambiente.
 
   Cuando se realizaron los ensayos, se dispuso que según los casos la bomba circulatoria de fluido tuviese un máximo de bombeos, pero podía ser programable. En un principio se dispuso una mayor cantidad de energía, para incrementar el trabajo mecánico en el proceso de auto reproducción.—dijo en un dialecto inca más o menos entendible el Príncipe Huáscar.
 
   ¿Qué cosas dices Príncipe Huáscar?. ¿Cómo llegasteis hasta aquí?.--preguntó el asombrado gobernador.
 
   La bella figura se acercó y el cacique subalterno Tesup se inclinó reverente ante la sagrada figura. La figura se acercó más todavía. Tesup en el último instante de su existencia, vio aquella  cosa afilada y rotatoria, podía ser tan fuerte que desprendiese su cabeza de su propio tronco, Con esa sorpresa se fue de éste plano.
 
   El ente masticó concienzudamente, ante los gritos incontrolables de la mujer acurrucada en el extremo de la tienda de campaña. Los guardias la habían oído gritar toda la noche. Por eso no hicieron mayor caso, sabían perfectamente que era lo que producía esos gritos.
 
   Cuando el ente termino de masticar, vomitó toda la masa de carne y ropa deglutida. Después vio con atención a su alrededor. Vio la mujer. Había sido horadara recientemente. Sería una magnifica receptora de su plasma reproductor.  Así lo hizo.
 
    
 
    
 
   En la mañana el nuevo Tepsup salió. Caminó en silencio ante la hilera de tropas. Revisó concienzudamente y analíticamente: descartado por diabético, descartado por tumor incipiente en el sistema depurativo, anémico, etc.; aja... Un espécimen perfecto para alimento,  otro bueno para ser receptor de plasma reproductor.
 
   Hasta que llegó a las carretas llenas de troncos reverdeciendo. Palideció notablemente. Xixata le declaraba la guerra y con aliados.
 
   Descarguen todo esto inmediatamente. También suelten en la puna a esta demente-- dijo con metálica voz el nuevo Tesup, señalando a la enloquecida e histérica mujer.
 
    
 
   Al rato la desvariada mujer se acuclilló junto a los troncos reverdecidos, viendo como la caravana con el nuevo Tesup se internaba en el frío del antiplano. Su locura era inmensa, hasta para ver normalmente como los troncos reverdecían en medio del frio y de la nada de la puna.
 
    
 
    
 
    
 
   Xixata recordó a su propia madre, cuando por primera vez reprendió duramente a Huáscar. El joven no necesito reconocer nada. Su mirada lo delató.
 
   Nacisteis en un autentico reino místico. Tus primeros años fueron en la fuente del saber. Domina tus apetitos, que la sexualidad es un tantram sagrado.
 
   ¿Ella te lo dijo?.—exclamó el joven, con toda la vergüenza del culpable
 
   No tuvo la necesidad. Por eso te ordeno que seas un caballero.—dijo sin ánimo de juegos la reina.
 
   Lo soy.-- afirmó el joven
 
   Pues no parece-- dijo con convicción la madre.—La respetaras hasta la boda. ¿Querías una boda?. Pues la tendrás
 
   Acató y obedezco-- finalizo la discusión el joven.
 
    
 
    
 
   Los Incas bajo la batuta de Xixata descubrían el arte de la política. Trataban de llevársela bien con sus vecinos. La ocupación de los Araucanos tenía por objeto impedir los despropósitos de sus propios comerciantes. Xixata acariciaba la idea de mantener un status quo en el sur, que desde Iquique hasta el frío del sur se estabilizara con Kipñuphar. Aprendería de Huáscar, que haría pasantías como príncipe consorte. Las tropas Incas también lo cuidarían y mantendrían el orden disciplinado entre los feroces araucanos. Xixata sabía cuántos latidos le quedaban; por eso una larga pasantías le permitirían a Huáscar una sabiduría, para cuando le tocase sentarse en el trono sagrado e inmutable de los Incas. 
 
   La mujer sentada en el mismo sillón giratorio de su abuelo, meditaba política. El banquete sería un indicativo más de los nuevos tiempos. Decidió que una orquesta militar tocase sagradas melodías Incas; pero también habría alegre música Chibchas y teatro  sagrado Quechua. Ese era un mensaje para los embajadores Aymarás, Mapuches, Jiraharas, Patagones, Guaraníes. El fiero puma seguía siendo fuerte, peligroso y muy astuto. Pero si no se le provocaba se podía vivir en paz y hacerlos razonar. Daria un paso inmenso en la consecución de sus fines. Mandaría al cacique Araucano, padre de Kipñuphar de vuelta a sus dominios.  Sería una demostración de poderío. Los Incas eran tan poderosos que se daban el lujo de devolver a los vencidos.
 
    
 
   El vocerío era alto. La familia real estaba en su inmensa alfombra de pieles. Muy pocos mortales podían estar allí. Sólo un ciudadano  de baja categoría conversaba animadamente con los reyes caciques. Era Patakha quien con familiaridad compartía, enseñaba sus últimas creaciones culinarias. Era la manera de poder soportar el dolor de su viudez. Era la manera de olvidar en algo su inmenso dolor. Más de un alto cacique daría los dedos de sus pies, por estar cinco minutos en una conversación así.
 
   La princesa Kipñuphar, de los hermanos pueblos Araucanos--- dijo el presentador, causando un gran impacto por ese anuncio.
 
   Entonces era verdad, fue el sentimiento general, Los aplausos sólo fueron corteses. Xixata e Hijo del Cóndor se pusieron de pie aplaudiendo. Huáscar avanzó hacia la belleza que caminaba entre los pueblos reunidos en palacio.
 
   Era evidente que si alguien opinaba diferente, ya sabía que podía dar sus objeciones contra las murallas del palacio antes de ser decapitado. Los aplausos se mostraron con un cálido y fuerte ímpetu a partir de ese momento.
 
    
 
    
 
   El ente entendió que su necesidad de reproducirse podía haber fallado en la servo biológica; sus aparatos reproductores eran muy pequeños para sus micro unidades de reproducción. En éste campo experimental abandonado, los únicos servos biológicos de úteros expansibles, eran aquellos subproductos  de los seres de las estrellas, los clones y autóctonos, tal como Xixata. Su ansía de ella no era amor, era necesidad biológica y selección.
 
    
 
    
 
   El banquete se desarrollaba con normalidad. La princesa resultó ser menos salvaje de lo pensado. Patakha se había superado a sí mismo con las comidas y bebidas.
 
   La paz ante la tormenta-- cruzó por la mente de la reina. La tarea de sembrar el bosque imprudentemente se la entregó a un inepto drogadicto. El ente volvería con otro disfraz; lógicamente aprendería de sus errores de apreciación y retornaría más certero y cruel. Debía cuidarse mucho durante la vulnerabilidad de su sueño; sobre todo cuando ovulaba. Por los momentos Marutta estaba a salvo. Tahirza inmersa en la guerra del extremo norte era menos apetecible, pues no era una Capac.  Todos los demás servirían como alimento. Xixata se estremeció. Si el ente se reproducía, ese producto sería más adaptado a la región, y el reino estaría en peligro. Por lo pronto no se encontraron más asesinados. Eso indicaba que las heridas causadas por Kipñuphar fueron de categoría superior.
 
   Xixata untó un pan de maíz con mantequilla de maní. Se lo daría a Kipñuphar. Era un indicativo que la joven al ser servida, muy pronto entraría a la corte como un miembro entre iguales. Sé dispuso a dar noticias de estado.
 
   Fue contundente en su presentación. El sagrado, invencible y perfecto Imperio Inca no retrocedía ni un milímetro en su política de potencia. No permitiría imposiciones ni amenazas de nadie; ni siquiera de los Chibchas, a pesar de sus lazos familiares. Pero se abría a escuchar, aprendería de sus pasados errores y no los repetiría. De ahora en adelante serían Incas los nacidos dentro del sagrado territorio, sin importar sus orígenes Tepis, Aimaras, Araucanos, Mapuches, Quechuas ó hasta Jiraharas. El imperio y su grandeza era superior a todos sus habitantes, incluyendo a la reina misma.
 
    La reina daba un salto de galaxias. Para rematar, aprovechando el efecto de la noticia. la Sagrada mujer anuncio la boda de Huáscar y Kipñuphar, asegurando ser por amor y no por razones de estado. Por último llamó a la unidad, pues un enemigo muy grande amenazaba el futuro del reino. Por eso pedía la unidad y espíritu de sacrificio, así fuese en estas horas tan felices.
 
    
 
   El banquete terminó a las nueve de la mañana. La reina todavía tuvo fuerzas para entrevistarse con los embajadores de los reinos vecinos y asegurarles la independencia de los Araucanos.  Habló largamente con el caballero de los pueblos Mayas, quien había recorrido muchos peligros para estar hoy allí. Este le explico cosas muy interesantes para su próxima lucha con el mal.
 
   Completamente extenuada fue a su aposento. Ahí un Hijo del Cóndor con ojos brillantes la esperaba. La reina entro en su piscina particular de mosaicos de aguamarina, ojo de tigre, turmalina azul. Cerró los ojos. Vio a través de los párpados la brillante luz encima de ella.
 
    No tomas en serio mis advertencias-- dijo la grave voz dentro de su cerebro y en sus dos oídos.
 
   Al contrario. Dios padre y padre mío. Doy gracias por tus consejos y protección.—contesto la reina ante su consejero de los otros planos.
 
   Cosa que dilapidas...-- dijo con dolor el dios.
 
    El un ser vivo que puede ser muerto. Puede ser derrotado.-- Le dijo la reina.
 
   ¿Estás segura?.
 
   Le teme al fuego- aseguró la reina.
 
    ¿Estás segura?. Debes mantener tus alertas. No huyas hacia adelante...
 
   El silencio inundó el baño. Xixata tomó un bellísimo paño de lana. Sé envolvió en el. En el piso estaba una gigantesca amatista y un leño reverdeciendo.
 
   Delicados presentes del Dios para ella. Fue a su aposento. Ella misma busco los fuertes brazos de su dueño. Fue un combate divino y tierno. Ambos no se daban tregua y exhaustos durmieron un rato abrazados.
 
   Del aire fue formándose una figura. La iguana  con velocidad dio dos pasos  y se montó limpiamente en  la cama. Su largo pene bífido estaba más que erecto viendo el precioso cuerpo de la mujer, completamente desnudo. Comenzó a masturbarse violentamente. Cuando casi terminaba con la intención de cubrirla completamente, vio la amatista brillante, despidiendo un incandescente calor morado. El ser retrocedió rápidamente evitando ser alcanzado por la luz, mientras un fuerte dolor en sus testículos lo atacaba.
 
   Maldita--bramó. Aquella luz quemaba  horriblemente. Huyo, rogando interiormente que al menos uno de sus espermatozoos hubiera salido.
 
   Xixata despertó. Su amatista estaba más que incandescente. Cubría de luz su aposento.
 
    
 
    
 
    
 
   El nuevo Tesup miraba los restos de la araucana. Estaba semimolida. Vio caminar al producto, quien lo retaba desde una distancia prudente, emitiendo gruñidos. Tampoco era un resultado satisfactorio.. Pérdida de tiempo y esfuerzos...
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ya expulse el último-- dijo Rut Za Berú aliviado-- pero la infección es todavía bastante fuerte. Tengo que preparar cremas e infusiones.
 
   Al antiguo Sumo sacerdote recibió de Triple Feo las hierbas e hizo una fogata ceremonial. Todo marchaba bien y el hombre masticaba las sagradas hojas de coca, para escupir el yantar en el fuego; cuando éste repentinamente se apagó.
 
   Pero. ¿Cómo?.-- preguntó el médico sacerdote.
 
   ¿Quieres vengarte?-- le dijo una gigantesca  iguana negra saliendo del fuego.
 
   Triple Feo sintió como sus piernas se hacían trapo, y se vio obligado a sentarse en suelo de puro miedo.
 
   ¿Quién eres?-- preguntó Rut Za Berú, viendo al monstruo. No-se parecía en nada al que lo violó anteriormente.
 
   No me conoces. Soy el padre de los pueblos. Rey de la tierra. Creador de todas las cosas y del universo.
 
    Más bien pareces alguien escapado de los Carnavales de los Huasipungos allá por el Putumayo.—exclamó el hechicero, analizando al ser de arriba abajo.
 
   La iguana quedó en silencio. Atrapado por una genuina sorpresa.
 
   Quieres que te muestre-- dijo sorprendido, ante la sarcástica mirada del otro.
 
   Hay muchos profesionales-- dijo Rut Za Berú cruzando los brazos, cerrando los ojos en típica muestra de desprecio e indiferencia...
 
   La iguana sacó del aire un cofre y obsequiosamente lo puso en los pies de Rut Za Beru.
 
   El cofre estaba lleno de oro, rubíes, esmeraldas.
 
   Espero que puedas comprar alguna bagatela con esto-- dijo la iguana, viéndolo de reojo.
 
   Rut Za Berú con ojos expertos miró un rubí escogido al azar.
 
   ¿Y... que quieres que haga?-- pregunto el hombre.
 
   Que me entregues tu alma-- dijo sencillamente la iguana.
 
    
 
    
 
                                     Parte III
 
    
 
    
 
   Xixata  despertó. Miró atentamente la habitación. Todo igual. Salvo las antorchas. Estaban apagadas. Tomó su amatista, se vio obligada a soltarla. Se mantenía hirviendo e incandescente astralmente. Vio a Hijo del Cóndor, noto que dormía felizmente. Pero lo vio...estaba más allá. Debía buscarlo y traerlo. Se concentró y fue a su cuerpo astral. Su piso era unan trampa purulenta de burbujeante estiércol. Sus pieles estaban manchadas de ese fango hediondo. Astralmente se sentía plena por hijo del Cóndor...¿Pero si cuando ella dormía?.. ¡Por Viracocha¡....El ente también dejaba constancia de su presencia y pretendía dejarla viuda llevándose el alma de Hijo del Cóndor.
 
   Hijo del Cóndor.. ¿Dónde estás?-- preguntó Astralmente y vio el alma, cubierta de el fango. La reina lanzó sus ondas, estas rebotaron en el fango y el estiércol hizo su ataque creciendo. Redobló sus esfuerzos. Si dejaba allí el cuerpo astral de su marido, este se desintegraría. Xixata redobló y redobló sus esfuerzos, sabiendo que su cuerpo físico estaba debilitado por el exceso de trabajo y la pasión de Hijo del Cóndor. El plasma nauseabundo se mantenía incólume.   Hijo  del      Cóndor se hundía. Xixata sintió que lo perdía. Buscó más poder dentro de su alma y ondas de amor lo llamaban. No podía perder la concentración ni la serenidad.
 
   Dioses míos. Ayúdenme. No permitan que el mal triunfe. No dejes que Hurachaf Gane esta guerra. Salva a mis pueblos de su maligno poder. Miró el tronco en su versión astral y los leños de su antorcha. Se concentró en el límite de sus fuerzas y el leño convenzo a arder. Era un fuego azul, limpio y demasiado bello. El plasma nauseabundo retrocedió en el acto.  La llama comenzó a crecer y crecer, en una llama cada vez mayor. Ella vio  un mechón de pelo de el hombre y astralmente lo haló hacía ella.
 
   Resiste. No desmayes,--  dijo astralmente, cuando ya su habitación era un incendio gigantesco. Xixata dejó que las llamas lo cubrieron. Las llamas envolvieron y consumieron el plasma, destruían los espermatozoos que buscaban huir por todos lados, al fallar en su cometido.
 
   La reina quedó agotada. Hijo del Cóndor no quedó bien. Una fuerte arritmia agitaba su cuerpo físico.
 
   La reina volvió de su plano astral,  a pesar de su extremó agotamiento, atendió a su esposo como médico que era… En su aposento tenía todas las medicinas para usar. Preparo las infusiones que eran necesarias. Una vez mas de su cansado cuerpo, emergió una pequeña y brillante gota azul que fue absorbida por la piel de Hijo del Cóndor. Una vez más ella era él y el era ella. Tal como estaba escrito en las piedras, más allá, en las Islas de las caras gigantes.
 
    
 
    
 
   El gobierno del imperio se apoyaba fundamentalmente en los caciques subalternos. Pero la mujer comprendió que necesitaba ayuda para el gobierno legislativo.  así lo haría. Necesitaba toda su atención en el lado espiritual y hermético de las cosas.
 
    
 
    
 
   Bibut era un anciano achacoso y rumiante. Se autoexilió en la lejana aldea de Arica. Prefirió estar lejos de la corte y así sus secretos estaban a salvo. Suponía que Xixata lo mediría con una regla muy dura. Los años pasaron y sus temores se diluyeron.  Con satisfacción vio que bajo la mano de la muchacha el imperio se hizo más y más fuerte. Ahora en su vejez, con tranquilidad recogía sus huevos de pavo y contemplaba el mar. El viejo miró de repente y entendió que bien pronto su tranquilidad terminaría. Levantó la vista y vio el sencillo palanquín detenerse frente a su puerta. Después la doble fila de guerreros en perfecta línea paró su marcial trote. Un Coronel de la Sagrada Guardia Imperial le dijo seca y monótonamente.
 
   Nuestra sagrada madre y madre nuestra te ordena presentarse en palacio. El palanquín se retiro inmediatamente. El anciano en silencio se dirigió a su sencilla vivienda. Debía partir inmediatamente. Ya en el camino encontraría los medios para que su viaje fuese más rápido.
 
   Bibut se rascó la cabeza, al devolver su mirada y ver quizás por última vez su casa. Su tranquila ancianidad llegaba a su fin. Xixata lo reingresaba a la vida pública. El anciano entendió que su vida terminaría pronto. Las reinserciones eran a vida y actos determinados.
 
    
 
   Xixata sembró personalmente en los jardines colgantes los 5 retoños. No se hizo ilusiones acerca del destino de los Araucanos ni de los troncos enviados. Igualmente Tepsup debió ser una de las primeras víctimas. Su batalla sería lejos de palacio, en la provincia más pobre y abandonada
 
   De repente un incontrolable apetito la invadió y una vaga sensación de angustia la llenó. Un susto se hizo presente en su vida. Vio a lo lejos y muchas nubes grises se condensaron El frío viene con grandes vientos. Sintió agitarse su pelo en el fuerte viento. La lucha empezaba.
 
    
 
   La iguana atacó con ferocidad. Un frío gigantesco con sus brisas del sur se enseñoreó matando a los más débiles, los caminos se derrumbaron y fue muy difícil traer madera para combatir el frío invernal. Un letargo invadió los pueblos. Las terrazas se fueron secando de tanto frío. En medio del caos, un médico curaba a todos, regalaba alimentos y daba discursos muy peligrosos en contra de todo lo establecido. En los mercados hombres y mujeres se mataban por unas papas podridas. Se escuchaban rumores entre los soldados veteranos de guerra que se negaban a aceptar una enemiga  Araucana como princesa heredera. Para variar una epidemia de lepra y cólera mataban a diestra y siniestra. Por eso el maligno ser estaba más que satisfecho.
 
    
 
    
 
   Xixata en su trono cavilaba recibiendo los informes. Navegaban épocas difíciles. Por eso se dispuso a recibir a Bibut.
 
    
 
   Bibut saludó de la manera tradicional. Acostado en el suelo con la cara tapada con ambas manos.
 
    Sagrada madre y madre mía-- dijo con emoción el hombre-- he vivido únicamente para esperar este mágico día.
 
   Sabes el giro de los acontecimientos.-- le dijo desde su altura la madre y madre de todos los pueblos.
 
   Sólo son aires pasajeros.-- concilió el viejo diplomático.
 
   El imperio necesita de ti. Serás mi consejero principal. Necesito una mano adicional; se que ayudaras a Hijo del Cóndor, pues la unidad está en riesgo. Necesito control.
 
   Mis métodos pueden chocar con tú estilo de gobernar.-- explicó el hombre, desde su postura.--Sabrás armonizar. Tengo una tarea espiritual que absorberá todas mis energías. Necesito tú lealtad y ayuda. Huáscar todavía debe aprender. Hijo del Cóndor es técnicamente un extranjero y debe controlar únicamente al ejército. Sabes que los militares  no son muy inteligentes y deben estar al servicio de sus tareas militares nada más.
 
   ¿Te vas a ir?.
 
   No. Voy a una guerra para salvar  al imperio.—explico la reina
 
    Puedo preguntar contra quien.--- dijo el hombre.
 
    Contra la parte hermética y secreta del mal. Es preciso y urgente.-- fue la enigmática respuesta---- Levántate Bibut y habla conmigo, tal como la hacías cuando yo era niña allá en el palacio de la ciudad sagrada de los chibchas.
 
    
 
    
 
    
 
   El nuevo Tepsup miró los resultados de sus experimentos. Voraces y promiscuos, nada perfectos, con un ciclo muy corto. No aptos para recibir la memoria genética Por eso decidió eliminarlos, quemándolos con plasma liquido  a pesar de sus intentos por salvarse.
 
    
 
   Necesito nuevamente tú ayuda-- le dijo la reina a Patakha, quien llego junto al trono y se postro al lado de Bibut, quien ya se había incorporado y veía la infinita belleza de la muer delante de él.-- Quiero que me hagas varias recetas de cocinas.
 
   El hombre guardó silencio. Todas las cosas tenían un punto visible y uno invisible; su cocina evidentemente también lo tenía. Su hora llegaba nuevamente y esta aparentemente sería estelar.
 
   Cambie las cosas muy rápidamente-- se reprochó a sí misma la reina, teniendo un ataque de franqueza con los dos hombres.-- la sociedad  no supo digerirlo. Ahora me toca combatir a la manera tradicional
 
   El otro hombre  guardó silencio, se postro nuevamente   de la manera tradicional, pero desde allí dijo.
 
    Madre y madre mía, tan inteligente como tú sagrado abuelo. Soy tan viejo que puedo aplicar mano dura y quemarme por ti.-- dijo el viejo, sin ningún atisbo de ironía, disponiéndose a escuchar a la joven, quien entrega sus precisas instrucciones.
 
    
 
    
 
   Viva la Raza Inca-- Gritó Rut Za Berú-- viva la pureza, muerte a los extranjeros.
 
    Viva-- grito el heterogéneo grupo de seres, sin saber que su agitador era un extranjero.
 
   Moriremos por nuestras costumbres e ideales.--continuos con vehemencia el agitador
 
   Moriremos.--- gritaron estentóreamente el grupo de imbéciles
 
   Muerte a extranjeros.-- continúo gritando inflamada mente el médico.
 
   Muerte-- repitieron cada vez mas fuerte los hombres, sin saber que el que los agitaba para crear el caos y la rebelión era el más extranjero de todos, pues por sus venas no corría ni una sola gota de sangre inca.
 
    
 
    
 
   Xixata fue a Machu-pichu, y se colocó en la Shuskus ó plaza sagrada. La reina se sentó en su forma hierática, mientras los tambores sagrados comenzaron a emitir el monótono tam- tam y los sacerdotes comenzaron a recitar los mantram sagrados. El humo de las aromáticas hierbas se diseminó en el ambiente, envolviendo a la joven reina, quien elevó a otros planos su mente y espíritu. El reino de los hijos del sol corría el más grave peligro y sólo uno podía salvarlo. Por primera vez el indestructible ejército Inca no  era útil  en el menester de cuidar el reino.
 
   Cuando la luna se mostró en plenitud, ella absorbió en la palma de sus manos la fría energía lunar, almacenándola en su chakra central, en medio de una visualización azul-verdosa. Después Xixata incrementó su poder cambiando el tono a un rojo morado intenso en la base de su columna y en su sexo; para afianzarse más en su poder sobre la tierra, para luego devolver el kundalini en toda su potencia por su columna a su base cerebral.
 
   Hijo del Cóndor y Huáscar veían con extremo respeto a la bellísima mujer brillar y brillar cada vez mas. emitiendo las ondas protectoras al pueblo. El tam-tam continúa rítmicamente por horas y horas. La reina viajaría después físicamente, sola, a su hora especial.
 
    
 
   En la alta madrugada la guardia imperial entró en observación bajo la mirada acuciosa de Xixata. 
 
   El Capitán MushiPuk era un fuerte luchador, le encantaba el baile y las solteras de palacio. Sinceramente oraba no ser escogido para nada. Estaba muy entretenido con una ninfa Quechua que lo tenía de lo más entusiasmado. Tragó más que grueso cuando la espectacular mujer frente a él lo miro por un instante. Estaba listo, era el escogido quien sabe para qué. Su destino quedaba firmado y sellado. El así lo había decidido en su adolescencia. Ahora le llegaba su hora.
 
   En la obscuridad de la siguiente medianoche, tres personas salieron de palacio. 2 a pie y una sobre una llama, desapareciendo en la obscuridad.
 
    
 
   Bibut no se anduvo por las ramas, ni se cuidó de detalles, apretando con un puño de hierro que abarcó al imperio. Quiénes malinterpretaron al régimen, bien pronto sintieron en su piel el error del concepto. La disciplina del ejército se elevó más todavía. Las renovaciones políticas de Xixata no se cambiaron, el marco donde estaban pintadas se hizo de titanio extra duro.
 
    
 
    
 
    
 
   El reten era el último puesto de la calzada principal de piedra. Un malhumorado oficial lo resguardaba. Le llamó la atención el fornido aspecto del hombre, un militar ó delincuente disfrazado de campesino. El otro, un gordito muy refinado en limpias ropas de pastor, se veía que estaba a punto de desfallecer. La mujer estaba cubierta por un poncho y un velo cubría su rostro.
 
   ¿Qué van a hacer para la puna?. ¿Quién es esa mujer?, ¡Que descubra su rostro¡-- ordenó brutalmente el hombre.
 
   Vamos a la guarnición del príncipe Tesup.-- explicó tratando de ocultar su rostro el gordito.
 
   ¿ A qué?. Debo saber,-- dijo el hombre rodeado de sus subalternos, quienes veían con atención la escena.
 
   Asuntos familiares-- fue la respuesta del joven fornido a su vez, con un tono en extremo humilde e igualmente ocultando su rostro.
 
    Los asuntos familiares me interesan-- dijo irónicamente el oficial, buscando ponerse intransigente.-- Para continuar quiero oro y provisiones.
 
   Eso es incorrecto-- sé atrevió a decir el gordito, francamente asustado-- el ejercito es para cuidar al pueblo...
 
   Se veía que una cosa era la guardia imperial, otra un soldado inmerso en las inclemencias del tiempo y todo tipo de vicisitudes.
 
   MushiPuk bajo los ojos, apretó los labios al recibir la patada de las sandalias militares del otro. El dueño de la sandalia vio a la mujer y dijo.
 
    Por fin algo para distraerme por tantos meses aquí. Baja inmediatamente. Metete en la choza. Nos darás placer a todos.
 
   Patakha quiso intervenir.
 
   Malo viejito. Mejor quédate quieto, que puede ser peligroso para ti.-- dijo Patakha, presintiendo el destino final del otro.
 
   La mujer silenciosamente bajó de la llama y caminó hacia la choza, seguida de los hombres.
 
   A ver. Enséñame tu rostro-- le dijo excitado el soldado, empujándola sin consideración para dentro del reten.
 
   La mujer acusó el empujón .Entró en silencio dentro de la choza. Los hombres entraron soltando sus lanzas, para ser seguidos como una tromba por Patakha y el capitán hombres, quienes ferozmente se abalanzaron sobre ellos.
 
    La disciplina ha bajado mucho. El gobernador quechua deberá responder por esto-- dijo Xixata desde la llama.
 
   Patakha y el otro frenaron en seco, devolviendo la mirada.
 
   Pero. ¿Cómo?....
 
    
 
   Horas después, en las profundidades del frío antiplano, luego de navegar en el lago, directamente en ruta a Tinahuaco, una fogata difícilmente se mantenía prendida en medio de la ventisca. Una sencilla tienda albergaba un precioso ser en profunda y secreta meditación, con contacto directo con los seres y dioses de la luz , el espacio, de la salud y la prosperidad. Afuera el gordito Patakha cubierto por un poncho repasaba mentalmente las hierbas que tenía que preparar.
 
    El capitán MushiPuk tenía permanentemente montada su arco con una extremadamente balanceada flecha envenenada; oteaba la obscuridad viendo atentamente cada sombra a su alrededor. No entendía como, pero su sueño no lo vencía y su alerta no disminuía. Vio a Patakha inmerso en sus cavilaciones, el a pesar de su extrema alerta no dejo de pensar, como era posible que el sagrado ser dueño del ejercito mas poderoso de la tierra, prefería buscar algo ella misma, corriendo toda clase de peligros y dependiendo únicamente de él. Una obscuridad total los rodeaba en una negrura espesa y sin límites. La puna traga y seca, era un dicho de los viajeros que osaban retar el frío desierto y sobrevivir en Tinahuaco no era para cualquiera.
 
   Precisamente mañana estarían allí. Un estremecimiento y no del frío, corrió por la columna dorsal del hombre
 
    
 
    
 
   Tinahuaco y su puerta del sol. Tinahuaco y sus fuertes murallas. Tinahuaco y sus solemnes desnudos, fríos y silenciosos, acogió a los viajeros. La reina llegaba para abrir o cerrar un ciclo; todo dependería de los acontecimientos.
 
   Horas después Patakha preparó de acuerdo a las precisas instrucciones las infusiones y prendió unas aromáticas teas. Después el fue invadido por un pesado sopor, durmiendo con los ojos abiertos. MushiPuk parado como una estatua vigilaba el infinito horizonte, colocado encima de la parte sur de la muralla.
 
   La reina completamente desnuda, mirando la lisa pared de los muertos y las gárgolas, la que está situada en el estadio invocó .De la tierra, detrás de ella se fue agitando el viento, hasta convertirse en una tromba gigantesca y bramante, rodeando a la mujer, aislándola de toda.
 
   Estoy permanentemente contigo,-- dijo la sobrebaja voz.
 
   Necesito saber quién es el padre del ser que llevo en mis entrañas.-- preguntó la bella mujer dominando su ansiedad.
 
   ¿Solo para eso me invocas?. Tienes la respuesta.-- dijo la voz con vedada soberbia.
 
   ¿Yo baje mi guardia?, ¿Es de mi esposo este hijo?.
 
   Tu corazón contesta.-- repitió monótonamente
 
    Es que esta vez no estoy enfrentada con un mortal. ¿Cómo puedo vencer a un dios?.
 
    El mal se combate con el perdón y la oración. El odio se combate con amor y la guerra siempre termina en paz.
 
   Los hijos del sol son sus rehenes y mueren por cantidades.
 
   Pero te tienen a ti para salvarles-- explicó convencida la sobrenatural voz.
 
   Estoy más que dispuesta a morir por mi pueblo.-- fue la emocionada respuesta.
 
    Lo sé. Esa es la respuesta que siempre me gusta oír de ti. Eres digna. Altulay siempre supo que tenía algo más que sagrado en ti. Renunciaste a favor de Tahirza un reino; y ahora estas dispuesta a morir por uno mayor. Xixata eres mi más preciada hija.
¿Cuándo comenzara la batalla?.
 
    Ya comenzó.-- fue la didáctica respuesta.
 
   Repentinamente la tormenta terminó. Una tranquilidad más que extraña invadió la noche. Patakha roncaba estentóreamente. El Capitán era una estatua que oteaba el horizonte.
 
   La reina se vistió con un sencillo poncho de invierno y cubrió sus bellas  piernas con altas botas mocasines.
 
    
 
    
 
   Rut Za Berú con sus fanáticos espiaban atentamente  Gracias a los informantes, todo lo que adentro sucedía lo sabía el médico asesino. La reina tenía tiempo despachando desde el altar oculto y ahora el maléfico Bibut se tomaba atribuciones que sólo un mandato real daba.
 
   Vio las figuras salir a medianoche. ¿Sería posible que la buena suerte fuese máxima.....la pieza mayor ...el premio a todos los esfuerzos. Seguiría ese rastro; sin duda algo bueno vendría para él.
 
    
 
    
 
   El viento era más que insoportable y el cielo tenían un tachón que impedía ver la luz. Arriba, cabalgando su fiel llama Waica, la reina se dirigía al fortín de Ñanganzú, en el último confín del reino. Después de allí, mas desolación, el chaco y los feroces guaraníes merodeando por las selvas y pampa; el frío desierto sin agua era una extensión amarillenta grisácea con matorrales secos de tanto frío. Esqueletos de  Chacales y pumas eran la evidente decoración ,  de la peligrosidad de lo transitado.
 
   Xixata pedía agua a los cielos, mientras cavilaba sobre la vida que crecía dentro de ella; noches de pasión con Hijo del Cóndor, decisión de tener otro hijo y un increíble bajón de su guardia espiritual.
 
   A lo lejos vio el macizo fortín, con sus puertas abiertas y vio desde allí la perfecta formación militar en el patio de armas, visible desde esa distancia. La esperaban, era más que obvio; sabían de su llegada. Pero; ¿quién pudo informar?. El capitán al ver los militares Incas se tranquilizo notablemente y Patakha se regodeó pensando en un baño caliente...¡por fin¡.
 
   Entraron al fortín. Nadie se movió. Nadie hizo los honores. Ellos entraron y las macizas puertas retumbaron en sus oídos al cerrarse con violencia. Las alertas de Xixata se dispararon. Acababan de caer en una ratonera.
 
   Vieron los cuerpos; llenos de moscas y gusanos; atravesados por una estaca para no caerse.
 
    Los empalaron vivos y fueron comidos por partes-- dijo la reina al revisar mejor los cadáveres.
 
   Debemos salir-- dijo el capitán, preparando su arco inmediatamente.
 
   Valor-- exigió la reina, observando con atención el lugar.
 
   Un sordo sonido se escucho bajo la tierra.
 
   Viene a comer de sus reservas. Afuera mata por placer; pero enloquece mas toda vía de placer por la carne podrida.
 
   ¿ Pero que cosa es?-- preguntó el cocinero tragando saliva..
 
   Un cazador muy inteligente-- respondió la princesa.
 
   De la tierra surgió la desabrida figura de Tesup. Este se sacudió la tierra como un animal, mientras veía torvamente a la reina y a los hombres. Inmediatamente se dobló, poniéndose en cuatro patas, encogiéndose, listo para dar un zarpazo, gruñendo en un incomprensible idioma.
 
   Ese maldito mató a mi esposa-- afirmó con odio y  miedo el cocinero, buscando piedras para defenderse.
 
    Nos va a matar a todos-- afirmó el Capitán, tratando de no hacer Ver su miedo ante su señora y dueña.
 
   ¡NOS VA A DESPEDAZAR Y EMPALAR A NOSOTROS¡.-- grito fuera de sí aterrorizado el capitán
 
    El siempre ataca por la espalda. Mirémosle de frente-- ordenó la serena reina, viendo desplazarse el ser lateralmente a ellos mientras una baba verde salía de sus labios, enterrándose inmediatamente para iniciar su ataque.
 
   Corramos hacía el pasillo, debemos evitar que nos ataque-- grito la reina, corriendo entre los empalados hacia el pasillo de piedra, seguida inmediatamente por los dos hombres.
 
   Corrieron, mientras veían la columna de tierra dirigirse a gran velocidad hacia ellos El ser salió casi en los talones de Patakha. Entraron en el pasillo, corriendo entre los gusanos y aquel impresionante olor.
 
    El ser apareció parado, con una expresión de un tímido Tesup, caminado normalmente hacia ellos.
 
   El capitán soltó una flecha, dándole en la pierna derecha del nuevo Tesup. Este mostró sorpresa y velozmente se la arrancó. Abrió la boca y saltó hacia Xixata; quien velozmente giró y el ser cayó perfectamente parado justo detrás de ella, para ver a la mujer girar en el aire y tomar distancia ante el ser... El nuevo Tesup recibió un nuevo flechazo del Capitán y nuevamente se extrajo el artefacto.
 
   Ustedes no son humanos-- dijo el ser con la voz de Tesup---. Cuando llegamos aquí dejamos una colonia de exploración de los nuestros. Trajimos para nuestro servicio maquinas-clones servo biológicos, con programación básica, para realizar tareas de baja intensidad. Al tiempo volvimos, vimos que habían explorado éste planeta. Pero realizaron la aberración más grande. Alteraron los códigos de barra e hicieron cambios en el ecosistema y en sus propias unidades, adaptándolas para la auto reproducción y mezclándose igualmente con los bípedos autóctonos. Ahora no se sabe quién es quién, aparte que cultivan y se alimentan de los experimentos genéticos que se reproducen sin control.
 
    Tu eres la cura a todos los males--- afirmó con expresión convencida la reina, viendo de frente al monstruo.
 
    Yo soy compañero de tu ancestro de las estrellas. Después vi como alteró una unidad servo biológica y se mezclo con ella. Después vino lo demás.
 
   Hemos evolucionado-- dijo la reina midiendo la distancia que la separaba del ser.
 
    No. Ahora son aberrados .Sin capacidad en su unidad de auto programación. Su sector derecho está atrofiado.
 
   Por eso debes eliminarnos.- se burlo la reina muy seriamente
 
   No queda más remedio. Hay que extirpar el error.
 
   Xixata sacó un leño verde y lo lanzó al rincón más obscuro. El ser trató de quitarlo y dando un metálico chillido huyó al interior del fortín.
 
   ¿Qué es lo que dijo,  no entendí nada?-- se atrevió a preguntar Patakha.
 
    Son infantiles justificaciones-- le dijo la reina, quien sin perder tiempo, corrió al interior del fortín, persiguiendo al ente, no sin antes recoger el efectivo leño verde.
 
   Cuidado madre y madre mía, que no se ve nada-- alertó el capitán corriendo a todo dar detrás de su dueña y señora.
 
   A sus espaldas se oyó el pesado ruido de una roca cerrando la entrada.
 
    Por el Padre Viracocha,  la cosa esa  nos encerró aquí.
 
   No nos va a atacar. Esperara que estemos débiles para agredirnos-- les dijo en un susurro Xixata., Entendiendo que para salir de ahí debía realizar un sosia para que trabajara y actuara lejos de ahí para iniciar un rescate desde afuera.
 
    
 
    
 
    
 
   En ese momento, Kipñuphar contemplaba el magnífico altar del templo privado del palacio imperial. Aplastada por la inmensidad, sólo atinaba a estar parada, viendo a Huasca tendido en el negro piso de piedra, con los ojos perfectamente inclinados hacia arriba y a la derecha, sosteniendo en su frente las inmensas lajas de amatistas pulidas y en su ombligo la inmensa piedra de cuarzo citrino, buscaba en los reinos mentales, buscaba y buscaba hasta encontrar.
 
    Necesito tú ayuda, señor de los pueblos araucanos-- le dijo Huáscar al dormido padre de Kipñuphar---, búscala y ve al fortín. Dejemos atrás todo y unámonos.
 
   No. Yo no-- contestó el cacique en sus sueños.
 
   -Yo estaré contigo. Necesito salvar a mi madre.
 
   Eso es más grande que nosotros.....
 
   No serás tú quien luche.-- finalizo el etéreo príncipe.
 
    
 
    
 
   La iguana saltó en el frío desierto. Con ojos acuciosos miró a todos lados. Olfateaba el aire y buscaba; consiguió la tierra idónea y se masturbó violentamente. Unió su semen con la tierra, con sus patas comenzó a moldear. Trabajó por horas hasta quedar satisfecho. Tenía que dar resultado está siembra. Tenía que ser.
 
    
 
    
 
    
 
                                              IV
 
    
 
   Pasaron los días y el ser consideró que era suficiente tiempo. Ya era tiempo de eliminar  los errores servo biológicos. Bajó las escaleras y fue dilatando las mandíbulas a medida que se acercaba a las emanaciones calóricas de los cuerpos. No los vio. Sintió un leve ruido y volteo. Algo estaba muy mal. Sintió el punzante dolor de algo que se introdujo en su dilatada boca.
 
   Ondas dolorosas en extremo le anunciaron que pronto moriría. Huyo desesperadamente hacia la salida.
 
   ¡Despierten¡-- dijo Xixata, sacando a los hombres de la hibernación. Vio en la obscuridad algo tendido, deberían ser cadáveres; eran varios... No tenía tiempo para verlos. Debía perseguir al ser.
 
   Afuera el ser trataba inútilmente de sacarse las flechas, que firmemente se mantenían dentro de su garganta. Su cuerpo convulsionaba, revolcándose y levantándose desesperadamente, mientras daba terribles rugidos.
 
   Los hombres con la reina salieron deslumbrados y mareados, mientras veían como la reina caminaba tranquilamente hacia el nuevo Tesup, quien daba exteriores continuando infructuosamente de sacarse las flechas envenenadas.
 
   La reina lo agarro por el pelo y colocándose detrás, introdujo su mano izquierda en la parte baja del cráneo, mientras el cuerpo vomitaba por la boca una masa sanguinolenta de líquidos de colores y de aspecto grasoso. Xixata enseñó una bola transparente, cubierta de hilos de color plata.
 
   Tú tampoco eras humano-- le dijo al cuerpo caído y tembloroso-- no eras, como se dice.... un servo biológico. Era una máquina para corregir los errores de los experimentos. Tu equivocación fue confundirte, creer que eras un hijo de los dioses. Ahora me doy cuenta que no tiene nada ver con la iguana Hurachaf.
 
   Los dos hombres sé acercaron viendo aquel horror.
 
   Las flechas... ¿cómo se sostuvieron?-- preguntó quedamente Patakha. Sabiendo perfectamente que no obtendría respuesta.
 
   Xixata colocó la capsula transparente, encima de un leño verde y en el acto este se incendió en un fuego intenso y hediondo.
 
   Ahora moriremos de hambre y sed--afirmó convencido Patakha.
 
   Caminemos- ordenó tranquilamente la reina, haciendo lo propio.
 
    
 
   A lo lejos la iguana los miró. La única iguana gigantesca y con los ojos enfrente... depredador.... buscaría una oportunidad... ojalá lo lograse. Vio la sosia de Xixata caminar deslizándose con belleza por la inmensa y fría puna. Vio su propio experimento… inimitable… perfecto… exactamente igual a Xixata. Eran dos creaciones fabricadas y elaboradas con materiales genuinos. Cada una digna de sus diseñadores. La de él tenía quizás el defecto de no tener mucha plasticidad en su rostro. El caminar de la otra, quizás no era tan sereno como su creadora. Vio como ambas se unían después de una breve lucha… la iguana se rio. Tanta buena suerte era lo mejor del momento…. Ahora nadie podía dudar al verla. Se habían fundido en una sola
 
    
 
    
 
   El cacique Araucano empezó a recolectar agua y trozos de hierbas. Bebía de los captus y comió de sus ricas frutas y semillas. Ordenó a sus hombres supervivientes un mensaje de los dioses. Bueno, al menos eso creía él.
 
   Corran la voz por la puna. La gran señora, a pesar de haber sido nuestra enemiga, necesita  ayuda. La habían encontrado tirada en medio de la puna, quemada de tanto frio.. Para él fue increíble hallarla ahí.  La última vez que la vio fue en palacio. Justo antes que le diera la libertad. El debía volver a sus tierras. Su hija debió quedarse para el matrimonio.. Esta mujer de alguna manera era su pariente.
 
   Sabía que tenía una hija. Pero no recordaba su rostro. Sabía que era Cacique.
 
    
 
   La emboscada fue perfecta. El Capitán MushiPuk, fue atravesado por la espalda por una pesada lanza, matándolo instantáneamente. Xixata salió repentinamente de su meditación caminante. Vio a los hombres emerger de la tierra, comandados por Rut Za Berú.
 
   ¡Ja¡-- dijo con asco despectivo el hombre--- La falsa reina destruye con facilidad a los seres de los cielos. Pero no puede nada contra los simples mortales.
 
   No compliques tu situación-- le dijo la reina, midiendo a su viejo enemigo.
 
   ¿Porque?. Allá en la ciudad sagrada de los chibchas si eras de algún modo princesa. Pero aquí eres la hija de la hija de la cuarta esposa no Inca del gran Manco Capac.
 
   Con sólo un 1% de sangre Inca, es más que suficiente para sentarme en el gran trono de los Incas.
 
   Indigna. Mandas con un guerrero sin categoría y pretendes casar tu hijo con una salvaje.-- replicó el hombre con falsa convicción
 
   Los hombres terminaban de amarrar al sorprendido Patakha, mientras le regalaban una lluvia de patadas y golpes.
 
   Ni siquiera un cocinero Inca--  dijo el hombre con rabia, escupiéndolo.
 
   Igualmente tengo la desdicha entonces de no tener enemigos Incas-- dijo la reina contemplando el efecto de sus palabras, pues los hombres se detuvieron en el acto.
 
   Ah. ¿No lo sabían?. Este viejo amigo era el sumo sacerdote de mi padre en el reino de los pueblos Chibchas. En mala hora nacisteis Rut ZA Berú.
 
    Muere maldita-- rugió el hombre, abalanzándose sobre la mujer, llenando de puñaladas al cuerpo, ante los desesperados gritos de Patakha.
 
   ¡¡Por fin¡¡-- grito Rut Za Berú con triunfo, al terminar de realizar el sacrilegio, contemplando el puñal bañado de...arena.
 
   No puedo entender como un médico, puede caer en un truco tan sencillo-- dijo la reina, sentada en una gran piedra, como a unos quince metros .Continuo diciendo la reina desatando a Patakha, quien la veía con desvarío -- pero ¡qué mala suerte la mía¡ que tengo que perder mi tiempo ante un yo no sé qué cosa que se volvió loco. Y un médico que simplemente no quiere ejercer su profesión.
 
   Los hombres quedaran sorprendidos viendo a la mujer encima de la piedra y a la otra soltando a Patakha, quien estaba a punto de desmayarse.
 
   Esta vez no te puedo perdonar-- dijo Xixata a Rut Za Berú, mientras los hombres se desbandaban por el plano y desértico terreno.
 
   Siempre estuviste aquí-- afirmo el hombre hablándole al ser parado a su espalda.
 
   Siempre-- le dijo la voz.
 
   El reino de los Chibchas estaba mandado por un incapaz-- dijo vencido aparentemente Rut Za Berú--- después que tomamos el reino hicimos mucho más daño, de lo que tú padre pudiese hacer. Pero tú maldita buena suerte, los conocimientos que no merecías recibir hiciste que yo tuviese que aceptar mi destino y rebelarme.
 
   Estas lleno de envidia-- contesto Xixata, caminando, poniéndose enfrente al sumo sacerdote, quien la vio tranquilamente. Si algo bueno tenía Rut Za Berú es que sabía cuando perdía.
 
   ¡Bah¡-- dijo con un gesto el hombre--¡qué me importa¡. Igual ahora ambos vamos a morir. Ese es mi consuelo. Ganaré a la final.
 
   Tienes razón. Moriremos cuando el sino de los dioses así lo decida-- termino diciendo la reina, dándole la espalda, comenzando a caminar alejándose del hombre.
 
    
 
   La iguana se alejó. La Sosia de Xixata elaboraba con la tierra de la Puna unas creaciones. Vaya. Pero que eso si es una sorpresa…….Ja..Ja..Ja—rio la Iguana. Nadie sospecharía… Tenía que ver la manera de encontrar la original. Si eso haría
 
    
 
                                                                        
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                          Parte IV
 
    
 
   Pasaron varias lunas. El hombre llevaba la examine mujer. Debía encontrar pronto uno de los destacamentos incas en la zona. Enfrente a ellos la inmensa pared de los Andes se interponía. Temía que debía subirla con ella u los otros. No fue un buen regalo de los dioses cuando días atrás Los Araucanos rastreando el antiplano, fueron hasta los bordes de Oruro. A veces bajaron las serranías hasta el Chapare, buscando agua y alimentos. Pero sabían que tenían que armarse de valor y cruzar el frío antiplano.
 
   Allá están-- dijo señalando el guerrero araucano a unas figuras tendidas en el árido y duro terreno.
 
   Si-- asintió el padre de los Araucanos-- viendo los zamuros delatadores.
 
   Los hombres corrieron a toda velocidad cada vez más cerca de los cuerpos tendidos.
 
   No la toque ni vean--ordenó el araucano al reconocer la menuda figura tendida boca abajo, un tanto aparte de los dos cuerpos.
 
   El cacique llego.  Quitándose su manto de cuero cubrió la frágil figura. La volteó. Xixata estaba quemada por el frío y los labios partidos. Sus hombres les gritaron que otro cuerpo estaba acostado en el suelo.
 
   Con velocidad inaudita los araucanos tomaron los cuerpos. Corrieron a toda velocidad.
 
   A toda velocidad. Hacia la cordillera inmediatamente-- grito el araucano. Sin tomar aire ordenó-- tú, Pies ligeros. Corre. Adelántate Busca al gobernador Inca. Dile que yo, el gran jefe araucano he rescatado a la madre y madre de los pueblos incas.
 
   El otro reverencio a su jefe, por su nueva dignidad. El un cacique araucano le ordenaba a un sagrado gobernador Inca y el serviría con prontitud a su dueño y señor.
 
    
 
   El gobernador era un altivo príncipe Quechua. Orgulloso de servir a los Incas, no dejaba de hablar todo el tiempo en su idioma, tener sus costumbres y vestirse con sus colores. Su aldea principal no tenía la magnificencia de los Incas, pero era estable y funcional. El hombre celebraba la llegada de la primavera. Iniciaban la sagrada labor de la siembra del maíz. Realizaba la ceremonia propiciatoria alrededor de la gran fogata comunal para auspiciar buena pesca en el Titicaca, buena siembra en los valles y buena cacería en la cordillera. El gran Chaman hacía sus plegarías, con sus inmensas mascaras ceremoniales puestas, mientras realizaban las danzas de las flores. En el clímax de la danza, llegó un sudoroso y agotado araucano. Los pobladores vieron con asco al salvaje. El hombre cayo examine, pero con un halo de voz gritó en su idioma, tratando de hablar lento para que lo entendiese alguien.
 
   Mi gran señor Tukulshapi, gobernador de los Quechuas, te traigo recado de mi padre el gran Araucano. El jura que rescató a la madre y madre de los pueblos Incas. Esto es tan cierto como la venida de nuestro padre Cotopaxi.
 
   Pero que es lo que afirma éste borracho-- dijo el gobernador, entendiendo perfectamente lo dicho por el examine guerrero.
 
   Lo reitero. Mi padre araucano salvó a la Sagrada Xixata.
 
   No la nombres-- dijo con furia el gobernador, soltándole una sonora bofetada al guerrero--- saquen a éste perro de aquí.
 
   Lo juro por mi honor.-- reiteró el hombre, recibiendo con dignidad la cachetada. Viendo directamente a su interlocutor.
 
   Como si los Araucanos tienen honor-- dijo mas indignado todavía el gobernador, viendo la altivez del otro.
 
   El araucano lloró de impotencia. Trató de suplicar, aunque esa no era su costumbre; mientras era retirado violentamente por los soldados.
 
   Tukulshapi se encogió de hombros y se concentró nuevamente en su ceremonia, entrando en un semitrance, ayudado por el rítmico tam tam de los tambores.
 
    
 
   Los Araucanos contemplaban la cordillera delante de ellos. Debían subir, atravesar los páramos y cuidarse de las traidoras avalanchas de primavera.
 
   Sin descanso-- ordenó el jefe araucano, mientras veía con preocupación el catre donde llevaba a la reina.-- Salvar a Xixata me devolverá mi honor y honra. Pediré mi independencia.
 
    
 
   Los rumores de los viajantes, se convirtieron en una catarata de comentarios. Algo muy feo había pasado en la fortaleza de Tepsup. Las correrías hablaban de la reina. Se rumoreaba de muchos cadáveres.....
 
    
 
    
 
   .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                        Parte IV
 
    
 
   El gobernador Quechua, se vio obligado a solicitar información mediante los tambores militares.
 
   La respuesta fue contundente. Le ordenaron silencio y seguir al Araucano.
 
   El gobernador al oír el mensaje desde las terrazas, corrió por la amplia calzada, hasta el pequeño fortín de piedra. Con angustia creciente ordenó que le trajesen al Araucano de la forma que fuese. Que lo encontraran rápido.
 
   Horas después; un cuerpo destrozado a golpes fue lanzado a sus pies, dejando estupefacto al gobernador.
 
   Pero. ¡Imbéciles¡. Yo necesito a éste hombre en buenas condiciones. Sólo él sabe a dónde debo ir-- gritó con incontenible furia el hombre, mientras un frío sudor recorrió su columna.
 
   -- El está más cerca de......-- cerró sus labios, no debía decir ni fallar. Reacomodó su semblante, dirigiéndose hasta el General Inca, quien expectante veía el maniobrar del hombre. El general creyó haber hecho una buena labor, pues veía como el Gobernador se dirigía a él con afectuosa sonrisa y el hombre se sintió tranquilo. Otra misión efectuada con éxito.
 
   El gobernador pasó afectuosamente el brazo por el hombro del otro, lo llevó un tanto aparte. Sin cambiar la sonrisa, para que las tropas vieran, habló al oído del General.
 
   General Kuñi-- le dijo manteniendo la expresión y tono de voz-- si no quieres que te despedace como a un perro, harás las cosas bien y como yo quiero. Te pedí que me trajeras al araucano. Me trajiste a un cadáver que habla. Necesito que me consigas a una mujer..... Pero no puedo decirte quien es. Por eso el Araucano es imprescindible. Ruega que esté en buenas condiciones dentro de algunos minutos. Tú verás como haces. De no ser así te voy empalar en medio de la plaza. Te juro que lo hare muy lentamente. Quizás durante días.
 
   El general quedó confundido. Este gobernador le mandaba a buscar una mujer. Pero no le daba detalles, Peor aún le pedía que cuidara al perro araucano. ¡Por los dioses¡ que el gobernador se estaba volviendo loco.
 
    
 
   El cacique Araucano colocó el petate en el suelo. La reina estaba extremadamente cansada. El hombre vio a su antigua enemiga. Una ola de compasión lo embargó. Podía ser su hija. La miró mejor, podía efectivamente ser su hija. Pero era la mujer más bella que jamás viese. Era una ironía absurda del destino. Ella lo derrotó y después devolvió a sus tierras como cacique exilado. Gracias a eso el ahora cuidaba de ella.
 
   Debemos descansar--  dijo el Cacique Araucano.
 
   Debemos hablar-- le contestó la reina con voz queda--Muchas cosas se pudieron haber evitado y muchas vida salvarse.
 
   Estamos a tiempo. Pero por ahora debemos evitar las avalanchas y las tormentas de nieve.
 
   Lo haremos. Usted es un gran cacique-- dijo la reina con los ojos cerrados.
 
    
 
   El gobernador Quechua estaba tranquilo, tal vez sus pensamientos eran muy inquietos. Tal vez era que el general le caía demasiado mal y se aprovechaba de cualquier circunstancia para ensañarse. Lanzó un suave eructo de satisfacción, al tomar el aguardiente dulce y caliente. Sin embargo no supo ni cuando se le cayó la vasija de sus manos, al oír el rítmico trote que levantó su atención desde el balcón de su fortín. El familiar sudor helado  baño su espalda al ver al trote marcial , en perfecto orden pasar delante de sus narices un destacamento sagrado, con sus jaguares amaestrados. La guardia de la reina. El hombre entendió todo. El araucano tenía razón.
 
    
 
   El General vio venir al gobernador quien venía corriendo sin su séquito y desde allí el hombre mostraba una palidez enfermiza.
 
    Salimos inmediatamente; si es que quieres tener la cabeza sobre tus hombros dentro de dos días-- le dijo a manera de saludo, halando sin compasión por la armadura al otro y sin perder tiempo con la misma furia halo por el pelo al hombre, obligándolo a ver hacia la serranía, donde se perdía el destacamento sagrado de la reina.
 
   Allá va la vida de los dos. Tenemos que conseguir a la reina antes que ellos. Tráeme al araucano. Ya. ¿Entendiste?. ¿Entendiste?-- repitió sacudiendo con furia al general.
 
    
 
   El clima se estaba poniendo peligroso.
 
   Déjenme aquí-- suplicó Patakha--Soy un estorbo. Llévense a la reina inmediatamente.
 
   El cacique esperó el asentimiento de la reina. Esta negó con un gesto. Regresarían todos. Esa era la orden.
 
    
 
    
 
   Rut Za Berú maldecía el hecho de estar sólo, sin agua, provisiones y perdido entre la cordillera y el antiplano.
 
   Miró los perros. Eran unos bichos flacos y sarnosos. Serían unos quince. Se notaban mansos, lo que indicaba que alguna vez tuvieron dueño. Comenzaron a mover amistosamente la cola y ladraban sin mucha fuerza. Rut con una piedra corrió hacia ellos y estos se dispersaron, con el rabo entre las piernas.
 
   El hombre sintió una suave mordedura en su mano. Vio uno de los perros retirase inmediatamente como asustado. El hombre sacudió con violencia y le lanzó una certera piedra al animal que se retiró con un chillido. Otro insistió y ataco su pierna. Esta vez sí lo mordió con ferocidad, al que le regaló indignado un fuerte puñetazo. Pero el perro no lo soltó. Otro atacó su mano herida y otra su espalda. En medio de su dolor y espanto entendió que tendría la peor de las muertes. Comido por los perros.
 
    
 
    
 
   El cacique araucano supo de inmediato quienes eran. Bandoleros exilados en la puna, embrutecidos por la soledad, con los instintos superéxitos por la falta de comida y de mujer. Le tocaría pelear. Pero no había nacido nadie que viese a un Araucano huir de alguien. Por supuesto que ésta no sería la primera vez que eso sucediera. Miró sus hambrientos y enfermos guerreros. Pelearían con todo. Defenderían con más de una vida a su antigua enemiga, ante seres evidentemente de su propia raza Inca.
 
   El cacique Araucano vio con desprecio a los bandoleros que se acercaban. Miró a la reina que despertaba. Patakha se incorporó del catre, a duras penas tomó dos inmensas piedras. La batalla se inicio con brutalidad y salvajismo. Los delincuentes sabían combatir, pero no contaban con la inconmensurable bravura de los Araucanos. Se asesinaron horriblemente y combatieron hasta quedar examines. La nevada terminó el combate. Los Araucanos muy a su pesar huyeron con la reina y Patakha a rastras. La tormenta arreciaba. Horas después los hombres se detuvieron por el agotamiento. No daban un paso más.
 
    
 
   El pasó de la Guardia Imperial internándose en la cordillera, causo una explosión entre los habitantes. La reina Xixata había sido secuestrada por unos malditos Araucanos y estaba en extremo peligro. Dando como resultado que una marejada de gente corriera sierra arriba sin importar la nevada que arreciaba armados con cualquier cosa encontrasen  y enfurecidos al extremo. Ya se le había tolerado de más a los Araucanos.
 
    
 
   Los Araucanos entendieron que morirían. Decidieron hacerlo de la manera tradicional. Alrededor de su jefe.
 
   Será fácil-- dijo la reina-- Simplemente nos quedaremos dormidos.
 
   ¡No¡-- exclamo el cacique, negando firmemente con la cabeza-- haré una fogata.
 
   No tenemos madera.
 
   Si que tenemos.-- dicho esto sacó un trozo de madera verde-- Sé que esto nos ayudará.
 
   Los hombres redoblaron esfuerzos.
 
   Xixata sonrío. No debía tener miedo. No recordaba para nada a esa madera verde. 
 
   Entendía que estaba embarazada. ¿Pero cuándo?. Y le daba pena confesarlo. No sabía quién era ese cacique Araucano, ni porque la ayudaba. Pero bueno, continuaría viviendo.
 
    
 
   El gobernador se desesperaba cada vez más por momentos. Exigía mas y mas a las tropas, quienes prácticamente corrían por la vertiente derecha de la cordillera. Vio un punto verde allá arriba.
 
   ¡Más rápido todavía-- gritó con esfuerzo por la falta de oxigeno. Están en los desfiladeros de Kukaskushi. Debemos llegar rápido. La guardia imperial sube por la vertiente izquierda.
 
    
 
   Los bandoleros también vieron la luz .Aunque casi todos estaban heridos, decidieron redoblar sus esfuerzos. Ya no tanto por lo que pudieran robar, sino por orgullo propio. Venían por la venganza y por la mujer. Sería el segundo combate y definitivo. Violarían y después despedazarían a la mujer. Era eso o nada
 
    
 
   El tronco ardía dando luz y calor inagotable. Era un verde tizón que no se consumía. La reina estaba mejorando, pero la falta de comida mermaba a todos.
 
   Me quema el estomago-- dijo tristemente Patakha, sintiendo sus fuerzas desfallecer.
 
   Intempestivamente llegaron nuevamente los bandoleros.  Sin preámbulos la batalla comenzó nuevamente. Esta vez los Araucanos a pesar de su bravura, no pudieron con los otros, quedando vivos nada más Xixata, Patakha y el cacique Araucano.
 
   Tenemos mujer para todos-- creyó entender el cacique que decían los bandoleros, por eso interpuso su cuerpo y combatió con todos al mismo tiempo, pero la superioridad de los otros lo abrumaban.
 
   
 
  

Levántate--creyó oír Patakha, de parte de uno de los bandoleros a Xixata, quien la agarró por el pelo, levantándola  brutalmente, mientras Patakha al límite de sus fuerzas trato de interponerse para ser apartado por golpes y patadas a granel.
 
   Yo primero-- creyó oír Patakha.
 
   Todos se amontonaron, pero en un esfuerzo supremo el cacique Araucano se levantó, impactando en el grupo, lanzando a dos de ellos al vacío. Patakha en el límite de sus fuerzas igualmente atestó dos fenomenales pedradas sobre otros dos, dejándolos fuera de combate.
 
   La lucha continúa desigual. Por el angosto camino llegó una desorientada y albina llama.
 
   El animal llegó flemáticamente y por momentos se quedó viendo la escena. Decidiéndose, embistió al grupo, repartiendo a diestra y siniestra mordiscos y patadas entre los bandoleros.
 
   Xixata se arrastro buscando salirse del barullo, para recibir patadas y golpes de toda intensidad. Vio su mascota. De alguna manera había escapado del nuevo Tesup.
 
   Mi llama-- dijo la reina, mientras recibía cariños de su mascota.
 
   Los bandoleros se retiraron de repente, dejando examines a los tres seres en medio del ululante sonido del viento y la nieve...
 
   Madre y madre mía. Mayor ofensa. Hemos permitido el ultraje.-- dijo llorando Patakha, muerto de vergüenza, suplicando interiormente a los dioses le enviase inmediatamente la muerte. Comenzó a arrastrarse para lanzarse por el desfiladero. No podía vivir un segundo más.
 
   La reina negó con un gesto.  Puso su aterida mano sobre el hombro del hombre. Igualmente dando tumbos llegó el cacique araucano. El hombre tenía la cara ensangrentada de tantos golpes y cortaduras.
 
   Eres más que un señor de los cielos-- dijo Xixata  a éste--Me ha salvado más de una vez. Eres el fiero rayo que brama y protege. Eres más valiente que todos mis ejércitos.
 
   El hombre agradeció en silencio. Pero vio con horror que el tronco cayó por el interminable barranco. Estaban solos y la ventisca arreciaba por momentos. Xixata acaricio nuevamente a su llama. Estaba en mal estado, deshidratada y se veía que tenía mucha hambre. Pero era un animal entrenado en extremo y sería de utilidad.
 
   Waica. Busca ayuda-- le dijo la reina a la mascota, quien inmediatamente comenzó a descender por la vereda.
 
    
 
   El gobernador se encontraba en el límite de la locura. No tenía la luz que lo guiaba en la subida y avanzaba casi a ciegas. Hasta que topó con el animal. No era una llama común y corriente. Con la velocidad del rayo entendió. La llama tenía una pechera de plata y un medallón con un selló. No tuvo necesidad de verlo de cerca. Sabía más que perfectamente quien era dueño del animal.
 
   La llama Waica, de nuestra madre y madre-- dijo revisando el animal y viendo el camino-- Rápido. Aliméntenla y denle agua. Carguen otra con suministros y amárrenla a la brida de ésta. Ellas llegaran  primero que nosotros. Seguiremos sus huellas y avanzaremos rápidamente. No quiero respirar de nuevo sin que éste cumplida mi orden.   
 
    
 
    
 
   Kipñuphar miró a Huáscar. La violenta pasión de ambos no amainaba con nada. Pero le entristecía el amplio rechazo que entre la población tenía el amor de ambos. Ella lo entendía. Apenas unos meses antes fueron pueblos en guerra; y ella era la heredera y pensar en la fusión de ambos reinos era más que impensable e irrealizable.. Ahora muchos ambiciosos caciques Araucanos abiertamente aspiraban el trono.
 
    Caminaba ahora a sus anchas por el palacio y ser reverenciada por la guardia era un sentimiento más que deliciosos. Las costumbres de palacio eran más que exquisitas. Su salvaje belleza impactaba cada rincón del palacio, donde diariamente  era tratada y maquillada a conciencia, dándole a su rostro un brillo muy especial. Su pelo fue cortado y peinado y su piel frotada concienzudamente y un buen día amaneció vestida con el poncho de las princesas Incas, dejando sin aliento a todo el que la veía. Demás estaba decir que los perfumes chibchas simplemente la transportaban al paraíso.
 
   La joven salió a una de las innumerables terrazas. Huáscar con aire ausente contemplaba la ciudad a sus pies.
 
   ¿Qué tienes, dueño mío?-- preguntó la joven.
 
    La tristeza ataca mi alma. Mi madre está en grave peligro. Yo estoy prisionero de formas y normas aquí.
 
    ¿ A que se enfrenta Xixata?.
 
   Al mal..- fue la lacónica respuesta- Y lo derrotó. Pero sigue en extremo peligro. Ahora mismo.
 
    Debes ayudarla.
 
   Debo hacerlo-- reafirmó el joven.
 
    
 
   La llama llegó donde estaban los tres cuerpos tirados  en el suelo. El animal miró a través de la neblina y se echó junto a su examine dueña. Patakha abrió los ojos con las pestañas pesadas de nieve  vio las dos figuras. Lentamente y en casi sopor se arrastró hasta los animales. Sus dedos estaban agarrotados y torpes. Revisó el sagrado animal. Tenía alforjas llenas de toda clase de provisiones.  Sacando fuerzas y llorando por el esfuerzo, sacó cosas que cayeron en el suelo. Mantas de cuero y lana. Tapas y orejeras para el pelo. Guantes, Puñales. Botas. Odres con agua y vinos. ¡Comida¡.
 
   El hombre arrastrándose tomó una manta de cuero y lana y una bolsa con provisiones y se arrastró hasta la reina. Cubrió la reina con la manta. Vio que respiraba muy lentamente. Con esfuerzo abrió la boca de la reina y lanzó un chorro de fuerte aguardiente dulce. La mujer tragó y tosió casi ahogada y quemada por el fuerte licor.
 
   El hombre repitió la operación. Después tomó el mismo un fuerte trago.  Volvió al animal y esta vez cubrió al cacique. Después revisó una cesta. Pan, miel con polen, frutas, mermeladas. Con avidez comió un pedazo de pan con miel. Y fue hasta donde la reina y la obligó a comer un pedazo de pan empapado de miel.
 
   El cacique revivió.
 
   ¡Come¡-- le urgió con desesperación Patakha a su reina, olvidando el protocolo, le introdujo mas pan con miel, abriéndole con fuerza la boca.
 
   El araucano tomó un largo trago de aguardiente. Con eso le bastaba.
 
   Patakha cubría con más ponchos a la reina 
 
   Estamos mejor. Debemos esperar.
 
    
 
   El gobernador caminaba empujado por la creciente multitud que ahora lo acompañaba. Vio al otro lado del desfiladero el metódico avance de las teas de los guardias imperiales. Los separaban unos quinientos metros del gigantesco barranco. Ambos vieron las llamas y los cuerpos.
 
   Los guardias lanzaron con fuerza las gigantescas lanzas que llevando unos mecates cruzaron el desfiladero, enterrándose con violencia en las paredes del farallón.
 
   ¡Una tea¡. Ellos van a llegar primero que nosotros. No puedo permitirlo. Corre y coloca nuestra tea primero-- grito el gobernador corriendo a todo dar con el general pegado a sus talones.
 
   Los guardias como hormigas cruzaban el desfiladero, apoyados en el mecate, donde un soldado se puso en el camino por encima de los cuerpos.
 
   Un campesino recibió del gobernador la tea y corrió vereda arriba.
 
   Ambos a toda velocidad desde diferentes direcciones corrían donde la reina. El guardia vio que el otro llegaría primero y salto por el aire unos 18 metros. El campesino vio el salto del otro y también se impulsó. Ambos se cruzaron en su cenit en el aire. Cayeron al mismo tiempo y colocaron las teas. La reina estaba a salvo. Los parabanes se extendieron de inmediato. a velocidad vertiginosa armaron una gigantesca tienda encima de las cuerpos, poniendo calientes piso de cuero.
 
   El gobernador cruzó los patabanes y apartó los guardias reales. El hombre empujó  afuera al general impidiéndole la entrada, quien lo había seguido con la esperanza de ver a la reina. 
 
   Solicito audiencia ante mi reina-- dijo exhausto por la emoción ante un oficial real. El hombre asintió invitándolo a entrar.
 
   Entró a la carpa. La reina había sido rápidamente cambiada de ropa y arropada. El gobernador con horror vio el estado de la mujer. Estaba golpeada, muy enferma.
 
   Un Chaman limpiaban cuidadosamente el rostro quemado de la reina y le untaba una crema protectora.
 
   La reina vio al gobernador. A la luz de una lamparita de aceite.
 
   Mi cocinero y el cacique  Araucano me salvaron. Todo mi absoluto honor para ellos.
 
   Acato y obedezco sagrada madre y madre mía. -- Fueron las palabras del hombre sin atrever a mirar la sagrada presencia.
 
    
 
    
 
   El general vio los dos prisioneros. Vio al más viejo. Un araucano. Con desprecio escupió al piso. ¡Maldito¡. Sin pensar agarró por el pelo al hombre. Pensó degollarlo inmediatamente. Pero ese perro no valía su puñal.  Lo golpeo directo al rostro. Su furia fue incrementándose y comenzó a golpear concienzudamente por un largo rato.
 
   Hasta que una voz le dijo.
 
    Ahora entupido si es verdad que la regaste-- escuchó la voz con un dejo de satisfacción  del gobernador detrás de él.
 
    
 
    
 
   Huáscar entró discretamente. se dirigió al altar de piedra roja del templo de Tambomachay. Entró en meditación pidiendo la protección de su madre, a pesar que las noticias eran excelentes.
 
   Tú madre es muy fuerte, no me imaginé enfrentarme a un ser tan poderoso. Me enorgullece ese rival-- dijo a sus espaldas la voz sobrebaja de la iguana.-- le envíe de todo y todo me lo devolvió.
 
   Huáscar no le contestó. Hacerlo sería darle fuerza. Eso le reafirmaba la correcta decisión de quedarse. Debía cuidar espiritualmente al palacio. Pues dejarlo solo era dejar campo libre al mal. Pero un sentimiento extraño le embargó. Le parecía que la iguana mentía. 
 
    
 
    
 
   La maligna iguana sintió el dolor de la derrota. Su plan había fallado. Una vez más las cosas eran favorables a Xixata. Ella había triunfado sobre los elementos. Volvía alimentada del amor del pueblo. Bañada de multitudes recorría triunfalmente el sendero de su regreso a palacio. Se hacía por momentos más fuerte. Los agricultores dejaban sus labores solo para ver la huella de sus pisadas y la reina se daba un diario baño de multitudes. Era un florecer, parecía una primavera eterna y las minas vomitaron más y más riquezas. El rechazo al compromiso de Huáscar fue llevado por el viento y el reino estaba más que  a salvo y fuerte. La hora de la mañana de la primavera de los Andes. La hora de la sagrada Xixata era más esplendorosa. Única y poderosa.
 
    
 
   En Cuzco hasta los enfermos se arrastraron para ver la estela de su madre y madre. Xixata venía en una carreta arrastrada por fuertes vicuñas, cubierta por un sencillo traje blanco. Sagrada y simple. A la vista de todos. La reina sembró maíz, bailó la danza de las flores, comió salsa picante de catará, bebió miche y chicha agria, parteó niños y curó enfermo y los bendijo a todos. Visitó las Shuzumas de orilla de los páramos y se alimentó del amor de su pueblo.
 
    
 
   Hijo del Cóndor vio el mar de multitud. Un puntico blanco rodeado de la marea humana. El Gran Cacique, primer guerrero del reino pensó que podía morirse de orgullo. Era más que imposible derrotar al imperio. Xixata era el cemento que unía y daba forma a la sociedad.
 
    
 
   La guardia real salió al patio y el pueblo se detuvo. Xixata dejaba de ser igual y tornaba a ser otra vez sagrada e inaccesible. Esa era la ley y así se aceptaba.
 
    
 
   La reina caminó tranquilamente hacia las tropas, quienes abrieron una brecha y la taparan con sus refulgentes  escudos, extendiendo los parabanes.
 
   Las puertas del palacio se cerraron y un silencio embargo el ambiente. Nadie se retiraba. Simplemente estaban allí. Parados y en silencio. Millares y decenas de millares sólo veían las murallas. Y el padre sol los complació. La reina apareció en un extremo de la muralla. Ella en silencio. Ellos igual. Mayor dicha no podía ser posible.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor vio la menuda figura avanzar hacia él. La servidumbre y los soldados decidieron saludar a su madre de la manera más antigua y tradicional, acostándose a su paso, con las manos tapándole la cara. Sabían que tenían que matarse por haber fracasado en su cuidado y esa era la mayor felicidad y legado para sus hijos
 
   El hombre avanzó hacia su conyugue. Un millón de recuerdos le asaltó: El templo de la luna, la rebelión junto a Tahirza, los años perdidos y ahora aquí en Cuzco, junto a esos ojos negros, esa nariz bella y esa mujer que era más que el amor; ella era tan genuina chibcha, que no desentonaba nada aquí en la corte Inca, así como no desentonó como Inca en la corte de el Gran Saba Tamac, allá en la ciudad sagrada de los chibchas.
 
   El cacique alzó como una pluma a su mujer. La contempló en silencio, es decir ambos, sin bajarse la mirada, no como un reto, sino llenándose ambos de la presencia del otro. Ella acusaba los días vividos.
 
   Cuando los dioses te llames y si estoy vivo --le dijo besándola en cada sitio de su rostro--- ordenaré que me pongan vivo junto a ti.
 
   Ella no contestó. Se limito a besarlo, besarlo y besarlo. También era mujer y sus instintos se desbocaban.
 
    
 
                                                  Parte V
 
   Xixata fue desnudada por sus ninfas. Sus manos tenían callos, su pecho y brazos estaban arañados y quemados. Su nariz presentaba quemaduras y se veía que había sangrado; sus pies estaban agrietados y su pelo era sencillamente un desastre.
 
   La Madre y Madre de los Pueblos había vivido lo invivible por el imperio y ellas disfrutando del calor y la buena comida del palacio.
 
   Las doncellas lloraron sin contener su dolor viendo el lacerado cuerpo de su reina. Por  eso la bañaron con agua de las nieves del Aconcagua, la lavaron con jabón de lava del gran hermano Cotopaxi, le hicieron cataplasmas con arcillas de Oruro. Pero sentían que nada era suficiente para el cuidado de la reina.
 
    
 
    
 
   Estoy en estado-- le dijo Xixata al oído de su compañero que semidormitaba después del éxtasis del amor satisfecho.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor se levantó después. Xixata seguía siendo la hembra sensual y mortal en el sexo sin límites que ambos disfrutaban. Sin embargo por primera vez fue una fiera dominante que lo violó sin compasión. Por un momento sintió que sus caderas habían crecido y sus piernas casi le habitan quebrado la columna cuando su rítmico vaivén le dejó exhausto.
 
   El hombre caminó por el pasillo y desde allí llego al amplio salón de negra piedra pulida. Vio la hierática figura en el inmenso altar giratorio. La bella mujer decidía asuntos judiciales. Hijo del Cóndor la vio. Menuda, delgada, espléndida, demasiado bella. Magnifica en la plenitud de la vida. Recibía la devoción de sus súbditos, quienes les costaban disimular el secreto deseo de poseerla, por mucho pecado que fuera.
 
    
 
   El granjero no cumplió con la entrega de huevas de pescado-- acuso el fiscal.
 
   ¡Muerte¡-- determinó el chaman.
 
   La reina guardó silencio. Confirmaba la sentencia.
 
   Así continúo toda la audiencia. Ni una absolución. Ni un perdón.
 
   Hijo del Cóndor se retiro en silencio. Fue a la gigantesca cocina real. Miro a Patakha. Muy sereno y distante en medio del caos. Manejaba con tranquilidad el quehacer culinario.
 
   Patakha...
 
   Ordene padre y padre mío-- le contesto el hombre con una pequeña reverencia.
 
    Quería saber algo. ¿Sabes como Xixata dominó al monstruo?. ¿Fuiste testigo?.
 
   Si se padre y padre mío.--- quien contó la odisea.
 
   Hijo del cóndor guardó silencio. Xixata ni siquiera mató a Rut Za Berú, a pesar de ser el asesino de sus padres. Siempre fue muy difícil ver en ella acatar una sentencia de muerte ó ordenar la esclavitud de alguien.
 
   El hombre salió nuevamente al ordenado mundo palaciego. Vio con distracción las altas teas prendidas. Ahora Xixata planeaba con los multares una expedición punitiva a las llanuras del norte, más allá de los Andes. En el borde de la puna con los chibchas. Más que peligroso.
 
   Esto no está bien- se oyó decir a sí mismo el cacique.
 
    
 
    
 
   Kipñuphar no dejaba de llorar abrazada a su padre. El hombre reposaba en su habitación. El era un héroe del reino. Era una leyenda viviente. Ella no dejaba de abrazarlo, mientras el hombre descansaba con los ojos cerrados, fríos e indiferentes a su realidad.
 
    
 
   En la ciudad muerta de Tinahuaco, los hombres se concentraban en oración. La fogata consumía los maderos. Los hombres recitaban los mantram monótonamente. El jefe al terminar las oraciones contempló la inmensa estatua del dios que insondable veía el infinito. Vio los perros, quienes movieron amistosamente la cola al acercarse. El les hizo cariño. Habían cumplido muy bien su labor. Vio a varios de sus hombres quienes veían la negra noche. No se les acercó. Sabía que lloraban en silencio.
 
    
 
    
 
    
 
   Los soldados que en la frontera mandaron a entrar en la choza a la mujer del velo. Caminaban sin fin en un mundo sin color. ¿Qué había pasado?. No conseguían salida ni puerta. No dormían ni comían. Caminaban y caminaban. ¿Qué pasaba?, Nunca llegaban a ninguna parte.
 
    
 
    
 
   Kipñuphar dormía divinamente arropada, protegiéndose del frío de primavera. Sintió el silencioso cuerpo que se acostó junto a ella. Disfruto en su sexo las manos diestras y una húmeda lengua se deslizó entre su oreja y cuello. Después un tímido beso exploratorio.
 
   Uhmmm, ¡qué rico¡. Huáscar--dijo con un ronroneo la muchacha, ahuecando su cuerpo. Dio un respingo. Aquel cuerpo era suave y tan pequeño como ella. Sorprendida abrió los ojos para ver con estupefacción y sorpresa, en la obscuridad a una Xixata, que no era Xixata.
 
   ¡Por Pachamac¡-- dijo la joven, levantándose y escapando con  asco y horror del cuarto. 
 
    
 
   Huáscar se levantó en la alta madrugada. Se dirigió sigilosamente al patio astronómico de Machu Pichu. Se colocó en semi-extasis. Sentía su piel, vibraba la energía en sus huesos y en cada parte de su cuerpo. Comenzó a recibir un llamado energético introduciéndose en su ombligo, venía de mas allá y mas allá. Venía envuelto en el frío aire, se situaba en cada poro de su ser. La vibración estallaba dentro del lado derecho de su cerebro, en formas de colores que causaban un placer más grande que hacer el amor en una eyaculación infinita. Era igualmente una energía inteligente, dándole murmullos de los Achachiles, que imprevisibles venía bajando entre el frío de las montañas.
 
   Abrió los brazos y colocó sus palmas hacia arriba, sintiendo entrar dolorosamente  la fuerza y poder del todo. Era inteligente y a disposición de quien la supiese utilizar.
 
   Comprendió que pronto comenzaría a semi-flotar. Abrió los ojos, teniendo claro todos los acontecimientos de los magníficos susurros que le acariciaban. Debía hacerlo. Todo era igual. El escenario inmutable. Pero los actores cambiaron. Dos mundos intercalaban y era difícil saber en cual se estaba. No podía perder más tiempo. Sabían de él. El sabía y conocía de ellos. Tan simple y aparente.
 
   El joven se paró descalzo sintiendo la energía de la tierra en sus pies. Vio la iguana delante de él contemplándolo. Era negra y morada, muy brillante. Lo miraba serenamente con sus impresionantes ojos rojos.
 
   ¿Qué quieres que haga?-- preguntó el demonio, viéndolo atentamente.
 
   Nada. Ya es demasiado poderosa y para tu pobre ego, debe ser muy difícil saber qué perdiste. Déjame actuar. Yo si se donde esta mi madre. Vergüenza debería darte intentar derrotarla todo el tiempo, para acumular tus fracasos. Lo único bueno de esa mala copia fue que en sus inicios tenia grandeza. Ahora es exactamente igual a ti.
 
   La iguana guardo silencio y enigmáticamente le dijo.
 
   En realidad yo quería ayudar. Lo lamento de verdad. Prometo retirarme. Ya es demasiada mi vergüenza.
 
    
 
   Kipñuphar entro en la gigantesca sala y quedó en una sola pieza. Otra sorpresa en menos de dos horas. El ambiente estaba alumbrado espectacularmente por teas. Los shamanes con los ojos en blanco se mantenía en alfa profundo, y en medio de todo, aquella gigantesca y horrible figura. La joven se desmayó.
 
    
 
    
 
   Horas después Kipñuphar se despertó en su amplío cuarto. Estaba cuidadosamente arropada y al pie de su cama, dos doncellas esperaban con infinita paciencia su disposición de asearse.
 
   Vio con los ojos entrecerrados el magnífico poncho de lana labrada que la esperaba.
 
   La princesa fue rápidamente envuelta en una toalla y entró en la tina de agua caliente. ¿Soñaría todo?. ¿Sería verdad la iguana?. Este palacio de verdad era un mar de misterios. Por eso nadie caminaba a media noche. Por eso eran las rígidas reglas. Cosa y muy feas se veían siempre. Sabía que preguntarle a Huáscar era más que inútil.
 
    La joven una vez acicalada caminaba en perfecto silencio por los pasillos. Vio la gigantesca sala con el altar giratorio en medio. Allá arriba Xixata se mostraba a los privilegiados. Era contemplada desde el pie de las escaleras por un silencioso príncipe. La joven miró a la mujer. Era más que magnifica en esa extraordinaria belleza. Huáscar era bello por sus padres. Garantizaba hijos sanos y fuertes. La joven suspiró. Añoró la Araucana y su vida sencilla de los fríos bosques del sur.
 
    
 
   La joven entró en casi éxtasis viendo la sagrada mujer. Muchas razas vivían en ella. Huáscar  igualmente las mostraba, amén de muchos gestos de su madre. Ambos se miraban fijamente sin pestañear. Kipñuphar sintió que le temblaban las piernas. Acababa de entenderlo todo.
 
    
 
    
 
   Esa tarde Kipñuphar hizo una pequeña excursión hasta el templo de Korikancha, donde  se permitía la entrada de extranjeros. Ella a pesar de su compromiso lo era y de alguna manera entendía que sus día en el palacio pronto terminarían, se casase ó no con Huáscar.
 
   Vio a su padre. El ahora gran cacique Araucano. El hombre contemplaba el paisaje y la actividad que a lo lejos se contemplaba.
 
   --Es la capital del mundo. Yo sueño que mi pueblo pueda hacer algo semejante-- dijo el hombre con admiración, contemplando el increíble paisaje  a los pies de la inmensa roca protectora de la ciudad.
 
   --Si podemos. Proponernos es lo básico-- le dijo la princesa, agarrándose del fuerte brazo de su padre y viéndolo con amor.
 
   Apenas volvamos comenzaré-- dijo el hombre sin dejar de  ver el paisaje.
 
   Muéstrame padre-- le dijo repentinamente la joven.
 
   ¿Qué?. ¿Qué cosa?-- preguntó sorprendido el cacique.
 
   ¡Que me muestres¡-- le repitió Kipñuphar, viendo repentinamente la cara del alto y recio cacique.
 
   El hombre la miró mejor.
 
   Que me muestres. ¿Cómo pudisteis ser tan benévolo y no vengarte de la mujer que te derrotó y humilló?.
 
    Soy un hombre de honor.-- fue la defensiva respuesta, del hombre evadiendo su mirada..
 
   La joven frunció los labios, mientras el fuerte viento agitaba su negro pelo a todos lados.
 
   En las laderas del Aconcagua, hay dos cataratas.....
 
   Fue donde té presente a los dioses. Kipñuphar ó hija de los ríos embravecidos.....
 
    Sí. Claro. - contestó la joven, viendo fijamente a su padre, escudriñándolo por instantes. No estaba tan segura que fuese su padre
 
    
 
   Huáscar encendió la fogata ceremonial. Tenía algunos días haciéndolo desde la fortaleza de Sacsahuaman. Realizaría una invocación nunca realizada.  Concentraría su energía, volviéndola verde, concentrándola en su pecho. Expandiéndola. Necesitaba ayuda. Su espíritu debía viajar.
 
   Kipñuphar lo contemplaba en silencio. La joven sentía el calor de las llamas en su rostro e igualmente contemplaba el esculpido cuerpo desnudo de su compañero acostado en el frio mármol negro.
 
   Cuida mi cuerpo-- le rogó el joven.
 
   Ella asintió en silencio.
 
   El príncipe poco a poco fue saliendo en su esencia por el ombligo. Se expandió más y más. Cruzó las montañas. Bajó por los ríos. Voló por las praderas y llegó a la selva. En conciencia perfecta viajo al mundo subterráneo. Donde los seres superiores se manifestaban. Era el palacio ámbar y morado, donde cada espíritu convivía con sus diferentes encarnaciones.
 
    
 
   Marutta, tía y tía mía-- dijo el joven astralmente-- Sabes que tu sagrada hermana está en peligro.
 
   No encuentro ni su alma, ni su espíritu, ni su cuerpo.—dijo la voz en todo su espíritu
 
   Debo encontrarla. Esta enfrente a los demonios.—contesto el joven con la vibración total de su espíritu
 
   Y allí sigue. Debes buscarla. Te ayudaré.—dijo la preciosa voz desde el centro de la energía de los espíritus, alla desde las estrellas, en medio de la civilazación de los señores de los cielos..
 
   El espíritu de Huáscar guardó silencio. Debía pelear. El joven volvió a su cuerpo. Se despertó lentamente. Experimento la violenta erección. Era típico. Era la energía de sus centros energéticos que se desbordaba e hinchaba sus testículos. Tenía que contenerse. Contempló a Kipñuphar dormida. Su miembro se tensó más todavía. Pero presentía la emboscada. Por ahora su hambre tenía que controlarla. Tomó a Kipñuphar en brazos y huyó. Estaban en demasiado peligro.
 
    
 
    
 
   La familia comía y el príncipe lo hacía en silencio, contemplando a su madre. La noticia de embarazo debió sumirlos en felicidad, pero no. Un ambiente frío, tranquilo se mantenía. Xixata tranquilamente anunció que volverían a realizar sacrificios al dios del mar. También era una amplia sorpresa. Por primera vez en toda su existencia Xixata comía delante de todos en el palacio.
 
    Esa costumbre de nuestro abuelo y abuelo, creía que estaba prohibida-- dijo con asombro el joven.
 
   Las tradiciones no están en desuso. Tomamos el alma de los sacrificios para hacernos más fuertes, hará la boda mas prospera. No se habían realizado, pues éste es nuestro primer matrimonio en palacio, desde 60 años atrás.
 
    
 
    
 
   El príncipe y Kipñuphar salieron a caminar por los jardines de palacio. Era un paseo inocente, custodiados desde una prudente distancia por dos jaguares amaestrados. Los animales jugueteaban entre sí, tranquilos y amistosos; Pero pendientes de sus amos.
 
   Debemos escapar-- dijo Bajito Huasca.
 
   Si. El palacio tiene una atmósfera pesada. Anoche en lo obscuro solo se oía ese continuo masticar.
 
    Vi una orgía de soldados y doncellas a la media noche, pero no estoy segura si eran humanos.—susurro con espanto la joven
 
   Eso nos ensucia y no está bien.
 
    Mi madre sospecha.
 
    Sabes más que perfectamente que no es tú madre-- le dijo Kipñuphar guardando un firme silencio.—AMBOS VEMOS ESCENAS QUE SE REPITEN Y REPITEN. Parecen de verdad pero no lo son.
 
    
 
    
 
   Los Perros movían amistosamente la cola, saludando a los hombres que llegaban con agua del Titicaca para beber. El antiguo acueducto de Tinahuaco estaba enmohecido por falta de uso. Los otros hombres contemplaban silenciosamente a los recién llegados, mientras otros reveían las gárgolas de las pulidas murallas, que inexpresivamente miraban el infinito.
 
   El jefe sacerdote saludó a los hombres que llegaban.
 
   --El hermano Titicaca nos habló-- dijo sencillamente uno de los recién llegados, mientras ponían los odres de cuero repletos de agua.--- debemos partir. Tenemos que cruzar la puna e ir a los confines. Debemos llegar al fortín de Tesup.
 
   ¿Por qué?.
 
   Es una orden de los cielos......
 
    
 
    
 
   ¿Dónde está mi hijo?-- pregunto fríamente la reina.
 
   El jefe de guardia se inclinó y le contestó con la cara inclinada.
 
   No está en palacio.
 
   ¿Que?. ¿Con permiso de quien salió?.
 
   Sabes madre y madre mía que nadie puede impedir la salida de nuestro sagrado padre.
 
   La reina se volteó y dirigió su fría mirada  a todos lados. Una lívida rabia invadió su rostro. Cuando oculto su rostro, una fina lengua bífida negra salió de sus labios.
 
   El hombre la miró con espantó, inmóvil ante la figura que se acercó a él.
 
   La mujer clavo sus uñas en el estomago del hombre, quien en sus últimos instantes no pudo entender como fue atravesada su coraza de plata. En sus últimos instantes, mientras era arrastrada pared arriba, vio como la boca de Xixata se abría mas y  mas...
 
    
 
   Los hombres trotaban a toda velocidad por la fría y árida puna. Los perros igualmente corrían, ladrando y jugueteando entre ellos. Afortunadamente un buen sol daba algo de temperatura. A pesar de todo, no bajaban sus alertas. Sabían que cosas se desplazaban por encima y debajo de la tierra y atacaban de improviso con gran ferocidad. Esa misma mañana habían perdido uno de los hombres, que fue tragado por la tierra. Fue imposible salvarlo y tuvieron que cerrar sus oídos a los gritos. Había fallado la alerta de los perros, quienes siempre ladraban y huían a toda velocidad cuando se presentaban los ataques de las cosas hambrientas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los dos jóvenes príncipes igualmente avanzaban por la helada serranía.
 
   No puedo solicitar ayuda. Hacerlo me delataría-- dijo con resolución Huáscar en medio de la ventisca.
 
   Kipñuphar con muy buen paso igualmente marcaba en medio de una gran concentración.
 
   ¿Cómo cruzaremos el lago?-- pregunto sin ningún atisbo de cansancio mientras corrían hacia arriba.
 
   Pagaremos el alquiler de alguna totora-- dijo el muchacho en igual tono. Acelerando su paso por la árida cordillera.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor se sentía en una somnolencia extraña. No tenía conciencia de estar despierto ó no.  Sus horas nocturnas eran con una Xixata que no dormía, que le parecía que caminaba por el techo y lo veía desde allí, con despreciativa  e indiferente mirada. Siempre adoró la tibieza de Xixata, lo que hacía una delicia abrazarla mientras dormían. Pero ahora cuando tenía fuerzas para arrastrarse y bañarse le asaltaba una sensación de un frío pegostoso. Pero con tanto sueño no podía recordar. Seguiría durmiendo un sueño sin sueños.
 
    
 
    
 
   Los jóvenes llegaron al borde Quechua. Vieron el abandonado reten militar. El príncipe caminó cautelosamente a la puerta y un universo se desarrollaba adentro.
 
   Aquí estuvo mi madre-- afirmó el joven, tomando de la mano a la muchacha--Debemos entrar--  la mano de su compañero.
 
    Es un portal de entrada. Me llevara directo donde está ella-- dijo el joven y acto seguido se introdujo resueltamente en la negrura infinita.
 
    
 
    
 
   --¿Quién vive?-- dijo el hombre viéndolas dos siluetas acercarse.
 
   --Yo soy el que soy-- contestó la voz.
 
   Los hombres aguzaron la vista, contemplando alelados la inconmensurable belleza de la adolescente. Después vieron al atlético joven. No podía ser. Pero era.
 
   Sagrado padre y padre mío-- dijeron al reconocer bien los pendientes y brazaletes indicadores.--¿Cómo era posible?.
 
   Deben ayudarme. Buscaremos la salida. -- les dijo el príncipe, sin muchas formalidades.
 
   Resueltamente Huáscar tomó una vía, el sólo sabía por dónde. Caminaron encima de la magnificencia del universo. Abajo y arriba se contemplaban el titilar de galaxias e islas-galaxias, en sus gases multicolores. Seres elevados luminiscentes volaban a velocidades increíbles a su alrededor.
 
   Es un portal que  mi madre dejó como ruta hacia ella-- le dijo el hombre a la Kipñuphar, quien más allá del éxtasis contemplaba la inconmensurable visión.
 
   Deberíamos quedarnos aquí-- dijo con embeleso la joven.
 
   En minutos llegaremos a ella.
 
   ¿Cómo lo sabes?.
 
   Ella es aquella luz-- dijo serenamente el joven señalando un punto delante de ellos.
 
    
 
    
 
    
 
   El grupo salió a la obscuridad. Un aire enrarecido los recibió. La humedad se colaba en los huesos 
 
   ¿Dónde estamos?-- preguntó la princesita, cegada por la obscuridad.
 
   Estamos en algo así como un sótano. Siento que estamos muy debajo de la tierra.
 
   ¿Qué es lo que silba?.
 
   Una peligrosa protección de mi madre-- dijo el joven, sintiendo las débiles ondas de su madre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                             Parte VI
 
    
 
   El grupo fue bajando casi arrastrándose por las escaleras. El ambiente cada vez era más frío y húmedo, haciendo muy difícil la respiración.
 
   Debemos tener cuidado-- dijo el príncipe para todos-- estamos en un tiempo del tiempo.
 
   No te entiendo-- susurró la joven.
 
   Para nosotros han pasado minutos. Para ellos ningún tiempo. Afuera ha pasado Muchísimos días El joven tanteaba el suelo, buscando algo, que sólo él sabía lo que era. Hasta que tocó los cuerpos. Patakha, el Capitán y su madre. Estaban hieráticos, infinitos...
 
    
 
   Les ordeno una reverencia total y guardar la distancia-- susurró el joven, viendo con ojos acuciosos a sus súbditos ponerse en la tradicional posición
 
   --También contigo. – ordeno  a Kipñuphar.
 
   El príncipe se concentró, cuando comprobó que nadie estaba viendo. Lo hizo encima del rostro de su madre, hasta que el fue abriendo la boca mas y mas. Dentro de ella se fue formando la tradicional gota azul, que se introdujo dentro de la de su madre, adicionalmente en su nariz y oídos. Era la esencia de los dos, aprendida en los años de aprendizaje del mundo subterráneo.
 
    
 
    
 
   La reina tosió, ahogada por la energía, respiraba dificultosamente y fue incorporada por los fuertes brazos de su hijo.
 
   Soy yo .madre y madre mía-- susurró el joven.
 
   Cuidado con las flechas-- dijo Xixata con voz ahogada de tanto toser.
 
   Descuida madre-- dijo el joven abrazando afectuosamente a su madre, quien le correspondió en igual forma.
 
   Patakha y el capitán volvían en sí. La obscuridad se hacía más densa por momentos.
 
    Estamos atrapados.  No podemos devolvernos por el portal. Debemos subir con cuidado la escalera y quitar la piedra. Afuera esta el devorador.-- dijo la reina en medio del asombro total, de los seres que en la obscuridad tenían la oportunidad de ver de cerca a la madre de los pueblos.
 
    
 
    
 
   El grupo subió con cuidado por las obscuras escaleras, hasta llegar a la piedra que obstruía. La labor sería difícil y en efecto lo fue. Horas después  lograron apartar en algo la roca y por allí fueron saliendo. Salieron nuevamente al interior del palacio, deslumbrados por la luz. La pestilencia era insoportable. Tuvieron que correr.
 
    
 
   Al llegar al patio de armas del fortín palacio, pudieron contemplar a Xixata y sus vasallos. Acusaban lo vivido con una palidez impresionante.
 
   Su majestad sagrada madre y madre mía-- saludó formalmente el joven.
 
   Xixata recibió el saludo de toda su prole. Una dicha y un aire especial solemne fue sentido por todos. Era una invencible emoción. Ella la fuente que todo lo conectaba. Todos lo recibieron como un dolor placentero que los conectaba a ella a través de los centros energéticos. Era la fuerza que los unía y los amaba, alimentándolos. Esto es nuevo--pensó el joven, viendo con atención a su madre. Ella se había transformado. Pamachac transformaba y hoy se veía el ejemplo.
 
   ¿Hay alguien igual a mí en el templo?-- preguntó la reina.
 
   El joven asintió. Era una pregunta que sobraba.
 
   Yo envié una imagen holográfica a pedir ayuda. Tenía que ser lo más real. Mi intención era contactar con el gobernador quechua y traer un destacamento para que nos rescataran. Después vería como le explicaría. No conté que la iguana me seguiría y traería su propia creación holográfica. Ambas se fundieron y fue esa la que ha creado todo este caos.
 
   Ahora no sé quien es quien-- atinó a decir Kipñuphar, viendo con admiración a la bellísima mujer. Xixata parecía transparente.
 
   Siguieron en silencio a la reina. Salieron del fortín y vieron la batalla. Xixata, Patakha y el ente recibiendo las flechas. La escena se repetía una y otra vez.
 
   Dioses míos--Dijo Patakha con horror-- el tiempo se repite y se repite.
 
   Debemos dejar esa imagen-- dijo la reina con naturalidad-- es una anomalía del tiempo. Eso sucedió y a la vez no. Los intemporales están actuando. Hurachaf metió nuevamente su mano, tratando de descomponer al mundo.
 
   El Capitán torvamente miro a los soldados. Eran los del reten.
 
   No- fue la orden de la reina.
 
    
 
   El cacique Araucano maldecía la vida. Sus hombres y el morían de sed en medio de aquel inmenso pastizal ocre. Estaba harto de pelear en las peladas montañas contra cosas que parecían humanas. A veces ganaba, en el mejor de los casos empataban los combates, pero siempre perdía hombres. Ya sus fuerzas mermaban. El frío le cortaba la piel y el hambre no dejaba de atormentarle. Algo le dijo que tenía que ir nuevamente al fortín de Tesup. Se decidió. Sabía que lo ejecutarían. Excelente, así descansaría de tanta indignidad.
 
   Por eso en el límite de sus fuerzas, casi se arrastraba en esa noche sin luna ni nubes.
 
    
 
    
 
   Los incas vieron los esqueletos vivientes que llegaban. No tendrían necesidad de pelear. Aquellos famélicos seres no tenían fuerza ni para sostener una lanza.
 
   El gran cacique Araucano-- dijo Xixata señalando a los seres que caían agotados en el suelo.
 
   Los Incas compartieron sus escasas provisiones con los recién llegados. Kipñuphar lentamente fue acercándose a donde estaba tendido su padre. Envuelto en polvo, agotado, más allá del límite de sus fuerzas. El gigantesco coraje y valor de los Araucanos les prohibía llorar y dar muestras debilidad. Sería el peor insulto al valor de su padre.  Ahogando el llanto la joven abrazó a su honorable padre. Máximo guerrero.
 
   Él; preso en el mismo formulismo, se limitó a besar en el pelo a su hija, mirándola fijamente. Ambos asintieron en silencio. Este si era el real, el autentico y firme en su amor de padre. Le sonrío con tristeza. El rey de los pueblos más guerreros y valientes del sur estaba en peor facha que un esclavo.
 
   Xixata entendió y abrazo con extremo respeto al guerrero.
 
   Eres libre. Grande entre los grandes-- le dijo con afecto--No existió nunca deuda. ¡Que la fuerza del padre Antuco nos lleve juntos por siempre¿.
 
    
 
    
 
    
 
   La iguana se materializo en el inmenso altar negro. Caminó hacia Xixata. Se detuvo enfrente a ella. La mujer lo miro con desprecio.
 
   Eres una mala copia-- sentenció convencido la iguana. Con un gesto de duda-- Ni siquiera me excitas. No puedo entender como me pude equivocar. No te hice para esto.
 
   ¿Quién dice que soy una copia?. Tú Hurachaf-- dijo acentuando las palabras, para incrementar el insulto-- Pobre dios de tercera. Yo soy la autentica reina.
 
    Yo te hice-- dijo la iguana, dolido por el gigantesco insulto---Yo te hice. Eres mi esencia y la de esta pobre tierra.
 
   ¡Falso¡. Yo soy la autentica reina. Xixata Capac, madre y madre de los pueblos. Y debes respetar mi sagrado poder.
 
   --No tienes fe. Puedo traerte en este instante la verdadera, la que sí es una formidable enemiga.
 
     Aquí está la verdadera-- dijo la reina, batiéndose con furia. Aquí está la reina con mi pueblo, mi marido y mi hijo. Rodeada del poder del imperio más grande que ha conocido el mundo.
 
   La iguana la miró y negó con la cabeza. Victorias temporales y fatuas.
 
   Es una maldita emboscada. No continúes hundiéndote ante mí.
 
   La mujer cruzó sus brazos, sobre sus senos. Musito los fuertes mantram de protección.
 
   En mi crece la semilla del amor del Hijo del Cóndor.—exclamo convencida
 
   Pero es que no puedo creerlo-- dijo con asombro la iguana-- té crees parte de una vida que no es tuya. Yo soy el padre de esa criatura.
 
   Xixata gruño como una bestia desde el trono. Fríamente comprendió que la limitaban. La ordenaban.
 
    
 
    
 
   Xixata revisó sus tropas.
 
   Capitán MushiPuk-- dijo la reina—entrene nuevamente a estos soldados. Suplirán mi guardia, mientras duren las excepcionales circunstancias. Después veremos por que el General Kuñi no fue eficiente en su labor de entrenarlos.
 
   El Capitán miró  a los soldados.  Eran los del reten. El oficial entendió que en realidad ella los había escogido anteriormente para que la cuidaran. Averiguaría en su momento.
 
    Debemos salir del antiplano.—dijo la reina viendo la inmensa pared a lo lejos 
 
   No será fácil-- dijo el asustado Patakha, volviendo a la realidad después del shock emocional sufrido.
 
   La reina comenzó a caminar seguida casi inmediatamente por su hijo. Le extendió la mano a éste y la fuerte mano del muchacho apretó con afecto la mano de su madre. Sintió el poder secreto de su madre de su madre.
 
   Tengo miedo-- le confío la reina-- por ésta vez no sé si podremos lograrlo.
 
   Pero lo que no le dijo, es que tenía la convicción de estar en las primeras semanas de un embarazo. Un golpe de corazón le movió las entrañas. Eso sique sería un problema. Pasarían muchas lunas antes que lograran salir de aquel monótono ambiente, amen que tendrían que subir los Andes. Pariría antes de llegar a Cuzco.
 
    
 
   Esa noche durmieron en medio del árido y frío ambiente. La tea indicaba que la reina estaba en la más lejana y pobre de sus provincias. Xixata se decidió a conversar informalmente con su hijo. Conversación trivial, de madre a hijo. Le confío su secreto. Le confío su amor y lejos de la vista de todos se despojo de su manto de madre y lloró en el pecho de su único hijo. El destino la golpeaba nuevamente.
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron lunas y lunas. Equinoccios y solsticios. E Hijo del Cóndor se sentía en extremo débil. El guerrero caminó a duras penas hasta el balcón de su alcoba. No dejo de notar a los gusanos que subían con concentrada atención por los bordes de las cortinas. Un llamado u oración le martilleaba el cerebro:
 
   Oía la melodiosa voz de Xixata cantarle ó orarle suavemente.
 
   Siéntete libre.
 
   Dadlo en el verano.
 
   Dadlo en el sentimiento del amor.
 
   Dadlo en tú corazón, hasta sentirlo en los huesos.
 
   Siéntelo en tú alma
 
   Siéntelo en tú andar.
 
   Espera por mí.
 
   Busca mi amor...
 
    
 
   Xixata lo llamaba. Pero. Xixata se acaba de levantar y fue a sus deberes.
 
   El hombre caminó pesadamente. Creía recordar que Xixata estaba embarazada. Creía recordar que ahora Xixata comía pescado crudo y realizaba bárbaros sacrificios humanos junto al mar. Creía igualmente recordar que Xixata le había hecho la guerra  a todo ser viviente e hizo masacres horrorosas entre los humildes pueblos chinchorros, indefensos pescadores que vivían más abajo del Atacama.
 
   Con esfuerzo miro y vio un montón de paja. ¡Un nido¡. , ¡Mayor peligro¡. Podía ser un nido de serpientes en pleno palacio. Sagradas y adoradas; pero igualmente peligrosas.
 
   El hombre con movimientos telegráficos, sudando apartó la paja y vio el inmenso huevo. Uno sólo, gigantesco y con pecas marrones.
 
   Hijo del Cóndor lo tomó y un extraño sentimiento le invadió. Debía huir. Debía salvar ese huevo. Miró a todos lados. Xixata hacía que sus instintos y músculos despertaban. No confíes susurraban las ondulantes paredes. Los antiguos sentimientos vividos en la ciudad sagrada de los chibchas, en la época del terror del gobierno de Rut Za Berú  y sus secuaces, volvían y lo atacaban. Trago grueso y sintió que sudaba.
 
   Vio una primorosa caja de madera sin tapa. Trabajosamente puso el huevo en la caja y lo envolvía con su propia ruana tejida. Algo le dijo que si quería salir de allí no debería comer ni beber nada. Un olor a condimentos y grasa le llegó inundando todos los pasillos. Pasó junto al comedor y se asomó con timidez. Vio a Xixata, Huáscar, Kipñuphar y el cacique araucano. Comían ruidosamente, masticando ferozmente pechugas y muslos de pavo, condimentadas y fritas. Xixata comía y arrebató ferozmente un pedazo e pechuga a Kipñuphar, quien a velocidad increíble trató de recuperar su pedazo incorporándosele la mesa, tumbando platos y fuentes de plata, regando el contenido de las vasijas, desparramando todo en la mesa y el suelo.
 
   HIJO DEL Cóndor RETROCEDÍO EN SILENCIO, SIN DEJAR DE NOTAR QUE POR UNA EXTRAÑA SENSACIÓN ALGO le dijo que no les diera la espalda. Repentinamente los comensales quedaron quietos y en silencio, viendo amenazadoramente y sin pestañear la puerta. Después comenzaron nuevamente a....atacar la comida. 
 
    
 
    
 
   Días después, en la alta media noche, Hijo del Cóndor simuló dormir. A su lado una Xixata dormía, rígida y vista al cielo. El comprobó que ella dormía, en un frio e inmóvil sueño y un fuerte latido a simple vista en su cuello. Era indiscutible la bella Xixata, pero no lo era. Caminó en la obscuridad, tomó la caja con el huevo. Debía protegerlo. Debía salvarlo. Trabajosamente en su embotado cerebro se fue abriendo la idea, que escapar sin provisiones, escolta ni dinero era en extremo peligroso.                                                                                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                    Parte Final
 
    
 
   Las lunas subieron, cambiaron, crecieron y menguaron. Igualmente en la alta madrugada, cuando pespunteaba el sol, en medio de la fría primavera, la reina madre de los pueblos, shamam, medico, astróloga, arquitecto, excelente política, pero sobre todo reina, bella,  madre y mujer parió una niña. Sana, fuerte y con un fuerte chillido. El primer ser en milenios en las antiguas ruinas de Tinahuaco. Nacida en el medio del centro hermético de poder, a la vista de las peladas montañas, con la inmensidad y soledad por doquier.
 
   Xixata estaba agotada pero en muy buen estado. Los sacerdotes le preparaban infusiones y tizanas. Kipñuphar de acuerdo  la tradición y costumbres ayudó en lo posible a la sagrada mujer. Bien pronto, quizás en horas, le tocaría igualmente a ella el trance superior del realización. La muchacha contempló con respeto a Xixata. Esta amamantaba por primera vez a la criatura, mientras la analizaba concienzudamente y mostraba una sonrisa de satisfacción. Kipñuphar aspiró el frio aroma de los vientos. Ya la Araucanía se sentía lejos, extraña e inalcanzable.
 
    
 
   En los tiempos anteriores, Hijo del Cóndor salió del palacio en medio del frio gigantesco y en la húmeda obscuridad. Tomó la solitaria calzada del sur, la que bajaba en medio de las montañas. Algo igualmente le dijo que guardara la cordura, que no estaba loco, pues el de alguna manera era el padre de ese huevo.
 
    
 
    
 
   Las lunas inmutables, continuaron creciendo y menguando, cosechando y recolectando. El ente vagaba por los antiplano. En las modificaciones del tiempo el era un maestro. Dos reinas pululaban, una lo mató y otra de alguna manera lo revivió. Y ahora en medio de aquella nada, una servobiológica, desnuda, emitiendo feromonas por raudales. Analizó desde lejos su excelente temperatura y su receptividad. Mas que magnifica. El ente hizo el análisis y avanzó en dirección a la receptiva e inmóvil pieza
 
   Incrementó más su tarascada y vio en detalle a la servobiológica. Era la conocida mujer, la de siempre, quien le daba la batalla. Abrió y desplegó sus mandíbulas al máximo. Un microsegundo antes de cerrar sus mandíbulas y girar rotatoriamente sus colmillos anteriores, supo que algo estaba más que mal. El no era el cazador. Era la víctima.
 
    
 
    
 
   Muchísimas lunas después, Xixata descansó Contemplaba su criatura, mientras sus sacerdotes y el gran Araucano le dedicaban una dulce y preciosa melodía en flautas y tambores, que reconfortaban notablemente su alma.
 
   Nuevamente exilada. Nuevamente el golpe de ser extranjera la golpeaba. No debía permitir que la depresión la atacará. Por un momento le hizo una terrible falta su madre Altulay y sus hermanas Marutta y Tahirza. La suave  melodía continuaba, mientras ella comenzó a arrullar su bebe. Xixata se concentró y ondas de amor comenzaron a salir de su hipotálamo y de su pituitaria, cubriendo a su hija, a sus sacerdotes, extendiéndose por la puna y mas allá.
 
   Voló encima del gran hermano Titicaca, subió los arios Andes, se extendió por el reino. El amor por sus súbditos, por su agreste y fría tierra, hacía detener a los labriegos en su labor, lograba que sus guerreros levantaran la vista en su labor, induciendo a las mujeres a silbar mientras lavaban. El amor de la reina que fortificaba y consolaba a cada habitante del reino. Era la secreta técnica, dada oralmente a los señores Chibchas y dicha en el oído izquierdo al primer señor de los pueblos Chibchas de la gran meseta, por la diosa Hapai, que tuvo hijos con el principie polinesio allá en la islas paradisiacas del mar del sur. Se sabía que los hijos volaron en la cosa de algo y el Gran Chimirigagua enseño al primer señor en el principio fundamental de los tiempos.
 
    
 
    
 
   El Cacique Araucano recibía las ondas que emanaba la inmóvil Xixata. La mujer semiflotaba en el éxtasis, arrullando a su bebe. Era amor puro, fe, confianza, amistad, devoción y paz. El hombre sintió un estremecimiento. Entendió que fue un blasfemo al guerrear en contra de ella. Combatió a una hija de los dioses. Por un momento recordó a las gigantescas figuras allá en el desierto de Tarapacá, que representaban a los padres venidos de las estrellas. Entendió que de alguna manera ésta preciosa mujer provenía de ellos, de las tribus perdidas. El hombre comenzó a llorar serenamente, con llanto de hombre valiente y sano. Era un llanto de felicidad y dicha.
 
    
 
   La reina desde su semitrance, le hizo una señal.
 
   No debe estar tu corazón triste.
 
   He tenido mi alma en ignorancia. Te combatí. Por los padre dioses, ¡qué gran error¡.
 
   Ahora me cuidas-- le dijo la reina con franco afecto.
 
   Tengo un enemigo muy fuerte-- le dijo la reina, dejando de semiflotar--- es padre de los gigantes, que construyeron las sillas cerca de Sacsahuaman. Tengo que afrontar con el trance mayor.
 
   No puedes hacer eso-- le dijo con espanto el cacique, dando un respingo.
 
   Tengo que hacerlo.
 
   Ese ser, ¿será el rostro que está labrado en la puerta del sol?.
 
   No--  afirmó la reina, viendo directamente al hombre-- Viracocha es quien está representado en esa puerta. Mi enemigo es Bep-corortí, la Iguana, quien es insultada por los pueblos con el sobrenombre de Hurachaf (Bestia Asesina Sedienta de Sangre).
 
   Los perros lardaron repentinamente a la lejanía.
 
   Silencio-- ordenó la reina-- apaguen la fogata. El peligro está de nuevo cerca de nosotros.
 
   ¿Hurachaf?.
 
   Sí. Hurachaf, que quiere más sangre.
 
   Los sacerdotes y soldados, salieron al exterior de las murallas y se protegieron con las piedras monolíticas exteriores. Escudriñaban la obscuridad. Los perros ladraban y retrocedían; gruñían ferozmente a la obscuridad.
 
   La reina desenvainó el sagrado puñal de obsidiana y lo puso en la firme mano del cacique.
 
    Si llega el momento, sus manos deberán cumplir el deber. Después con tranquilidad comenzó a amamantar a su bebe. Se concentró en la planta de sus pies, hasta que sentir que estos se elevaban por encima de ella y entonces recitó la peligrosísima invocación.
 
    
 
   Oh señor Viracocha, señor del mundo.
 
   No eres hombre. No eres mujer.
 
   Oh señor, a quien reverenciamos.
 
   Tú eres aquel, que aún en tú saliva operas maravillas.
 
   ¿Quién eres?.
 
   Muéstrate a tú hija.
 
   Ya estés aquí abajo ó arriba.
 
   O quizás allá afuera en el Universo.
 
    
 
    
 
   La iguana Bep-corortí, reaccionó también a las ondas de Xixata. Eran de la misma frecuencia que ondas de baja intensidad y tenían la fuerza de onda para cubrir todo el imperio. Lo hacían en intervalos constantes de 3 a 15 segundos. 8 segundos.11 segundos. 15 segundos. 8 segundos. 13 segundos. 3 segundos. 8 segundos. 8 segundos. 8 segundos. 12 segundos. 15 segundos. 13 segundos. 8 segundos. 8 segundos; cada 10 minutos los repetía. La iguana maldijo con furia al ver la replica que el aire devolvía, con la suma de los pensamientos del pueblo, que se devolvían para ser canalizados por la reina y devueltas con mas amor. Xixata alimentaba a su pueblo. Sabía pelear, sabia pelear con sus mismas antiguas armas, la que él un día en un arrebato de rabia olvido usar. Bramo de desdicha y desolación
 
    
 
   Bibut sintió una sensación de bienestar. La mañana parecía una noche de tanto frío y neblina, que entraba en su habitación. ¿Xixata?. ¿Lejos?. Pero si la reina estaba en los aposentos prohibidos. El hombre se cubrió con una gruesa ruana y caminó por los inmensos y solitarios pasillos.
 
   Llegó al trono de Oro. Vio la reina, desnuda, sentada, viendo el infinito desde su altura, con los negros ojos abiertos sin pestañear. La imagen no era sexual. El anciano reconoció un delgado y esbelto cuerpo, pero no inspiraba nada. Era como una estatua de nácar. Se veía que el aire rebotaba en ella. Una fría rabia brotaba en el ambiente y provenía también emanada de la hierática figura. El anciano entendió que dentro del palacio había una batalla invisible y silenciosa, él era el representante de uno de los bandos, su hora se acercaba
 
   El anciano se retiró en silencio. Caminó en el pasillo y vio en una mesa una gran cantidad de carne masticada y maloliente. El hombre se retiró asustado. No tenía miedo a la muerte. A su edad era lo único seguro cada amanecer, Pero le preocupaba el reino.
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor sintió el choque físico de las ondas benefactoras. Las identifico inmediatamente. Xixata. No le inducía a devolverse. Lo llamaban más allá de las montañas, más allá de mas allá. El huevo comenzó a cuartearse. El hombre despertó de su somnolencia y las ondas fueron penetrando en el. El ser que pugnaba por salir, lo hacía con la fuerza del alimento recibido, hasta que su cabecita asomó por la abertura y abrió su boca para tragar mas y mas ondas.
 
   Estaba envuelto en una membrana transparente, que no le impedía respirar. Hijo del Cóndor con cuidado lo sacó. Su hijo. Varón. Que absorbía ondas y ondas, con apetito insaciable.
 
   Xixata. ¿Xixata?. El gran cacique viendo la escena, sintió conmoverse su corazón con la increíble ternura. Su segundo hijo. ¿Cómo lo alimentaria?, Tenia que acondicionarlo para el largo viaje. Por un momento el gran cacique se quedo en silencio. Su hijo tragaba ondas de amor, pero su esencia era diferente. ¿En qué?. ¿Por qué no terminaba de aceptar? Era su fría piel y un niño nacido en silencio sin llanto que lo miraba fijamente. Tenía minutos de nacido y ya veía
 
    
 
   Lunas antes, Kipñuphar presentó también los dolores de parto. A pocas horas de parir Xixata, lo hizo igualmente ella. La reina dio instrucciones. Huáscar y los sacerdotes se aprestaron para ayudar en el parto. La joven fue colocada bajo la sombra de la estatua del macizo dios, quien veía las montañas peladas, con inconmovible e hierática serenidad.
 
   La muchacha se concentró y el dolor la hizo gritar más y más, mientras chorros de sudor bañaban su cuerpo. Se puso en cunclillas y pujó. Parir era peligroso. La vida se le podía ir en ello. Era primeriza y muy joven, la reina no podía ayudarla, igualmente los hombres no podían ayudarla. La joven pujaba y pujaba, mientras con temblorosa mano sostenía el puñal, con el que debía cortar el cordón, una vez que pariese. El dolor  le recorrió la columna y la hizo gritar hasta quedarse sin voz. Expulsó el cuerpo. Pero el dolor no cesó. Volví a concentrarse. Expulso otro cuerpo. Increíblemente el dolor disminuyo, dejándola completamente agotada.
 
    Huáscar-- gritó con el último halito de fuerza--- Huáscar. Repitió la muchacha quedando agotada.
 
   Huáscar llegó a la carrera, acompañado por el gran cacique araucano.
 
   Dichoso yo-- dijo el joven con entusiasmo, mientras con el puñal, cortaba los cordones umbilicales.
 
   Dichoso yo. Padre de dos-- dijo el joven dándoles una palmada, para que soltaran el real chillido.
 
   Tinahuaco-- dijo el joven con emoción-- aquí te traigo dos ciudadanos más, para tu gloria.-
 
   Rato después. La joven fue acostada junto a la reina.
 
    
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor dormía en un sueño profundo. Entendía en el sueño que estaba loco. Volvía a vivir los desfiles en la ciudad sagrada
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En su mente, vio la imagen de aquella muchacha de mirada triste y serena, que desde las murallas le regalaba una belleza más grande que todos los Andes.
 
   Volvió a vivir aquellas increíbles aventuras junto a Tahirza y sus años felices en palacio, viendo el gobernar de Xixata y educando  Huáscar. Ahora en sus sueños, se veía siendo el padre de...un huevo.
 
   Definitivamente estaba loco. Estaba desorientado. Soñaba??. ¿Estaba despierto?. Él era el padre de un niño, salido de un huevo. ¡Por Pachamac¡.
 
   Se despertó dando un nervioso respingo. Vio al niño durmiendo. Tenía la creciente sensación de estar muy lejos de casa y de su mujer. Se alejaba y se acercaba a ella. Entendió que debía caminar acompañado por las ondas. Se incorporo a la calzada, después de acomodar al recién nacido lo mejor que pudo. Caminaba junto a otras personas, quienes se veían guiados por las ondas. El aire le dijo el nombre para su hijo: Copankhat.
 
    
 
   Xixata presentó su hija a los dioses, los encomendó a los cielos, luego los presentó a sus pocos súbditos. Te presentó y les presento  mi hija, fruto de mi amor por Hijo del Cóndor y con la bendición de mis antepasados. Esta es mi hija  Chuvash. Es está mi hija de las alturas. Igualmente te presento a mis nietas Kerpha y este es Chimihapia.
 
   Xixata se dispuso y tomó su sello y lo puso en el fuego hasta que se puso incandescente. Marcó a su hija y nietos. Después les extendió la cataplasma sanadora y adormecedora.
 
    Luego inesperadamente colocó a su hija en un petate que colgó en su espalda, tomó a sus nietos y anunció.
 
   -Afuera esta un dios. Peligroso y cruel. Es Hurachaf. Pero en fin, es un Dios. Es una oportunidad única. Les presentaré a los príncipes.  Lo haré de inmediato. Iré sola.—explico firmemente a todos con extrema determinación.
 
   Dicho esto la reina salió envuelta en medio del silencio general. Salió por la maciza puerta del sol y caminó con determinación por el árido suelo. En cualquier momento se toparía con Bep-corortí.
 
   Caminaba siguiendo sus huellas. El se desplazaba andando y desandando el camino.
 
   Repentinamente y a sus espaldas le llego la voz sobrebaja.
 
   --Vienes a mí. ¿ Acaso crees que tus ondas de amor me afectan?.-- preguntó el monstruo con su eterna sorna.
 
   He venido a presentarte mi hija y mis nietos. Eres un dios venido de las estrellas. Debes estar a la altura de tus predecesores.-- atajó la reina, haciendo una cortes reverencia.
 
   ¡Altiva¡. Yo no estoy obligado. Puedo y debo matarte y comerte.-- dijo la voz manteniendo la sombra de burla.
 
   Ya lo hubieras hecho. Por más que trates de presentarte como maligno; puedo ver que existe la grandeza dentro de ti. Yo sé que te amarga que tu ave de fuego no pueda volar. Odias el hecho que los ángeles no vengan a buscarte.
 
   --Odio más que té niegues a amarme-- le dijo la voz sobrebaja con un ataque de sinceridad
 
   Y odio que esos no sean mis hijos.— continuo la iguana con una voz casi normal.
 
   Pueden serlo Bep-corortí-- dijo la reina, sin mencionar el insultante sobrenombre---Te los he traído para que los bendigas. Han nacido cerca de ti. Por lo tanto su destino será insigne.  Son tus hijos también, no puedes vivir en medio del odio, del rencor y los celos.
 
   La iguana disimulo su conmovimiento. Recibía el  reconocimiento tantas veces negado.
 
   --Les asigno un tiempo viejo, un canto de las estrellas, una aventura y una tierra diferente-- dijo el dios, recibiendo las criaturas y llevándolas a su regazo.
 
   --Tú lo has dicho-- aceptó la reina.
 
   --Quiero que sepas que los he visto y aceptado y le cambio sus nombres. Serán Kerpha Corororti Capac y Chimihapia Cororti Capac. Mira su futuro-- dijo el dios, abriendo los cielos apara la vista de Xixata, quien vio una civilización, pirámides, selva, su hijas, sus nietos, otros seres interactuando con otras razas y dioses.
 
   --Soy ingeniero interestelar-- dijo la iguana--- yo construí Tinahuaco. Inanna mi hermana ayudó a los seres del otro lado de éste mundo, hasta que mi enemigo Enalil me declaró la guerra y violó a la princesa terrestre que me fue entregada por los hijos de ésta tierra. Ella era la bella Meslamtaea; a la que adore toda la vida y quien es exactamente igualmente a ti.
 
   Culcumcan siempre supo todas estas noticias desde Tula y nunca me escucho mis acusaciones.
 
   --¿Culcumcan?.
 
   --Si. Tú lo reconoces como Viracocha. Tal cual como tú pueblo me insulta llamándome Hurachaf (Bestia asesina sedienta de sangre). Ignorantes. Yo también construí la base de Nazca. A pesar del maltrato tuve un hijo con una terrestre. Mi hijo Pauranguhua, quien vuela por los cielos llevando medicinas y quien construye la ciudad de Nan Madol. El ser  mantenía  los bebes e imperceptiblemente los mecía, los arrullaba con ondas muy suaves, casi transparentes..
 
   --- Mi tiempo es diferente al tuyo. El espacio se contrae y se expande. En cada contracción aprovechamos para recorrer el espacio. Mi mundo es pacífico, dedicado a la meditación científica. Hicimos una expedición a un mundo con doble estrella. Allí descubrí una antigua civilización. Tratamos de entendernos y convivir. Aunque no lo creas, una de ellos se junto con una de los nuestros. Eso originó una catástrofe. No estábamos preparados. Se inicio una guerra. Ellos eran agresivos y productores de maquinas de guerra. Realizaban maquinaria auto programable, de carne y chasis de titanio y mezcla de hierro y carbón. Semejante al que casi te mata. Nos destruyeron sin piedad. Lo único que teníamos para defendernos era nuestro poder mental. Por primera vez lo usamos e igualmente hicimos un gran destrozo. Los últimos sobrevivientes de ellos y nosotros nos perseguimos por todo el universo. Nos encontramos en la periferia de éste sistema y batallamos terriblemente. Yo caí prisionero.  Pero la nave de ellos estaba terriblemente dañada. El jefe de ellos decidió descender en éste joven planeta. Así lo hicimos, justo en el otro lado de aquí, al otro lado del mar.  Su jefe se llamaba Baal. Cruel y eficaz. Uso mi poder mental para que trajese piedras y construir una base para despegar. Me torturo hasta la saciedad para lograr sus fines. Lleno de vanidad llamó al sitio con el nombre de Baalbek. Pero esa base espacial no funcionó. Con desesperación ellos entendieron que su estadía aquí sería larga. Por eso no me mataron. Necesitaban mi poder y conocimientos para crear mano de obra esclava.  Me obligaron a experimentar con los primates y humanoides, modificando su código genético. Por supuesto que los alteraron con los ADN de ellos, no con los míos. Por eso tu raza es cruel y lasciva.
 
   Al pasar el tiempo descubrí que este grupo eran unos vulgares desertores y delincuentes; renegados entre sus iguales. Desde el espacio y para castigar a Baal y su gente llegaron soldados. Prohibieron la experimentación y mezcla con los primates. Pero el mal estaba hecho.
 
   Me acusaron ante Cuculkan y fui culpable de todo. Vi que me matarían y escape por el desierto. Pero Cuculkan me atrapó junto a sus guerreros y el miedo se apoderó de mi ser, pues vi quienes eran. Jequem Vicioso y pervertido. Su hermano Asbel quien era peor pues adicionalmente era sádico y asesino. Cuculkan igualmente trajo un oficial que era prácticamente varios seres en uno; pues usaba manos, pies en increíbles movimientos para pelear. Corría por días, no dormía y desbarataba los obstáculos y defensas con la energía de sus manos. Construía con facilidad instrumentos para el crimen. Igualmente llegó uno de ellos que fungía como juez, fiscal y ejecutor. Panegúa era su nombre. Era un docto en leyes. Escribía y enseñaba. Manipulador genético insigne, era igual a mí en conocimientos. Y el peor de todos: Kasddeya, médico, descuartizador en vivo, bisexual, mago extraordinario. Todos eran peores que Baal; pues al menos éste me torturaba y después me cuidaba y no me trataba a veces como un animal. Me di cuenta que el huía de la crueldad de estos degenerados. Cuculkan no parecía darse cuenta de las actividades de sus súbditos; pues a pesar de su obcecación trataba de ser justo.
 
   Cuando me levaron prisionero ante él, tuve el valor de exponer mis razones y hechos. Contra todo pronóstico me absolvió y me dio como esposa al producto de una manipulación genética estructurada para mí. Era Meslamtaea. Me fui con ella. Pero Elil quedó prendado de ella y me siguió. Cuculkan mientras tanto se había prendado de este planeta y en éste lado del hemisferio, en medio de la selva construyó una base. Hizo un centro administrativo en Tula. Un centro científico en Chichen Itzá y una cárcel cerca de tú fortín en Sacsahuaman. Lleno de vanidad se autoconstruyó un monumento en Teotihuacán. Mientras tanto yo vivía feliz con Meslamtaea, educando a una tribu, quienes recibían mi amor y conocimiento. Pero Enalil nos encontró, violó a mi mujer, asesinó a mis hijos y casi me mata. Huí desesperado y vi con horror que civilizaciones de todas formas y colores llegaban todos los días del cielo, huyendo y persiguiéndose unos con otros. Llegaban delincuentes, exiliados políticos, todos abandonados a su suerte y batallando en éste planeta. Convirtiendo a todo en un infierno y una cárcel. Yo soy muy responsable de todo. Pues las alteraciones genéticas de aquí se mezclaron con todos ellos, produciendo este laboratorio sin fin que corre y pulula por todos lados.
 
   Mi alma naufragó aquí y con cada amanecer mi dolor me acompaña, esperando por algún sobreviviente de mi especie que venga a buscarme. Mi odio es doble. Ustedes son producto del coctel genético con mis enemigos y porque erradamente ustedes adoran a sus asesinos.
 
   Xixata escucho en silencio, mientras veía en el aire, tridimensionalmente todo lo explicado por Bed Corororti.
 
   Finalmente construí el aeropuerto de Nazca. Y esta ciudad donde siglos atrás me refugié. Aprendí a bajar a la selva y me alimentaba inicialmente de fruta. Para defenderme me vi obligado a alterar mi cuerpo mediante cirugía, desplazando mis ojos al frente, cambiando genes y desarrollando más mi hemisferio izquierdo. Me volví carnívoro. Encontré tribus que eran perseguidas. Ayude a una de ellas. Son los ancestros de Altulay, quien desciende igualmente de uno de los múltiples hijos de Pauranguhua, mi hijo primogénito, quien logró salvarse. Dentro de tú sangre hay algo de mí; por eso eres shamam, meditativa, médico, sacerdotisa y reina. Provienes de las estrellas. Pero te niegas a aceptarme.
 
   --Desde mucho tiempo atrás debiste empezar por allí.-- dijo la reina con lagrimas en los ojos, sintiendo el dolor de esa víctima, quien arrullaba con ternura a los niños con sus ondas multicolores de amor sólido  que les trasmitía el inmenso en infinito conocimiento de una civilización millones de millones más avanzada. Los cerebros de los niños eran muy pequeños. Bep-corortí llenaba cada cerebro de conocimiento,  los llenaba tal cual una vasija ceremonial, era la herencia más grande que ser alguno podría recibir, era mayor que todo el oro del universo y estaba llenando cada uno de los pequeños cerebros vacíos de los infantes
 
   --Tratare de acomodar las cosas. Pensé una vez hacer las cosas bien. Estos cerebros están sin programación. Les inyectare mis sólidos conocimientos en cada uno. No puedo hacerlo a cada uno. Pues explotarían. Tendrán que complementarse en una cualidad compartida. Volveré a descansar. Fui despertado por Rut-Za-Berú. Después cuando volví a encontrarlo me trato sin ningún respeto. Quiero hibernar para prepararme a mi subida a las estrellas. Ahora los cuatro recibirán mis conocimientos.
 
   ¿Me incluyes?.
 
   No. Cuatro bebes que pelearan en el pasado el futuro de su raza-- dijo la iguana, comenzando a emitir sólidas ondas verdes, rojas, azules y blancas, que entraban como una pasta en los bebes--- mientras emitía la iguana, con una voz suave y muy varonil dijo-- trataré de terminar una base de despegue allá en el antiplano sur. Ya hice dos canales.
 
   Te entiendo—dijo la bella mujer—Me has contado todo esto, porque sabes que nunca volveré a palacio. Quieres que me quede aquí en Tinahuaco para ayudarte a irte.
 
   La iguana guardo silencio.
 
   Por eso querías un hijo de mí. El debería ayudarte. Si tan solo hubieras hablado desde el principio, quizás ahora ya estuvieras en las estrellas.
 
    
 
   Hijo del Cóndor caminaba con el niño en brazos. El bebe tenía hambre. No dejaba de llorar. Urgentemente necesitaba leche materna. Vio el cielo enrojecer y un tubo de colores atravesaba el firmamento directo a él.
 
   Mi última hora-- exclamó el guerrero, tratando de proteger con sus fuertes brazos el niño. Con horror vio entrar las ondas en el niño, paralizándolo completamente.
 
    
 
    
 
   Triple feo vio el fortín de Cuzco con las puertas abiertas. La ciudad estaba envuelta en un silencio omnipresente y pesado. El hombre camino entre un olor dulzón y algo pestilente. Moscas y zamuros sin ningún disimulo peleaban con ratas las masas de carne. Caminó por el palacio fortín. Nada le impedía el paso. Ni guardias ni soldados ni doncellas. Llegó al inmenso trono. Xixata. La hermana de Tanda, estaba sentada y lo miraba fijamente. Divina y desnuda.
 
   ¡ja¡-- rio despectivamente el hombre y pensó-- Tú primera mujer fue mi amante por muchas lunas y ahora tú otra mujer será mía. Sólo me falta obtener también a Tahirza.—dijo el hombre dirigiéndose a un imaginario Hijo del Cóndor.
 
   El hombre mientras subía las escaleras fue desnudando su atlético cuerpo. Mientras lo hacía la mujer acomodaba su cuerpo de la forma más receptiva posible, abriendo al máximo sus bellas piernas y enseñando su sexo hambriento y dispuesto.
 
   Triple feo la atacó inmediatamente. Haciendo el amor con furia violenta; recibiendo un placer inimaginable. Aquel ser erotizaba cada célula de su cuerpo.
 
   ¡Mas¡. ¡Mas, ¡divina¡. ¡Xixata¡  Xixata, siempre te desee y espero por este momento,-- gritaba convulsamente el hombre, sintiendo que explotaba desde lo más profundo de sus testículos. Sintió que moriría de placer.
 
   ¡Ya¡, ¡ya¡-- dijo con un beso , exhausto, sintiendo que sus recias piernas se acalambraban por el esfuerzo. Trató de despegarse. De seguro tendría otro combate. Dos brazos de hierro lo atenazaron.
 
   El hombre en sus últimos instantes supo que había copulado con una bestia desconocida
 
   Al rato Xixata bajo del trono. Pondría otro huevo. Un regalo para Enalil.
 
    
 
    
 
   En ese mismo instante con un estremecimiento Xixata recogió sus nietos e hija.
 
   ¿Dónde está Inanna?.
 
   Es prisionera en el pasado. Ese es tu deber. Salvarla.
 
    
 
    
 
    
 
   Huáscar y Kipñuphar veían con desesperación cruzar el tubo serpenteante de colores cruzar los cielos. Entendían que una feroz batalla se desarrollaba entre Xixata y el monstruo Hurachaf. De seguro sus hijos y hermana, incluso su madre perecerían en esa monstruosa batalla.
 
   Huáscar no esperó más. Encargo a los sacerdotes y soldados cuidar a la princesa y armado fuertemente se introdujo en el antiplano. Su lógica le decía que las cosas salieron mal. Así que caminó y caminó. Buscaba las ondas de su madre. Pero todo era confuso.
 
   Vio inmensa en el medio de la soledad al monstruo Hurachaf.
 
   ¡Maldito¡-- grito con furia el guerrero. Llevando instintivamente sus manos hasta su carjal para extraer las envenenadas flechas.
 
   La iguana le adivino el movimiento y se desplazó velozmente, cortando el aire con sus placas corazas.
 
   El joven corrió a  gran velocidad detrás del monstruo, hasta ver como este repentinamente se paró, junto... a su madre, su hermana y sus hijos. Todos dormían plácidamente. La iguana simplemente las protegía.
 
    
 
    
 
   La reina recorrió lentamente las ruinas. Se recuperaba muy rápidamente del parto.  Su experiencia con Bep-corortí fue edificante y curativa. Sus capacidades habían aumentado mucho más que en su época secreta cuando nació Huáscar. Ahora comprendía el increíble lenguaje que estaba plasmado en aquellas murallas, ellas hacían insoluble el sentimiento de su raza de buscar eternamente en el pasado su futuro, y era verdad. Nunca la tecnología podría alcanzar la tecnología espiritual traída desde el principio de los tiempos. Ahora aprendía en los pasadizos secretos el todo del todo. Conocimientos para ser dados en exclusividad a Huáscar, Cavas, Kiphastuñarú, Chimitagua y el otro ser que venía en los brazos de Hijo del Cóndor.
 
    
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor caminaba con determinación, al frente de la multitud. Todos entendían que la capital del reino era y sería siempre Tinahuaco.
 
   Te llamaré Hutirisshirú. Sé que eres mi hijo. Pero no sé si tú madre es Xixata.—dijo, mientras veía la serena y fría mirada del niño. El hombre suspiró. Las ondas de amor lo habían alimentado. Pero su intuición guerrera le decía que muchos igual a éste niño, se multiplicaban allá atrás en Cuzco.
 
   Serían los inconformes de siempre, los amotinados y levantiscos. Los que nunca aceptarais normas y leyes, encontrarían en la guerra y motines su razón de vivir.
 
    
 
    
 
    
 
   Xixata sentía más cerca la presencia de su amado. Una suave sonrisa cruzó su bello rostro. Encendió una fogata que nunca debía apagarse. Perdonó a Hurachaf ó Bep-corortí. El se había burlado de sus dioses; pues estos no eran ni tan dioses ni sagrados y que tanto daño le hicieron. La reina prendió una nueva tea para él. Tinahuaco se iluminó sin miedo a los cielos fríos sin nubes, por encima de él. La reina sabía consultar y vivir el futuro. Pero se atuvo a las normas; consultó a los augurios. Obvio la  decisión dada por Bep-corortí, y dejó al sumo sacerdote hacer el augurio.
 
   El Shamam se concentró y con el leño verde hizo una llama. Era un riesgo. Pues el augurio sería perpetúo.
 
   El Shamam vio atentamente el fuego.
 
   --El hombre dijo con otra voz.
 
   --Los beneficios para el reino vendrá por lo femenino. La nueva reina lograra la plenitud de sus deseos. La hembra reflejará el camino de los cielos. Los dioses están en armonía para el viaje a otros tiempos. La prosperidad fluye para todos. Y el flujo de la riqueza servirá para un propósito real.. Viene en definitiva una época de gran prosperidad.
 
    
 
    
 
   Dicho y refrendado. Huáscar aceptó su destino. No sería Hijo del Sol. Siempre lo intuyó. La nacida en Tinahuaco sería la madre de los pueblos. Complementaría la obra de Xixata.
 
   La reina se agitó. El Shamam volvió a hablar. La sangre que perpetúa la especie reinara según una causa trascendente. En un infierno verde, donde el oro corre a raudales, donde las estrellas entregan sus secretos y Dioses y Hombres caminan por la misma vereda. Para eso todos nacieron.
 
    
 
   El silencio se hizo pesado. El camino del destino separaría y reclamaba a sus hijos. Xixata se mordió los labios. Si pudiera, devolvería el tiempo. Aceptaría a Litú Ratú ó a Tepsup. Por ese momento la carga de sus hombros casi la aplastó. Los dioses le ratificaban que quería a su hijo lejos de ella. Tal cual cuando a ella le tocó separarse de los suyos para venir a estas lejanas tierras. Un par de lágrimas brotaron inconteniblemente de ella. Definitivamente éste tiempo no era para ser completamente feliz.  
 
   Ya lograba entender las evasivas de Viracocha y de Bep-corortí. Ambas le daban su hija, para que reinase y mandaban a un tiempo distinto a su hijo. Peor que matarlo. Tampoco Kipñuphar sería reina. Los araucanos serían libres y salvajes. Nunca pertenecerían al imperio Inca.
 
   La reina se apartó, ahogada por aquel increíble dolor, peor que cualquier castigo. El Shamam guardó silencio. Debía suicidarse por haber hecho semejante interpretación.
 
   Huáscar puso su mano en el hombro del shamam.
 
   Tranquilo—le dijo con comprensiva sonrisa--- no es tu culpa.—es una increíble dicha tener un sendero que caminar. Tampoco las cosas se harán realidad inmediatamente. Por ahora es más importante tener carbón de los palos de la fogata y mezclarlos con agua para untárnoslo y espantar los zancudos.
 
   Y para lavarnos los dientes—dijo el shamam aliviado por no tener que matarse.
 
    
 
    
 
   Muchas lunas después, las cosas tomaron su lugar.
 
   Tahirza fue con el ejército chibcha y expulsó de Cuzco a la usurpadora. Esta enloquecida de furia se interno en el mar, para no volver jamás. Después viajó hasta donde su hermana. Nuevamente y por última vez se encontraron. Contempló a sus sobrinos y vio a Kipñuphar en su esplendor. La guerrera Tahirza también en Tinahuaco entendió parte de su misión y la de sus hijos, procreados con Cuatzho Bath. Con el dolor más grande del mundo, esta vez y para siempre se despidió de su hermana Xixata, para devolverse, vestida de una tristeza total; a su reino en los fríos paramos andinos, allá junto a la sabana de Bogotá
 
   Quedó Xixata con Hijo del Cóndor en Tinahuaco. En serena pobreza y en tranquila austeridad. Siempre visitada por su eterno enamorado Bep-corortí., Quien terminó de dar sus conocimientos a tan singular alumna. Ya había renunciado a volver a sus estrellas.
 
   En el macizo trono de Cuzco. Patakha y el capitán MushiPuk eran los regentes de la hija de Xixata.
 
   Ahora Xixata entendía en aquella fría soledad, acunada por los fuertes brazos de su amor, los increíbles misterios de la vida, mientras criaban al semireptil. 
 
    
 
    
 
   Hijo del Cóndor y ella encontraron en el frio desierto a Bep-corortí muerto, sin subir a las estrellas. Abrieron a la iguana y vieron que era una especie de armadura, que protegía al bello ser adentró. Pálido, de enormes ojos negros y aquella carita inteligente, con aquel delgado y frágil cuerpo... Xixata entendió que le hubiera sido fácil amarlo…
 
    
 
    
 
   Los viajeros siempre visitaban a aquellos  dos, que no dejaban de curar y alimentar a todo  marchante que por esas soledades pasaba. Ella era la reina más que sagrada y que por  ningún motivo dejaba de ser bella.
 
   Xixata desplegó ante sí el canto de las estrellas y su ritmo. Se concentró por última vez en su ombligo en la conclusión del comienzo de una nueva vida, con otro destino. Muchas lunas atrás ella a la usanza Chibcha quemó el cadáver del anciano Hijo del Cóndor. Huáscar en otro tiempo le mandaba las ondas de su amor. Y el silencio le susurraba en las noches.
 
   ¿Dónde estás?. ¿Cuándo vendrás?—preguntaba al amanecer, que se negaba a contestar.
 
   Pero así debía ser. Tanto conocimiento para concluir inocente en la nada. Pero en definitiva ella era Xixata. La única y eterna. Tinahuaco murió, esta vez definitivamente. La solitaria reina que caminaba en las soledades de las ruinas apago definitivamente su luz. Pero no descansaría su alma. Migraría a los cielos, bailaría nuevamente en el templo de la luna, en suave brisa que alimentaba y calentaba el espíritu. La reina Madre Xixata. La fuerza de los vientos…..
 
                                                ####
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CONTINÚA EN 
 
   EL CANTO DE LAS ESTRELLAS.MARUTA Y EL REINO DE AGARTHA 
 
    
 
    
 
   Primera parte:   Tahirza.  La reina madre.
 
   Segunda parte.  La Rebelión de Las Princesas
 
   Tercera Parte:    Xixata.
 
   Parte Final:        El Canto de Las Estrellas
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   Edgar Pérez es Edrapecor. Un escritor Latinoamericano nacido en Venezuela.
 
   Su Bibliografía es amplia y variada. Cuentos Relatos Novelas en diferentes formatos componen su obra.
 
   Escribe en diferentes géneros: Amor, Terror, Acción, Guerra, Ciencia Ficción, Étnico. Guerra. Urbano, Contemporáneo. Romance, Policiales. 
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   Comuníquense  Conmigo vía Internet
 
    
 
   lasnovelasdeedrapecor@gmail.com
 
    
 
   edrapecor@facebook.com
 
    
 
   http://www.facebook.com/edrapecor
 
    
 
    http://www.twitter.com/@edrapecor 
 
    
 
    http://edrapecor55.blogspot.com
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   Http://www.createspace.com/4082660
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   https://www.createspace.com/Preview/1111739
 
   https://www.createspace.com/Preview/1126505 preview de Christina takeshi
 
   http://www.amazon.de/-/e/B00D90VO3Udireccion de Edrapecor en Alemania
 
   http://www.amazon.com/dp/B00D8GTWEI Yo y Yo en Kindle Amazon
 
    
 
   http://www.amazon.es/Tienda-Kindle/s?ie=UTF8&field-author=Edgar%20R%20Perez%20C%20(Edrapecor)&page=1&rh=n%3A818936031%2Cp_27%3AEdgar%20R%20Perez%20C%20(Edrapecor)Edrapecor en Kindle amazons
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  [i]Te damos las gracias por leer éste trabajo. Esperamos sea de tu satisfacción. Nos encantaría nos informaras en cual vitrina lo leíste ó adquiriste. Es de mucha importancia para nosotros tus opiniones, para adecuarnos tecnológicamente a tus necesidades y exigencias. Te reiteramos las gracias, precisamente a ti, pues nos has leído. Edrapecor 
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